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PRÓLOGO. 



La historia es la ciencia de la vida , y su estudio acaso 
el mas importante. Dedicado á el con la constancia y 
zelo de que he sido capaz, pense siempre prsentar al 
público por si algo valían, los adelantos que hiciese 
dirigiendo especialmente mis esfuerzos á la mayor ilus- 
tración de la historia de España. 

El amor á mi pais natal y el respeto que todo espa- 
ñol profesa á la memoria de esforzados héroes, que en 
remotos siglos empezaron á realizar el atrevido cuanto 
loable pensamiento de reconquistar la independencia na- 
cional sacudiendo el yugo de los árabes , y clavando el 
santo estandarte de la Cruz donde hondeaba el pendón 
de la media luna ; me hizo preferir para principal obje- 
to de mis investigaciones históricas el periodo, que medió 
desde el levantamiento de algunos pocos y valerosos ge- 
fes en las montañas de Asturias, hasta la completa cspul- 
sion de los árabes y toma de Granada por los Reyes Cató 
lieos. Pense pues publicar aunque lleno de temor y des- 
confianza de mi obra , una historia de los reyes de Astu- 
rias para continuar después la de los de Castilla y León 
hasta doña Isabel la Católica. Muchas dificultades debia 
vencer para escribir con mediana crítica la relación de 
sucesos , que no tubieron historiadores contemporáneos 
porque la profesión militar absorvia completamente la 
atención de todos , impidiéndoles ocuparse de otro ne- 
gocio alguno. Asi es que los documentos harto escasos y 
confusos que podrian dar luz sobre este periodo histórico 
son posteriores y se obtiene su posesión difícilmente. No 
me hubiera detenido este inconveniente, que podría vencer 
la constancia y zelo para rastrear algunos pocos monu- 
mentos cjiic se refieren á tan remota época ; pero aten- 
ciones inprcscindiblcs de tal modo embargaron la mia, 
que me fué imposible continuar los estudios preparatorios 
que había comenzado. Mas sin desistir de este propósito, 
he pensado que seria bien recibida del público la colee- 
cion de las antiguas crónicas particulares de los reyes de 



Castilla y León, que hoy le ofrezco; dando principio por 
la del bienaventurado don Fernando III. en cuyas sie- 
nes se hallaron unidas aquellas dos coronas, mereciendo 
ademas la de santo y la de héroe que nadie puede dis- 
putarle. 

Me creo dispensado de provar la necesidad que tenía- 
mos de esta colección que todas las naciones cuidan de 
proporcionarse ; bastando recordar que solo poseíamos 
otra que en el siglo pasado dio á luz un digno individuo 
de la Academia de la Historia, aunque no tan completa 
que comprendiese como esta por orden cronológico las 
crónica 8 de lodos los reyes de Castilla y de León. 
Desde don Fernando 111 existen sin embargo crónicas 
separadas, entre las cuales hay algunas de mucho mérito, 
atendida la época de su publicación; pero otras se hallan 
incorrectamente impresas, como la de San Fernando en 
la edición de Medina, (única que he visto) y de tal modo 
escascan que pocos logran el placer de poseerlas todas. 
Agregase á esto que si bien la colección de que dejamos 
hecho mérito contiene apéndices interesantísimos, las 
crónicas no insertas en ella carecen de estos, necesitán- 
dolos tanto, que historiadores respetables han incurrido 
en graves errores (de los cuales algunos tendremos oca- 
sión de notar) por haber seguido exactamente la relación 
de las crónicas , según se ha publicado. 

£1 defecto que acabamos de denunciar podrá en par- 
te ser suplido con los apéndices que nos atrevemos á pu- 
blicar al fin de cada crónica. Mucho de lo que en estos 
se diga no será nuevo para los lectores ; pero hallarán 
por otra parte documentos inéditos, que mediante el fa- 
vor de personas á quienes debemos esta singular fineza 
se nos han franqueado. 

Esto acaso hará mas interesante nuestra publicación, 
que en cuanto á su texto aparecerá según el original sin 
alteración alguna; reservando para los apéndices cuan- 
tas observaciones creamos necesarias. 

Juzgará el público del mérito de esta obra y á su 
fallo la somete resignadamente 

El Editor 
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Prologo del Ylluslrissimo y Reuerendissimo señor don Rodrigo Arf obispo de Toledo 
al magnifico i muy noble señor don Fernando Énrriquez. 

Entre otras escrypturas: magnifico y muy noble señor, 
que en la lybreria desta sancta yglesia de Seuílla se guar- 
dan: liallé la hystoria del sancto rey don Fernando que 
ganó esta insigne ciudad. Y como quier que algunos suma- 
rios de su chronica se hayan impresso, paresciome que era 
bien publicar esta por ser mas copiosa, i en ella larga- 
mente se cuentan sus notables hazañas dygnas de perpe- 
tua memoria i que no este encerrada vna hystoria que 
tanto es por todos desseada. Y porque para mejor contar su 
chronica ay necessidad de comencar vn poco mas al prin- 
cipio de donde desciende, comienca la enarratiua dende el 
rey don Alonso su abuelo hijo del rey don Sancho el des- 
seatlo. Y porque a vuestra merced como principal cauallero 
desta ciudad y del nombre deste sancto rey pertenesce fauo- 
resccr sus grandes y nobles hechos, me pareció que justa- 
mente le deuia dirijir esta chronica, para que con su aucto- 
ridad y fauor se publique por todos los que la quisieren leer. 
Quanlo mas que vuestra merced sacando la espada deste 
sancto rey bienauenturado el dia de sant Clemente de este 
del nascimienlo de nuestro Saluador Jcsu-Xpo. de mil i qui- 
nientos i quince años, quando se hazc vna solenne proces- 
sion, en memoria que en tal dia el ganó esta gran ciudad, 
estando en la capilla de los reyes mostró desseo de ver su 
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chronica. Por lo qual me moui por seruirle á la emendar, 
como dixe, y publicar en su nombre, pues en el y en sus no- 
bles costumbres imita á este sancto i bienauenturado rey. 
Bien creo yo que no faltara quien me reprehenda diziendo 
que no es justo mudar los vocablos antiguos: porque pa- 
resce que tienen majestad y mas authoridad que los moder- 
nos. Pero á esto es fácil la respuesta: que quando alguna 
hystoria latina se torna en nuestra lengua y común hablar, 
no vsamos de los vocablos latinos aunque son mas resonan- 
tes que el romance sino de la habla cotidiana la qual sirue 
según el tiempo corre. Que ya vemos en espacio de qua- 
renta ó cincuenta años assaz diferencia y mudamiento en 
muchos vocablos de entonces á los de agora. Pero con el 
fauor de vuestra merced esto y otras cosas que los maldi- 
zientes suelen buscar débeme dar poco cuydado, mas de 
quedar por vuestro seruidor, como lo soy: y con esta osadía 
y esfuerzo inuocando el nombre de Dios y de la virgen 
sancta Maria nuestra señora su madre con sus armas y las 
vuestras comienca la hystoria en la manera que se sigue. 
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CAPITULO I. 

Del muy noble rey don Alonso noueno denle 
nombre, hijo del rey don Sancho el desseado, 
y de sus grandes heclm. 

El rey don Alonso que venció la batallado 
las Ñauas de Tolosa fue hijo del rey do n 
Sancho el desseado: i nielo del rey don Alon- 
so que se llamó emperador de las Españas. 
Este noble rey don Alonso comencó á reynar 
de qualro años i reypo cinquenta y tres años, 
el qual fue casado con doña Leonor hija del 
rey de Inglaterra: y vuo en ella a don Enrique 
que reyno después del,) a don Fernando: i á 
doña Berenguela reyna de León: i á doña 
Leonor reyna de Aragón: i á doña Urraca rey- 
na de Portugal : i á doña Manca reyna de 
Francia que fue madre del rey Sant Luys: i á 
doñaConstanca que fue abadessa del moites- 
terio de las huelgas que el rey su padre fundó 
en Burgos como abaxo diremos. Este nuble 
rey instituyo la orden de caualleria de Sanc- 
üago: i puso la cabeca desta orden en 
Uclez: y dio por abito y señal á los caualleros 
desta orden vna espada sangrienta: ¡km- se- 
ñal de uencimiento y de la sangre que der- 
ramaron de los moros : y porque la tierra 
se poblasseydefendiesse de los moros pobló 
toda la ribera de Tajo y el monte de Ocaña. 
La qual con las peñas de Oreja y el Castillo 
de Mora, i otros lugares i villas dio á la di- 
cha orden de Sancliago. Y como quier que 
su padre el rey don Sancho dio al abad de * 
Filero de la orden del Cistel á Calatraua el 
se la pacifico y ensalco la caualleria desta 
orden : dándole muchos lugares y villas por 
donde esta orden y religión fue muy cresci- 



da i ensalcada para gloria de Dios, y honra 
de la corona real: y continuando sus nobles 
hechos edifico y pobló la ciudad de Plasen- 
cia i hizo en ella yglesia cathedral y la doto 
de mitra i obispo. Assi mismo edifico el mo- 
nesterio de las huelgas de Burgos y lo pobló 
de monjas hijas dalgo y doto de muchos he- 
redamientos: y junto con el hizo el hospital 
del rey: el qual assi mismo doto, para que en 
el sean rescebidos los pobres, y porque 
en España hauia alguna falta de las scien- 
cias a causa de los moros que casi tenían 
ocupada toda la tierra: el rey con su sa ne- 
to desseo hizo estudio general en la eivdad 
de Palencia y embio i llamar sabios y letra- 
dos de Francia y de Italia, para que allí le- 
yessen y enseñassen scieneia a los de sus rey- 
nos. El qual estudio duro muclto tiempo en 
Castilla. Después desto continuando la guer- 
ra con los moros, vn rey de los moros alá- 
rabes, que se llamaua Miramamolin del 1¡- 
nage délos Almohades, vino con grandissi- 
ma multitud de moros: y cerca de Arcos el 
rey salió a el con sus gentes , y como los 
moros eran muchos en mayor numero que 
langostas el rey fue desbaratado : y cier- 
tos caualleros suyos le sacaron por fuerca 
de la batalla: porque el con gran esfuereo 
delilieraua morir alli como buen camillero. 
Después de lo qual nunca tubo plazer hasta 
que se torno á vengar: y para exereilar los 
caualleros y todas las gentes de sus reynos 
en las armas, mando que todos dexassen las 
ropas ricas y orofreses y otras galas super- 
fluas , y que todo aquello ecbassen en armasi 
porque assi como á Dios no plazia con sus 
atauios soberuios: assi fuesse seruido y leplu- 
guiesse echándolo en armas contra los mo- 
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ros. Y como oslo fue assi cumplido salió 
con su gente y entro en tierra de moros por 
la ribera del Xucar, y tomo muchas villas 
y lugares . y robo y mato muchos moros, y 
dende á poco tiempo se vino á Toledo don- 
de junto grandes gentes , y dende salió con 
su exercito y tomo á Culatraua y otros mu- 
chos lugares y villas, liasta que llego al puer- 
to del muladar encima de las Ñauas de To- 
losa : adonde venció aquella gran batalla, 
que dizen de las Ñauas de Tolosa. En la 
qual se di/e que murieron docientos mil 
moros, y christianos hasta veinte y cin- 
co : adonde hasta Itoy en día se hallan rau- 
cl»os hierros de lancas y cuadradillos de 
saetas, frenos de cauallos, y otras 
nías de la gran batalla que allí vuo , en tal 
manera, que dice el arcobispo don Rodrigo 
en su chronica que escriuio conx) testigo de 
vista: que después de la batalla cstvuo el 
rey allí dos días con su exercito y no que- 
maron otra leña sino de las bastas de las 
lancas y saetas quebradas : y fue esta bata- 
lla en limes á diez y seys de Julio Año de b 
encarnación de nuestro señor Jesu-Xpo. de 
nú) y docientos y doce años. Y dende el rey 
passo adelante y gano a Ubeda, Vilches, (ta- 
ñas, Tolosa y castro Ferral, y otros muchos lu- 
gares y villas, que dende entonces hasta hoy 
son de christianos con gran gloria de su co- 
rona real y acrescentamientodc nuestra sáne- 
la fe cathobea seyendo ajtostolico en Roma 
Ynnocencio 111. Después deslo este año visi- 
to el juy/io de Dios á toda España: que no 
llouio y vuo tan gran hambre ¡í causa desta 
sequedad que muchos morían de hambre 
por bis calles que ni tenían que comer, ni 
lo auia pra dárselo. Como quier que el 
rey ba/ia grandes limosnas , y los |>erlado> 
y cauallei*os de sus reynos , jiero la mengua 
fue lauta (pie no solamente falto el pan, mas 
ni auia aues ni ganado ni otras bestias (pie 
todas se morían, |>orque ni auia paja, ni heno 
ni ceuada ni otras yemas por la gran seca, 
como diclio es. Este noble rey yendo á Pla- 
sencia enfermo en el camino, termino de 
Arénalo y allí murió, siendo de hedad de 
cinquenla y ocho años, auiendo cinqucula y 
qualroquc reinaua en el año del Señor do 
mil y docientos y catorce años á veynle y (res 



dias del mes de Setiembre y fue enterrado 
en el moneslerio de las huelgas: que el fun- 
do en Burgos : dexando de si tanto desseo 
en los coracones de lodos , que nunca ja- 
mas se oluidara la gloria de su bondad. Es- 
pecialmente la rcyna Doña Bereuguela su 
hija hizo tanto llanto i quebrantamiento en 
su persona , por el que llego á punió de 
muerte. 

CAMTILO II. 

Ikl rey don Enrique primero (leste nombre; 
que reyno después de la muerte del noble rey 
don Alonso. 

Después de enterrado,)' hedías las deu ¡das 
honras del noble rey don Alonso: luego 
se juntaron don Rodrigo arcobispo de Tole- 
do , y otros obisjM» con los grandes de Cas- 
tilla : y alzaron por rey al infante don Enri- 
que á quien venia de derecho el reyno, que 
era de hedad de once años. Comenco á rey- 
nar esle rey don Enrique que fue el pri- 
mero deste nombre en el año de mil y do- 
cientos quince, y reyno dos años y diez me- 
ses. Después deste passados veinte y cinco 
días murió la reyna Doña Leonor muger del 
rey don Alonso y madre deste rey don 
Enrique, según escriue el arcobispo don 
Rodrigo , esta rcyna doña Leonor fue hija 
de don Enrique rey de luglaterra. Y escriue 
della el dicho arcobispo que fue muy noble 
reyna casta , muy sabia y discreta. Y fue se- 
pultada en el monesterio de las huelgas de 
Burgos cerca del rey don Alonso su mari- 
do, y |M>rque parescia á los grandes de Cas- 
tilla que el rey don Enrique era de muy po- 
ca hedad jmra gouernar el reyno, con acuer- 
do dellos doña Berenguela su hermana tomo 
por el la gouernacion entre tanto que el di- 
cho rey don Enrique se hazia de edad. La 
qual la rigió y gouerno muy bien , por ma- 
nera que todos los estados assi eclessíasti- 
eos como seglares fueron mantenidos en 
"hincha justicia assi como en lieuqio del rey- 
don Alonso su padre lo auia sido. Eran en 
aquel (icm|>o tres condes en Castilla. El con- 
de don Fernando. El conde dou Aluaro, y el 
conde don Concalo hijos del conde don Nu- 



Ao. Estos procuraron de auer la guarda «leí 
rey don Enrupie que era pequeño como 
dicho es : con intención que después que la 
ivuiessen se podrían vengar de algunos que 
querían mal, assi como auia beclio su padre 
dellos al tiempo de la muerte del rey don 
Alonso su padre deste rey don Enrique. Y 
algunos de quien la reyna doña Berenguela 
confíaua eran deste acuerdo creyendo ser 
bien y cosa justa. Tenia entonces en cargo 
al rey don Enri<pie por mano de doña Be- 
renguela un cauallero de Falencia que se 
llamaua Garci I>orenco. El conde don Ahia- 
ro creyendo que medíante este cauallero 
uenia en efecto auer el en guarda al rey , i 
la gobernación del reyno, trato con el que 
aconssejase al rey don Enrique que lomas- 
se a el por su guarda i gouernador, i que 
este dicho Garci Lorenco trabajasse con la 
reyna que esto se hiziesse, y que si lo alcan- 
cxsse á hazer que le daria en remunera- 
ción la villa de Talada que es en el cerraco: 
pues este Garci I arenco lo hizo assi , que 
ganando la voluntad «leí rey juntó conssigo 
otros muchos caualleros los que de aquella 
opinión eran i rogáronle afincadamente a la 
reyna como cosa que pertenescia. La reyna 
como fuesse muy sabía y sagaz, no le pá- 
reselo bien este consejo sos¡>cchaudo que 
no saldría á buen fin este hecho. Mas tanto 
ahincaron a la reyna este Garci Lorenco y 
los otros caualleros con el , que lo vuo de 
aceptar aunque no de buena gana, porque 
se recelaua que no seria gouernado el rey- 
no en tanta paz como ¡)or su mano era. Em- 
pero byzolo ]K>r la importunación de aque- 
llos caualleros, creyendo que |hic> tales per- 
sonas se lo aconsejauan i rogauan , que era 
bien hecho. 

Estonces esta noble reyna mando venir 
ante si al conde don Aluaro , y á todos los 
grandes del reyno, y dixolesqueacordaua de 
darle al rey don Enrique en guarda al con- 
de don Aluaro , que le hiziesse omenage el 
conde en manos dellos , que sin su manda- 
do della no quilasse tierra á ninguno, ni la 
diesse, ni mouiesse guerra contra ningún 
rey comarcano, ni echasse j»eclio alguno en 
parte ninguna del reyno, lo qual todo ouíe- 
ron por bien el conde y los grandes , y lo 
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juraron en las manos del arcobispo don Ro- 
drigo, ¡ hizieron omenage á la Rey na de 
assi lo cumplir i guardar i sino que fuessen 
auidos por traydorcs. Esto hecho: el conde 
don Aluaro i sus hermanos salieron de Bur- 
gos con el rey. i luego que lo tvuieron en 
su poder, comenearon á mouer muchos de- 
lates en el reyno, desterrando a muchos 
hijosdalgo, i maltratando á los grandes, i 
despechando los ríeos de los pueblos, í las 
ordenes i las yglessias , tomauan el tercio 
de las rentas de las yglessias que eran para 
las fabricas, y metíanlo en realengo ¡ ha- 
zian dello lo que querían. Estonces don Ro- 
drigo deán de Toledo , que era prouisor del 
arcobispo descomulgo al conde i hizole tor- 
nar lo que auia tomado á las iglessixs: i 
hizole jurar que de allí adelante no les to- 
maría nada. Y también el conde don Alua- 
ro comenco a quebrantar muchos preuile- 
gios que los reyes antepassados auian da- 
do a las yglessias : i metíanlas a su jurisdi- 
cíon por premias: que les liazia por mane- 
ra que los preuilcgios no les valían nada. 
El deán trabajo de remediar esto lo mejor 
que pudo. 

CAPÍTULO III. 

De como hizo corles en Valiadolid el rey 
don Enrique. 

Prosiguiendo la hysloria los hechos des- 
te rey don Enrique tratan largo de su 
casamiento, c díze que andando el conde 
don Aluaro en estos hechos que auemos di- 
cho: los grandes de Castilla, losándoles mu- 
cho dello, acordaron que se híziesen cortes 
sobre las cosas que |>erlenesc¡an al reyno, y 
dixeronlo al Rey suplicándole lo vuiesc |K>r 
bien. El rey les respondió que le plazia de- 
llo , y mando uenir a las cortes todos los 
grandes : y juntáronse á ellas en Valiadolid, 
i uiníeron á ellas Ijope Díaz de llaro, i Gon- 
calo Ruyz Girón y sus hermanos y Rodrigo 
Rodríguez, y Aluar Diaz de los Cameros, y 
Alonso Tellez de Metieses y otros muchos 
caualleros. Y doliéndose todos de aquellos 
destierros que el conde don Aluaro lia/.ia 
en el reyno, nrussaron como pudiessen eui- 
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lar ta u grandes daños: y acordaron de yr 
assi juntos a la reyna doña Berenguela , lo 
qual assi hi/.ícron. Y llegados con grande 
acatamiento le suplicaron que se condolies- 
se del reyno pues era tan mal tratado: y que 
ella con su gran prudencia i saber proueyes- 
se en ello, pues estando en las Cortes tvuo 
muy poco sufrimiento el Conde don Alua- 
ro y con mucha soberuia abló á la rey- 
na doña Berenguela: maltratándola de pa- 
labra: diziendole que tomasse ló que le 
auia dado su padre y que nó curasse de 
mas, y aun con sobrada soberuia le dixoque 
se fuesse del reyno: y que nó parasse en 
todo él. Entonces la noble reyna temióse 
de aquellas palabras del Conde y fuesse con 
su hermana la infanta doña Leonor que 
fue después reyna de Aragón que era en- 
tonces donzella por casar, y metiéronse am- 
bas en vna fortaleza, que se llamaua Aoli- 
llo , que era de Concalo Ruyz Girón , y alli 
estvuieron hasta la muerte del rey don En- 
rique su hermano, y los grandes del reyno 
allegáronse lealmente á la reyna doña Be- 
renguela como á su señora natural , guar- 
dando al rey la deuida lealtad en todos sus 
hechos : y la prudente reyna con su saber 
ordeno todos los hechos con los grandes 
que tenia con ella , por manera que fuessen 
desfechos todos los agrauios i injusticias que 
el Conde don Aluaro auia hecho, y que to- 
dos guardassen lealtad á su rey. El rey don 
Enríeme aunque era de poca hedad era dis- 
creto y bien conoscia la intención del conde 
don Aluaro , y como procuraua de auer en 
su guarda á la infanta su hermana, pero por 
mucho que trabajo el Conde y los de su 
vando nunca pudieron auer á la infanta en 
su guaitla. Después desto don Aluaro visto 
que nó se hazia como él quería, pensó vn 
engaño por conseguir su voluntad, y fue que 
pensó casar al rey don Enrique, aunque nó 
era de hedad para casar. El conde sabía co- 
mo el rey de Portugal tenia vna hija, (pie se 
llamaua la infanta doña Mofalta por casar, 
que era muy hermosa, y paresciole tratar este 
casamiento para el rey don Enrique, y pen- 
só que siendo ella en medio, podría el traer 
mas presto á su voluntad. Y el conde fue á 
Portugal á ver á la infanta, y concertó el ca- 



samiento y trasoía, mas como arriba dixi- 
mos el rey don Enrique era de poca hedad 
y nó para casar: y ló vno por esto, y lo otro 
porque el rey i la infanta doña Mofalta eran 
cercanos parientes nó se hizo el casamien- 
to , porque al papa le fue suplicado que ló 
concediesse: y el papa que era entonces Yn- 
noecncio tercero visto el parentesco ser tan 
cercano nó lo quiso conceder, y assi se des- 
hizo el casamiento: después de aquesto qui- 
siera don Aluaro casar con la infanta doña 
Mofalta, mas ella amaua la virtud de la cas- 
tidad , y nó quiso escuchar la tal razón y dí- 
xo que nó le plazia. 

CAPÍTULO IV. 

De tos males y robos que don Aluaro hasta 
por el reyno: y como procuro poner discordia 
entre el rey don Enrique i su hermana doña 
Berenguela por una carta falsa. 

r^omo ya las cortes de Valladolid fuessen 
^acabadas auiendo passado las cosas del 
casamiento de doña Mofalta : el conde don 
Aluaro , y los otros que con el parlicípauan 
en la aleuosia andvuieron toda la ribera de 
Duero, comunicándose con los principales 
caualleros i ricos hombres de aquellas pro- 
uincias: y ganándoles Lis voluntades, por- 
que teniendo aquellos de su parte, auria 
después lugar de sojuzgar á los otros me- 
nores de toda aquella tierra i assi lo fizo, y 
desta manera allego gran suma de mone- 
da, y hecho esto passo por la sierra i vino 
á Maqueda que es una villa del arzobispado 
de Toledo. La reyna doña Berenguela alcan- 
zo á saber como passauan todas estas cosas, 
y embio secretamente un hombre á saber 
del estado de su hermano el rey don En- 
rique por ser mejor certificada de todo lo 
que passaua la qual tenia gran congoxa por- 
que su hermano no era bien administrado 
por don Aluaro, y aunque el mensagero de 
la reyna andvuiese secretamente liazicndo 
lo que por su señora le era mandado, no 
se pudo escusar que no lo supiesse el conde 
don Aluaro, í hizo escreuir una carta falsa, 
sellada con falso sello en nombre de la rey- 
na doña Berenguela, la carta dezia en esta 
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manera. Que ella con acuerdo de los gran- 
des de Campos embiaua á dczir á ciertas 
personas que diessen ponzoña al rey don 
Enrique su licrmano, esto hizo el conde por 
meter odio, y procurar ayrar al rey contra 
su hermana, y al mensagero mandóle el 
conde ahorcar: pero plugo á Dios manifes- 
tar la maldad de los malos poniendo en el 
pensamiento de todos que esto era mentira 
i falsedad, i assi lo dezia todo el mundo: 
i assi Dios mostró ser libre la reyna de 
aquel testimonio como hizo á santa Susana, 
i porque los falsos y engañosos fuessen por 
tales conoscidos i auidos i descubiertos sus 
engaños, todos los buenos y amigos de Dios 
afflrmauan que sin dubda aquello era testi- 
monio y falsedad que contra la reyna dezian 
y oponían falsos traydores. Y aunque lo 
que el conde don Aluaro dezia paresciesse 
verdad, tan gran alboroto i yra del pueblo 
se leuanto contra el, que le fue necessario 
salir del Arzobispado de Toledo, vinoso á 
Huele, i alli estuvo algunos dias. Y estando 
allí vn noble cauailero hidalgo que se lla- 
maua Ruyz Goncalez de Valúenle : al qual 
quería bien el rey don Enrique: i man- 
dóle el rey dezir secretamente que se pas- 
sasse á la reyna su hermana y que no lo 
supiesse el conde. Mas como andauan todos 
en mal para con el rey, i assecliandose vnos 
á otros no pudo este Ruyz Goncalez tanto 
encubrir su venida que no lo supiesse Fer- 
nán Nuñez que era mucho del conde: y 
era de los que mas hazian por el i su so- 
brino. Y assi como lo supo el conde tomo 
ciertos caualleros i vino súpitamente sobre 
el y prendiólo i lleudo preso á Alarcon. 
Entonces el conde don Aluaro por mouer 
disensiones i contiendas i males en el 
rcyno: mouio guerra contra los que tenían 
con la reyna doña Berenguela : i tomo los 
que pudo auer i vínose con el rey á Vallado- 
lid, y esto era por quaresma i tvuíeron allí 
la pasqua. Y juntóse el conde con algunos 
caualleros de Casulla y de la ribera de Due- 
ro y robaron á Val de Trigueros: y que- 
brantaron y destruyeron las casas de los 
grandes de Campos como enemigos: por 
que tenían con la reyna, y de allí fueron á 
Monte alegre, y hallaron alli á don Suero 



Tellez y cercáronlo: Concedo Ruyz y sus 
hermanos i Alonso Tellez que tenían copia 
de gente no quisieron yrá socorrer á Suero 
Tellez, que auian verguenca del rey don 
Enrique que estaua alli : pero Suero Tellez 
dio el castillo al rey que se lo demando. 
Después desto el conde salió de alli con el 
rey i fue destruyendo por tierra de Campos: 
i haziendo estos hechos traxo al rey hasta 
Carrion i allí estvuieron algunos dias: i de 
alli vino á Villalua del Alcor contra Alonso 
Tellez. Unos caualleros de la compaña de 
Fernán Nuñez sobrinos del conde don Alua- 
ro que venían delante tomaron á Alonso 
Tellez las armas y los caualleros: i hirié- 
ronlo i metióse en su fortaleza, y estvuo 
cercado defendiéndose como muy buen ca- 
uailero. 

CAPÍTULO V. 

En que se liase mención fie la muerte del 
rey ilon Enrique. 

El conde don Aluaro partiéndose del cer- 
co que tenía puesto sobre Alonso Tellez; 
la reyna doña Berenguela i sus caualleros 
estauan entonces en Aolillo que era de 
Concalo Ruiz Girón, en Castro (asneros no 
sauian que se hazer porque no podían salir 
á la hueste del conde á resistirle porque 
tenían empacho del que venía con el, i por 
otra parte no podran yasufinr los agrauios 
i sinjusticias que el conde les hazia. Por lo 
qual acordaron todos y lo vuieron por bien 
de dexar la tierra al rey : i esperar la ayuda 
de Dios. Siendo ya la tierra muy fatigada 
por el conde don Aluaro: vínose á I»alenc¡a 
con el rey i aposentosse en las casas del 
obispo, i destruya las yglesias como enemigo. 
En este medio acaesció que vn dia andando 
el rey jugando con los donzeles de su hedad, 
no siendo bien guardado del conde como 
era razón (como hombre que del tenia 
poco cuydado) subiendo vn donzel encima 
de vna torre por desastre derroco vna teja 
y cayo á la parte do el rey estaua i diole en 
la cabeca: fue la herida tal que en (tocos 
dias murió della. Sabiendo esto la reyna 
doña Berenguela, antes que mas se publi- 
casse embio secretamente y con cautela por 



su hijo el infante «ion Fernando que estaua 
en Toro con el rey don Alonso su padre {ara 
lo hazer jurar |>or rey. 

En esle paso |>odra ser que los lectores 
no queden bien satisfechos de cierta dubda 
<pie de aquí nasce: i porque no queden con 
esle sinsabor absoluersc ha breuemcnte. La 
dubda puede ser esta , que pues doña Beren- 
guela heredaua de derecho á Castilla des- 
pués de la muerte de su hermano el rey 
don Kurique: porqueembiaua secretamente 
y con cautela por su hijo don Fernando para 
lo alzar por rey, pues tenia nuirido viuoque 
era don Alonso rey de Ijcou: i heredán- 
dolo ella lo heredaua el marido. Y también 
se |»odria con razón preguntar: j>orque es- 
laua doña Berenguela en Castilla, ó a que 
causa no estaua con el marido en León. Ia 
satisfacion es esta, que este casamiento de 
doña Berenguela i don Alonso rey de l^eon 
fue l»echo por vía de |»az y concordia: por- 
que siempre tvuieron muy grandes guerras 
su padre de doña Berenguela y el rey de 
l*on : i lo» grandes de Castilla por eullar 
daños: i porque vuiesse paz entre el rey de 
Castilla i el rey de León, contrataron el tal 
rasamicnto, no embargante que doña Be- 
renguela y el rey de León, eran cercanos 
parientes. Y la reina doña Berenguela vuo 
del rey don Alonso al infante don Feman- 
do: de quien es la presente hystoria, des- 
pués el Papa dirimió este casamiento, i man- 
dólos a|Kirtar i*>r ser tan cercanos parien- 
tes: des|»ues el rey don Alonso caso con otra 
muger, y la reyna doña Berenguela uinoseá 
Castilla , y después de la muerte del padre 
quedo con el hermano don Enrique que he- 
redo el reino. Tornando aja hystoria : doña 
Berenguela embio por su hijo con alguna 
cautela , como es ya dicho : y fueron por el 
lx>j>e Díaz i Goncalo Buyz, que eran dos ca- 
ualleros de quien el la mucho fiaua. Los caua- 
lleros partido^ y llegados al rey don Alon- 
so, no le dixeron nada de la muerte del rey 
don Enrique, j»rque assi les era mandado 
mas hablauan con el rey en otras cosas que 
el se holgaua. Y quando los dos caualleros vie- 
ron liem|)0 ojmhUiiio que el rey estaua de 
buena gana, suplicáronle que diesse licen- 
cia al infante don Fernando jwra quefnesse 



Il- 
eon ellos á ver á la reyna doña Berenguela 
su madre, porque tenia gran desseo de la 
ver: y que después que se viessen madre \ 
hijo que ellos se lo boluerian. El rey don 
Alonso agradosse tanto de las buenas razo- 
nes de los caualleros, que de buena pina 
les concedió lo que le suplicaron. Auída 
¡mes la licencia ellos se partieron con el in- 
lánle muy alegres, y lleuaronlo á Aotillo 
do estaua la reyna su madre. Entretanto 
el conde don Aluaro tomo de Palencia el 
cuerpo del rey don Enrique y lleuolo al 
castillo de Tariego ¡wr encubrir su muer- 
te: mas no se pudo encubrir. La reyna 
doña Berenguela siendo bien cierta de la 
muerte de su hermano: luego se partió á 
Palencia con los caualleros que tenia de su 
parte: y el obispo don Tello la resciuio hon- 
radamente con proeession muy solenne. 
lluego otro día partieron de allí i fueron al 
castillo de Dueñas: i tomanronlo por fuer- 
za. I/w» caualleros que yuan con la reyna 
acordaron por uia de paz hazer algún con- 
cierto con el conde don Aluaro, y embiaron 
quien le liablasse: mas el no qniso hazer 
caso de lo por ellos pedido, sino que le 
diessen en guarda al infante don Fernando, 
como auia tenido al rey don Enrique. El in- 
fante don Fernando ya era alzado por rey: 
que estando en Aotillo la reyna doña Be- 
renguela y los caualleros que eran con ella 
luego que fueron ciertos de la muerte del 
rey don Enrique, alzaron jior rey al infante 
don Fernando, ¡alzado por rey luego junta- 
ron gente y fueron con el tomando las forta- 
lezas,! lodos le obedescian comoá su rey. La 
noble reyna doña Berenguela i los grandes 
considerando las cosas passadas y lo que 
el conde don Aluaro auia hecho del rey don 
Enrique: temiéndose no les acaesciesse otro 
lanto con el rey don Fernando, en ninguna 
manera quisieron otorgar lo (pie el conde 
pedia : que le diessen en guarda al rey don 
Fernando. Después deslo partieron de Due- 
ñas la reyna doña Berenguela i el rey don 
Fernando i los caualleros, i viniéronse para 
Yalladolid : y quando llegaron á la villa de 
Cabecon no los quisieron en ella reseeuir, j 
fueronse á aposentar á un aldea que se lla- 
maua Senil Yuste: i alli les fue dichoque no 



fucssen a Segouia ni a Auila ni a otra ciu- 
d:ul ni villa «lo Esl remadura de Duero: jor- 
que Sancho Fernandez hermano del rey de 
Ijeon venia con gente de pie i de cauallo 
coim a doña Berenguela, y contra su hijo 
el rev don Fernando: luego se fueron para 
Valla'dolid. 

CAPITULO M. 

Como después del rey don Enrique reúno el 
rey don Fernando: y como el rey don Alonso 
su padre por consejo del conde don Aluaro 
le quiso tomar el reino. 

Auiendo hecho mención la hystoria del rey 
don Enrique: sigúese ahora como suce- 
dió en el reyno el muy noble rey don Fer- 
nando. Estando doña Berenguela con su 
hijo en Valladolid juntáronse todos los gran- 
des de la Estremadura de Duero y vinieron 
á Segouia: á los (piales embio la reyna sus 
embaxadores, requiriendoles y amonestán- 
doles que mirassen como siempre auian sido 
leales ellos i sus antecessores á los reyes: 
que no fuessen agora menos, i que en ello 
harían lo que deuian.Oyda la embaxadapor 
los caualleros, plugoles de lo hazer assi co- 
mo la reyna lo pedia / i uinieron para Va- 
lladolid ilonde estaua la reyna: siendo allí 
juntos, assi los caualleros como los procu- 
radores de los pueblos resciuieron por rey- 
na y señora á la noble reyna doña Beren- 
guela assi como á ligilima heredera del 
reino pues sus hermanos eran fallescidos i 
ella quedaua por heredera, i aun allende 
destu tenia un preuilegio del rey don Alonso 
su padre el qual estaua bien guardado en 
la yglesia de Burgos, por el qual fue jurada 
doña Berenguela jx»r princesa heredera del 
reino antes que su padre vuiesse hijos, ¡este 
preuilegio estaua firmado i jurado i hecho 
pleyto omenage de todos los grandes de 
assi lo cumplir, y esto porque todos la ama- 
llan por su gran nobleza y virtud que en 
esta reyna se apossonlauo. Oída pues por la 
reyna la buena respuesta de los caualleros 
i procuradores de las ciudades, pingóle mu- 
cho , i jior no ser acto lugar los palacios do 
estañan |«ira hazerse aquel acto de ser ju- 
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rada \*>v reyna, y loque ella mas quería 
hazer porque la gente era muda, mando 
que se saliessen al mercado. Salidos todos i 
adereeado aquel lugJir según conuenia, allí 
se hizo jurar por reyna y señora del reyno. 
Hecho este acto luego en presencia de to- 
dos renuncio el reino en su hijo don Fer- 
nando : lo qual fue loado de todos quanlos 
alli se hallaron: i fueron dello muy alegres: 
i el rey don Fernando alzo las manos al 
cielo dando por ello muchas gracias á Dios. 
Luego los obispos con toda la clerecía lic- 
uaron con mucha solennidad al Bey á la 
yglesia acompañado de todos los grandes i 
ricos hombres i otra mucha gente. Seria 
entonces el rey don Fernando de XVIII 
años. Llegados á la yglesia en la manera 
que dicho es con solenne procession, alli 
hizieron todos omenage que le guarda- 
rían bien i lealmente la lealtad, i le se- 
rian obedientes como leales uassallos : i de 
alli fue llenado á palacio con la honra que 
á rey pertenesoe. Mas el rey don Alonso 
padre del rey don Fernando sabiendo lo 
que auia acaescido uino á la villa de Aarro 
yo, mostrándose enojado diziendo y hazicn- 
(lo muchas cosas contra doña Berenguela 
y contra el rey don Fernando su hijo. Li 
reyna como {tersona de buen sauer, ¡ como 
persona á quien peco tocauan las ¡«labras 
contra ella dichas: porque siempre viuio 
uirtuosa i castamente , sufriólo con sereno 
gesto i esforzado coracon: i embio al rey 
don Alonso á rogar con don Maurís obis- 
po de Burgos, i con don Domingo obís|N> 
de Auila que lemplasse mas su alteración i 
que lomirasse mejor con su hijo i no le qui- 
siesse hazer guerra, ni deslmycssc el reyno. 
El rey don Alonso como esivuiese muy in- 
dignado contra madre i hijo j>or el consejo 
que le auia dado el conde don Aluaro, no 
lo quiso hazer antes perseuem en su mal 
proposito, creyendo que podría apoderarse 
del reyno i quitarlo al hijo como el conde 
lo auia echo. E prosiguiendo su proposito 
entro mas adelante por Castilla hasta que 
passo Pisuerga i uino a Laguna i estvuo alli 
algunos dias. Y de alli se partió para Bur- 
gos destruyendo y robando muchos lugares 
i casas de caualleros robándolas i queman- 
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dolas iassi llego liasla Arcos que es cerca de 
Burgos pensando lomar la ciudad. Mas co- 
mo supicssc por cierta nueua que estaua 
dentro Lope Díaz con otros muchos caualleros 
castellanos, y que tenían intención de se la 
bien defender perdió la esperanca de su pro- 
posito i el esfuerco ¡«ra lo poner en effecto: 
i boluiosc luego muy enojado para su tierra. 

CAPITULO VIL 

Como la reyna doña Merengúela y el rey don 
Fernando Uñieron traer el cuerpo del rey don 
Enrique del castillo de Turiego i lo llevaron 
á ¡largos. 

Estando la rey na doña Berenguela y el rey 
don Fernando su hijo en la ciudad de Pa- 
tencia : entináronle muchos presentes todos 
los concejos deSegouia.de Auila, y de otras 
ciudades villas y lugares de la ribera de Due- 
ro: después deslo acordó b reyna de embiar 
por el cuerpo de su hermano el rey don En- 
rique para llenarle á enterrar entre sus pa- 
rientes que ya el conde auia embiado á de- 
zir que fuessen por el cuando quisiessen. Y 
embio la reyna por el á don Tollo obispo de 
Patencia i á don Mauris obispo de Burgos. 
IíOS quales fueron por el al castillo de Ta- 
riego y lo truxeron á Patencia. De allí se 
partieron el rey j su madre para el castillo 
de Muñón i no los quisieron rescebir : y el 
rey mando combatir el castillo: ¡ entre 
tanto que se combatía la rey na doña Beren- 
guela lleuo el cuerpo de su hermano ;i Bur- 
gos al monesterio de las Huelgas i allí lo 
hizo enterrar muy honradamente junto con 
el infante don Fernando su hermano: y allí 
hizo sus obsequias muy Itonrada y muy 
cumplidamente con grandes llantos i mu- 
chos lutos. Acabadas las obsequias tornóse 
la reyna doña Berenguela á Muñón donde 
dexo al rey don Fernando su hijo : y hallo 
que auia ya tomado el castillo y preso á mu- 
chos de los que en el castillo estauan, De 
aqui fueron para Lerma y á Lara que las 
tenia el conde don Aluaro. Venia con el rey 
i su madre el concejo de Burgos: i comba- 
tieron estas villas muy fuertemente y to- 
máronlas, y prendieron a los caualleros que 
las tenían por el conde don Aluaro. Y de alli 



fueron á Burgos, i resabiólos el obispo don 
Mauris oon toda la cJerezia i el pueblo con 
muy solenne procession y con mucha alegría 
dando todos gracias á nuestro señor Dios por 
la victoria que daua al rey contra sus ene- 
migos : i por la pacificación del rey no. 

CAPITULO VDI. 

Como el conde don Aluaro y sus hermanos 
Itazian grandes daños y estragos en la tierra 
del rey : y como passando el rey y su madre 
por Herrera fue preso el conde don Aluaro. 

Cuenta la hystoria que la reyna doña Be- 
renguela y el rey su hijo estauan muy 
gastados á causa de tantas rebudias i tur- 
baciones como passauan en el reyna Y 
viéndose en esta necessidad saco doña Be- 
renguela todas sus joyas, assí de oro i plata 
como sedas y piedras preciosas que tenia 
en mucha cantidad: y hizolo vender todo 
para ayudar en esta necessidad al rey su hijo, 
y esto hizo por consejo de los grandes. Y 
partieron de alli y fueron para Bilhorado y 
Najara y Nauarra , y tomaron las villas que se 
les dieron de su grado: y tornáronse á Bur- 
gos: mas las fortalezas que el conde don 
Goncalo Nuñez tenia no las pudieron auer 
porque eran fuertes. Y entretanto que el rey 
don Fernando y su madre estauan en Bur- 
gos, el conde don Aluaro y sus hermanos 
con otros parientes y amigos fueron por 
Olerdajos , y por Quintana y Fortuito y á 
Bilhorado i corriéronla tierra como si fuera 
de enemigos: no teniendo acatamiento al 
rey ni á su madre : y destruyeron la tierra 
haziendo guerra á fuego y sangre , de lo 
qual el rey i su madre vuieron gran enojo 
por ver assí á sus vasallos muertos y roba- 
dos. Entonces el rey i su madre y los gran- 
des y gente que con el yuan partieron de 
Burgos para Patencia, i quando assomaron 
á la villa de Herrera, el conde don Fer- 
nando estaua en la ribera de Valdegra- 
jera con sus batallas ordenadas, y el conde 
don Aluaro acojose con su gente á Her- 
rera, esto era el miércoles de las quatro 
témporas de setiembre. Yendo pues el rey 
por su camino, como es ya dicho, para Pa- 
tencia passando |»or cerca de Herrera, man- 
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<lo poner su gente en buen concierto, por- 
que no rescibiessen algún daño de los con- 
des y su gente. Y dio á Alonso Tellez i á 
don Suer Tellez que guardassen los costa- 
dos de la hueste, porque no reciuiessen 
daño mientras passauan. Entonces el conde 
don Aluaro dexando su gente en la villa 
salió fuera con algunos de cauallo por ver 
bien la gente que traja el rey, i también 
como era soberuio, casi teniendo en poco 
al rey i á su gente, y aunque vido venir la 
gente del rey no se quiso acoger á la villa. 
Y como viessen esto Alonso Tellez i Aluar 
Ruyz i otros caualleros que conocieron ser 
el conde don Aluaro, hirieron de las es- 
puelas á los cauallos i fueron á el , el conde 
como los vido cerca i vido que venían mu- 
chos perdió el esfiierco y la soberuia , i co- 
menco á huyr hazia la villa: mas los caua- 
lleros se dieron tal priessa que lo alcanza- 
ron. Estonces el conde (según cuenta el 
arcobispo don Rodrigo) apeóse i cubrióse 
de su escudo para se amparar de los gol- 
pes: mas Alonso Tellez i los que con el 
yuan no curaron de lo ferir, mas prendié- 
ronlo á el y á los que mas pudieron y lic- 
uáronlos al rey i á la reyna su madre. Y 
assi el conde don Aluaro que con tanta so- 
beruia auia hecho tantos males allende de 
ser aleue y traidor á su rey, permitió Dios 
que es justo juez que fuesse abaxada su mu- 
cha soberuia, y castigados sus locos hechos 
pues fue preso entre sus hermanos y no le 
pudieron valer ni socorrer, y fue puesto en 
poder del rey y su madre y podían tomar 
venganca á su voluntad. Pues tornando á 
la hystoria: quando la reyna Berengucla 
vio en su poder á su enemigo dio muchas 
gracias á Dios, porque permitió que su ene- 
migo viniese á su poder y de su hijo el rey 
sin peligro alguno de sus gentes. 

CAPITULO IX. 

Como don Aluaro hizo partido con el Rey y 
le dio las fortalezas que tenia el y su lierma- 
no porque fuesse suelto y libre. Y como se 
fueron para Patencia. 

Siendo los heclios del rey don Fernando y 
de su madre enderezados por la mano 



de Dios, todos con mucho plazcr, dauan gra- 
cias a Dios por ello. Siendo preso el conde 
como dicho es, luego el rey i su madre par- 
tieron de alli para Patencia y de Patencia 
fueron para Valladolid, y alli fue el conde 
don Aluaro puesto en prisión: i a muy buen 
recaudo. Después 

entreviniendo los gran- 
des vino en tal concierto y conclusión que 
el conde don Aluaro diesse y entregasse al 
Rey todas las villas y fortalezas que tenia y 
que luego fuesse libre. Las quales eran. Ca- 
ñete: Alarcon, Tariego, Cicafeo, Villafran- 
ca de Montesdoca: Torre de bilhorado, Na- 
jara, y que el conde don Fernando su her- 
mano entregasse también al rey a Caslroxe- 
riz, y a Moncon que tenia , y también que 
el conde don Aluaro fuesse obligado de ser- 
uiral rey con ciento de cauallo hasta que 
fuesse apoderado de todas las villas y forta- 
lezas. Empero hasta que todo esto fue muy 
bien cumplido el conde don Aluaro estvuo 
en guarda de Goncalo Ruyz Girón. Luego 
el Rey se partió para rescebir a Caslroxeriz 
y a Moncon que el conde don Fernando te- 
nia y aunque estaua bien pertrechado, lue- 
go que llego el Rey se las entrego , con tal 
partido que le diesse el Rey en tenencia 
aquellas villas. Todo esto assi acabado por 
la voluntad de Dios enseys meses poco mas 

0 menos: luego cesso aquella turbación y 
discordia entre el Rey y aquellos caualleros, 
y aunque pensauan que nunca auian de ver 
paz entre ellos. Desde entonces fue el rey 
apoderado en todo el rcyno, y comenco a 
vsar de su real \mder por todo el reyno. 

CAPITULO X. 

Que trata de la muerte de los dos condes 
don Aluaro y don Fernando su hermano. 

T)assadas que fueron las turbaciones y rc- 

1 bueltas ya dichas: como los condes se 
viessen abatidos y desposseidos de su poder 
y valer que solían tener ya que el reyno es- 
taua en paz, dize el arcobispo don Rodri- 
go que tornaron a mouer guerra en Valde- 
pero que es cerca de Patencia i a robar la 
tierra. Sabido esto por el rey y su madre 

fueron a Tordehumos v a Medina de ruvsc- 
" C 
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co; y los condes entonces ccssaron de lia- 
zer mas daño por miedo del rey , y fueron- 
se para Valdenebro: y el Rey assi mismo 
los siguió. Viendo ya los condes qne no po- 
dian seguir su proposito que era hacer «la- 
ño al rey en quanto pudiessen » ni tampoco 
podían quedar allí: fueronse al Rey de León: 
i hizieronle entender que biziesse gente i 
viniesse contra Castilla que la podria tomar 
y quedar con ella, y que ellos serian con el: 
y que cierto podria salir con ella. El Rey 
de León dio crédito a los condes y lomo su 
consejo y assi lo puso por obra. El rey don 
Fernando bien sospechaua de los condes 
que a do quier que fuessen que de allí le 
auian de procurar su daño. El Rey de León 
auido por bueno y aceptado el consejo de 
los condes hizo allegar la mas gente que 
pudo y vino contra Casulla con gran hues- 
te. Sabiendo esto el dicho rey de Castilla 
saco también su hueste muy poderosa. Te- 
niendo ambos reyes sus huestes a punto pa- 
ra darse batalla , ciertos caualleros de cas- 
tilla entraron en tierra de Salamanca , y 
viendo al rey de I^eon metiéronse en Cas- 
tellón que es aldea de Medina del campo. 
El rey de León desque lo supo fuesse para 
Castellón y cerco los caualleros que estauan 
dentro. Dize el arzobispo don Rodrigo que 
el conde don Aluaro estaua alli con el rey 
en aquel cerco: y que estándose armando 
poniéndose las brahoneras que fue herido 
por la mano de Dios de un graue dolor: y 
como el conde se sintió tan mal cesso el 
combate : y en este medio tiempo entreui- 
nieron buenas personas zelosas de Dios en- 
tre los reyes y assentaron treguas entre 
ellos. Y desta manera se partieron de alli 
los reyes con sus huestes. El conde don Al- 
uaro desque supo de las treguas pesóle gra- 
ueincntc y tomo grande enojo, y assi le 
crescio b enfermedad que estaua a punto 
de muerte, i assi como estaua hizose lleuar 
a Toro: y estando alli viéndose por su gra- 
ue enfermedad cercano a la muerte, y por 
otra parte su spirilu muy atribulado por 
verse tan abatido de su estado, y que no 
esperaua remedio ni socorro de nadie, y 
que nunca se veria restituido en su honra, 
metióse en la orden de caualleria de Sanc- 



tiago y alli murió , y fue enterrado en Ye- 
lez. Üende a pocos dias el conde don Fer- 
nando hermano del conde don Aluaro como 
se vido sin su hermano, y que no les auian 
sucedido las cosas como ellos pensauan, 
viendo que ya no tenia es¡>eranca de su re- 
medio passose en allende y fuesse al mira- 
mamolin de mantéeos: y el miramamolin lo 
rescibio y le assento tierras y le hizo mer- 
cedes , y los moros le liazian mucha honra 
y Itolgauan de comunicarse con el: y el les 
contaua sus hechos y las cosas de Castilla, 
i assi era bien quisto de los moros y le Ita- 
ziart muchos plazeres licuándole a muchos 
passatiempos. Estando pues alli adolescio de 
vna graue enfermedad , i hizose lleuar a vn 
arrabal junto con Marruecos que se llama 
Elbora, porque aquel arrabal era habitado 
de christianos, i alli murió. En aquella sa- 
zón estaua alli vn canal loro de la orden del 
hospital de Sant Juan de Acre, el qual auia 
sido criado del papa Yimocencio tercero , y 
viendo el conde que su enfermedad era de 
muerte demando al dicho cauallero que auia 
nombre don Goncalo, que le diesse el ha- 
bito para morir en el : y el cauallero se lo 
dio, i assi murió el conde don Fernando en 
Elbora arrabal de Marruecos en el habito 
del hospital de Sanl Juan de Acre , y alli 
fue sepultado, y después fue traydo su cuer- 
po en España y sepultado en vna villa que 
se llama la puente de Filero en la ribera de 
Pisuerga que es en el obispado de Patencia, 
donde esta también la condessa doña Ma- 
yor su muger y sus hijos. 

CAPÍTULO XI. 

Como el noble Rey don ernando caso co a 
doña Bcatri* hija del rey don Phelippe de 
Alemana, ij de Doña Mario hija de don Cotjsat 
Emperador de Conlamtinopla. 

Después que los condes fueron fuera del 
reyno y el rey don Fernando lo tvuo 
pacifico: siempre truxo consigo a su madre 
la reyna doña Berenguela, y siempre por 
sus consejos gouernaua el reyno porque en 
todas las cosas aconsejaua muy bien como 
[>ersona fie mucha prudencia, y temerosa 
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de Dios, porque lo que siempre le aconse- 
jara era que mantvuicsse su reyno en paz, 
y justicia , y que tratasse bien sus vassallos 
con mucho amor , según que su abuelo el 
Key don Alonso auia hecho, y que siguies- 
se la virtud como ella desde niñez le auia 
doctrinado i puesto en el camino della. El 
Bey don Fernando siempre obedescio sus 
consejos, i assi gouernaron juntamente el 
reyno madre i hijo XXV años según que lo 
cscriue el arcobispo don Rodrigo. Pues d¡- 
ze la hystoria que le parecía a la reyna y a 
los grandes ser inconu miente el rey no ser 
casado , porque por falta de sucessor suelen 
auer grandes rebudias y daños en los rey- 
nos. E considerando esto acordaron que se- 
ria bien que el rey casasse con doña Bea- 
triz bija de don Pbclippe rey de Alemana 
que después murió electo emperador, y de 
doña María hija de don Coysat Emperador 
de Constantinopla. Y cumiaron por emba- 
ladores en Alemana a don Mauris obispo 
de Burgos, que era excelente varón de mu- 
cha prudencia y a don Pedro abad de Kuy 
seco. Y a don Pedro Odario prior de la or- 
den del hospital. Los quales fueron con la 
embaxada a don Fadrique rey de Allemaña 
lio de la dicha doña Beatriz en cuya guarda 
eslaua. El qual los rescibio muy honrada- 
mente. Y ellos le dixeron su embaxada se- 
gún que les fue mandado por el rey i la 
reyna su madre. Oyda por el rey su emba- 
xada hablo con los grandes i anido sobre 
ello su consejo delvuieron la respuesta por 
espacio de quatro meses para mejor acor- 
dar lo que deuian bazer. Y assi les conui- 
no esperar por aquel tiempo la respuesta a 
los embajadores. Y en fin de) dicho termi- 
no el rey don Fadrique eleclo de los Ro- 
manos con los grandes del Reyno acorda- 
ron de aceptar la demanda del rey de Cas- 
lilla y de darle a la dicha doña Beatriz su 
sobrina en casamiento al rey don Fernan- 
do, paresciendoles que les conuenia y esla- 
ua bien. Luego el Rey atauio muy ricamen- 
te a la infanta su sobrina según conuenia, 
y embiola noblemente acompañada con los 
embaxadores. Y ellos viniendo con ella por 
Francia como llegassen a París el rey de 
Francia don Pbclippe que señoreara enton- 



ces lodas las galias rescebiolos muy honra- 
damente, i h izóles mucha lionra. Y mando 
que mieniras passassen por sus tierras les 
diessen lodas las cosas necessarias muy cum- 
plidamente. Y assi vinieron hasta qne lle- 
garon a Castilla en paz y en sanio: la no- 
ble reyna doña Bercnguela quando supo la 
venida de la infanta doña Beatriz salió muy 
noblemente acom¡ «añada de perlados y va- 
rones religiosos , y los maestros de las or- 
denes y de abadessas y dueñas de orden, 
y de mucha noble cauallería: i des ta mane- 
ra fue a resecbir a la infanta hasta Victoria 
y uiniendo con ella para Burgos : salió el 
noble Rey don Fernando con todos los gran- 
des a la rescebir, y fue rescebida con gran- 
de honra v feclias grandes fiestas. E fueron 
celebradas sus bodas según orden de la 
sánela madre yglesia, en b yglesia mayor 
de Burgos. Celebro la misa y les dio la ben- 
dición don Mauris obispo do Burgos. A las 
quales bodas se hallaron todos los gran- 
des de Castilla, i los mas principales de 
lodas las ciudades i ricos hombres del 
reyno: i hizieronse muy grandes fiestas i 
alegrías. 

CAPlTUX) XII. 

Como *e ttio don Fernando con algunos 
candileros que se alearon y le robauan la 

Ty*co tiempo después desto un cauallero 
A cruzado para la demanda de la tierra 
sánela que se llamara Ruy Díaz de los Ca- 
meros come neo a bazer muchos agrauios. 
Y como desto uiniessen muchas quexas al 
rey don Fernando, mando llamar cortes 
para que respondiesse por si a las cosas 
que contra el oponían. \ para que satisfi- 
ciesse los agrauios que lumia hecbo. E Ruy 
Diaz uino a la corle a Valladolid , el qual 
vuo grande enojo quando supo las quexas 
que del se auian dado. E assi por este eno- 
jo como por consejo de malos hombres par- 
tióse luego de la corte sin licencia del rey. 
E como el rey don Fernando sopo que Ruy 
Diaz se habia assi partido sin su licencia, 
vuo mucl» enojo del, y quitóle la tierra 



por cortes. Y Ruy Diaz no quería dar las 
fortalezas, mas al fio las vuo de dar con 
condición que le diesse el rey catorce mil 
maravedís en oro. Y rescebidos los dichos 
catorze mil mará vedis entrego luego las for- 
talezas al noble Rey don Fernando. Des- 
pués desto dende ay en un año un caualle- 
ro llamado Goncalo Pérez señor de Molina 
por consejo del conde don Gonzalo alzóse 
contra el Rey , i corrióle la tierra que con- 
fina con Molina: y robauasela y maltrataba- 
sela cada día. Y el noble rey don Fernando 
desque lo supo embiole a dezir , que no h¡- 
ziese aquellas cosas que contra el hazia, y 
se enmendasse de allí adelante , i que sa- 
tisfiziesse los daños y robos que bauia he- 
dió. El qual ni quiso hazer lo que el Rey 
le embiaua á mandar. Y entonces el noble 
rey don Fernando saco su hueste, y fue 
contra el. La reyna su madre viendo que 
no podia combatir el castillo de Zafra , por- 
que era fuerte, púsose entre ellos y con- 
certóles con cierto partido. Y assi el Rey 
don Fernando se boluio con su hueste. Des- 
pués desto passados algunos días el conde 
don Goncalo que se auia vna vez passado 
a los Moros porque el rey don Fernando no 
le trataua como el quería, y después se auia 
buelto a Castilla, tornóse otra vez a los 
Moros. Y estando en Raeza diole vna graue 
enfermedad de la qual murió alli. Entonces 
los suyos tomaron su cuerpo y truxeronlo 
a campos a ¿afinos que es de los frayles del 
templo, i los frayles lo sepultaron muy hon- 
pudamente. 

capitulo xm. 

Como el noble rey don Fernando después de 
auer puesto su reino en paz fue contra los 
moros, y les hizo cruel guerra y les gano 
muchas villas y fortalezas, 

Después que la hystoria ha contado de los 
desleales hechos de los tres condes de Cas- 
ulla que fueron don Fernando, don Aluaro, 
y don Goncalo, y como murieron, prosigue 
contando los hechos del noble rey don Fer- 
nando. El qual como vuiesse pacificado su 
reino teniendo mucho sossiego y contenta- 



miento con su noble muger la reina doña 
Beatriz. Vuo en ella estos hijos. A don Alon- 
so principe heredero. A don'Fadrique. A 
don Femando. A don Enrique. A don Phe- 
lippe. El qual dio la reyna doña Berenguela 
su abuela á don Rodrigo arcobispo de To- 
ledo. El qual lo hizo enseñar á leer, y des- 
pués ordenólo clérigo, y diole una calongia 
i otros beneficios en la yglesia mayor 'de 
Toledo. (Después vuo el rey en su muger 
á don Sancho, el cual assi mismo dio al 
arcobispo don Rodrigo, y el lo ordeno luego 
de corona, y le dio una calongia y otros be- 
neficios. Después vuo el rey otro hijo que se 
llamo don Manuel, é dos hijas, á doña Leonor, 
que murió niña, i ádoña Berenguela la qual 
metieron monja, en el monesterio de las 
Huelgas en Burgos, y alli fue oflrescida á 
Dios. Porque como el rey don Fernando 
quisiesse yr contra moros , i hazerles guer- 
ra, la reyna su madre que mucho le ama- 
ua, estoruauaselo cuanto podia: por esto le 
hizo offrescer esta hija á Dios por diferir el 
tiempo de la yda contra moros, i hizo que se 
alargassen mas tiempo las dichas treguas que 
auia puesto con los moros. E desta manera 
leestoruaua la yda, mas al fin vuo de poner 
en eflecto el Rey bu desseo; i saco su hueste 
muy poderosa, y tomo consigo al arcobispo de 
Toledo, y á otros grandes del rey no, y fue 
con su hueste: y entro por tierra de moros 
haciendo todo el estrago que podia i passo 
por Ubeda y Raeza, y llego hasta Quenada y 
combatióla: y alli mato y captiuo muchos 
moros, porque tenia la fortaleza derribada 
de otras veces que auia sido combatida de 
christianos, y por entonces dexola despobla- 
da y llana por el suelo, que no la quiso soste- 
ner para si, y de alli se partió por la tierra 
de Guadalquiuir abaxo, y vino hasta Jaén, y 
porque los aquexaua ya elinuierno, tornóse 
para su tierra prospero, y con honra. Den- 
de en un año, passado ya el inuierno saco 
su hueste el noble Rey don Fernando, y 
torno á tierra de moros, y de aquella vez 
tomo á Baeza i á Andujar, y la fortaleza de 
Martos : las quales villas y fortalezas le dio 
Abenmahomat hijo de Abdenabdale hijo de 
Abdel moyn, que era entonces principe de 
los moros. Entonces dio el noble Roy don 
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Femando á los frayles de Calalraua la for- 
taleza de Martos que estaua llana por el 
suelo de los muchos combates que los chrís- 
tianos otras veces le auian dado, y de aque- 
lla vez destruyo otras muchas villas y forta- 
lezas en tierra de moros, y tomóse con mu- 
cha honra y prosperidad para su tierra. El 
tercero año assi mismo saco su hueste, y 
entro por tierra de moros, y tomo si Haz- 
naltoraph, y á Torre «le Albet: y á Sant Es- 
teuan , y á Chiclana , y tornóse á su tierra. 
Al cuarto año passado el inuierno saco su 
hueste, y tornóse á tierra de moros, y puso 
cerco sobre Jaén , y tvuola cercada hasta el 
dia de Sant Juan Baptista, y porque no se 
pudo combatir por ser muy fuerte, talóle 
los panes y las huertas , i partióse de allí 
para Pliego y tomóla, i mato en ella, y cap- 
tiuo muchos moros, i derribo la fortaleza 
por el suelo y dexolo assi. Y de alü vino á 
una fortaleza, que se llama Alhamhra y to- 
móla y mato y capüuo todos los moros que 
en ella hallo, y tornóse con mucha riqueza 
y honra para su tierra. Esta vez no vino con 
el arcobispo don Rodrigo aporque auia que- 
dado en Guadatotora muy malo de calentu- 
ras y llego casi á punto de muerte. Mas con 
todo esso embio gente y con ella á don Do- 
mingo: que era obispo de Patencia, hombre 
de mucha authoridad , y muy esforcado, el 
qual suplió en lugar del arcohispo. 

CAPITULO XIIII. 

Corno el noble rey don Fernando redifico mas 
noblemente la ygtesia mayor de Toledo, de 
tos atieres que auia ganado a los moros: y de 
oíros nobles hechos que húo. 

Siendo passado lo sobredicho el noble 
Rey don Fernando saco su hueste, i vino 
sobre Capilla: que es vna fortaleza muy 
fuerte en el Arzobispado de Toledo, y puso 
cerco sobre ella: y tvuola cercada catorze 
semanas, y en fin la tomo, y tornóse á To- 
ledo. Un día passeandose por la yglesia ma- 
yor el rey don Fernando, y el arcobispo 
don Rodrigo, mirando los edificios dclla, 
parescioles, que ya aquella obra era anti- 
gua, y pensando en ello vínole al rey por 



gracia de Dios en voluntad de la hazer de 
nueuo, porque era hecha á la morisca como 
auia quedado quando fue la civdad ganada 
de moros, y acordóse el rey que era bien 
pues Dios le ayudaua á el ¡ acrescentaba 
sus reynos, i le daua victoria contra los 
moros enemigos de su sánela fe , de redi- 
car su sánelo templo ricamente de las ri- 
quezas que le auia dado á ganar de los mo- 
ros. Lo qual comunico con el arcobispo don 
Rodrigo. El qual se lo loo i tvuo á bien, y 
assi se puso por obra y el rey y el arcobispo 
con mucha solennídad assentaron la pri- 
mera piedra del fundamento, y luego se co- 
menco á obrar hasta acabarla. De lo qual 
hace mención este arcobispo don Rodrigo 
en su chronica que escriuio al rey don Fer- 
nando de las cosas de España. La qual 
yglesia fue noblemente acabada, y siempre 
crece en nobleza y edificios. En este tiem- 
po vn cauallcro moro, que se llamaua 
Abenhuc, que viuia en la fortaleza de Ret, 
que es en el termino de Murcia , leuantose 
contra los Almohades, i hizoles guerra, i 
metió debaxo de su señorío todos los Alá- 
rabes de aquende la mar, y desta manera 
gano á Murcia, i los otros lugares comarca- 
nos. Y corto las cabezas á todos los ahnofa- 
des que pudo auer, y teniendo por suzias 
las mezquitas dellos hizo las alimptor á sus 
sacerdotes, y que las Iauassen con agua, i 
hizo teñir de negro los escudos y vanderas 
y otros lugares en que auia las armas de los 
almofades: mas según cuenta la hystoria, 
esto significo luto por el destruymíento de 
su gente : que dende á poco tiempo suce- 
dió en Murcia, y en otros muchos lugares, 
porque en este tiempo gano el rey don Fer- 
nando el Andaluzto, y todo lo que auia sido 
primero de christ tonos, saluo á Valencia i 
sus términos. En la qual estaua vn moro, 
que se llamaua Zahén , que era del linage 
de los reyes de Valencia. Y este moro yua 
ganando aquella tierra. Abenhuc que era 
del linage de Aboyahet, que fue rey de Za- 
ragoza. Este Abenhuc era señor casi de to- 
da Andaluzto, y de toda la tierra de los 
moros aquende el mar. Y era el mas pode- 
roso hombre y de mayor cuerpo y mas es- 
forzado i liberal i justiciero i de mas ver- 
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4ad que tiauia en lodos los moms. Mjis co- 
mo aquella generación sea desleal : vno de 
Jos suyos: que se llama ua Aben-raman eom- 
bidok) vn dia á comer á sus anazcas y pla- 
zeres, y tvuo manera como lo metió en vn 
apartado i allí lo mato dentro de la forta- 
leza de Almería. Entonces vn moro: que se 
llamaua Mahomat alegrajae que era labra- 
dor apoderóse de aquella tierra, y fue de 
allí en adelante señor de Arjona y de Jaén 
y de Granada y de Eeija. Después «le la 
muerte de Abenhuc fue toda aquella tierra 
partida en muchos reynos i quitado á los 
almofades: lo qual aprouecho mucho á los 
christianos para ganar toda aquella tierra, 
lo cual se cumplió bendito y loado sea nues- 
tro señor Dios, que b quiso dar á los chris- 
tianos. 

CAPITULO XV. 

Tk la muerte del rey don Alonso de León: 
padre del Rey don Fernando, y como se apo- 
dero en el reyno después de la muerte de su 
padre. 

Saco esle noble Rey don Fernando su 
hueste, y fue a cercar a Jaén , y comba- 
tióla muy reziamente, y como no la pudíes- 
se ganar por ser fuerte, acordó de tornarse 
a Castilla, y tornar otra vez con mayor exer- 
cito. Y quando llego a Guada lajara, dieron- 
le nueuas como el Rey don Alonso su padre 
era muerto, y que auia fcllescido en Villa- 
nueua de Sarria , y que lo enterraron en 
la yglesia de Sanctiago , y que auia dexado 
el reyno a sus hijas doña Sancha y doña 
Dulce , las quales auia auido en doña Tere- 
s-i su muger. Murió esle rey don Alonso 
año del Señor de mil y dozienlos y treynta 
y cuatro años. Mas la noble reyna doña Be- 
renguela con el gran cuydado que tenia de 
Lis cosas que cumplían a su hijo salió a res- 
cebir: y luego le dio priessa que fuesse a 
tomar la jiossession del reyno de su |>adre 
antes que se le recresciesse algún estonio. 
. Venían entonces con el rey don Fernando 
«I arcobispo de Toledo, don Rodrigo, y don 
l/>pe Diaz de llaro, y don Gonzalo Ruyz 
Girón, i don Gareí Hernández, i don Alon- 



so Tellez, i don Guillen González, i don 
Diego Martínez, y otros muchos caualleros, 
i hallaron a doña Bcrenguela en Orgaz cer- 
ca de Toledo, i de allí fueron juntos a To- 
ledo. Y luego sin mas se detener parlieron 
i fueron a Tordesillas, i de ay a Castil de 
sant Cebrian de Mococ , i luego le entrega- 
ron a) rey don Fernando la villa y fortale- 
za. Otro dia vinieron a Villalon , y rescibie- 
ronle por su rey , y entregáronle la forta- 
leza , i allí vinieron los principales de Toro 
i le rescibieron por su rey , i le suplicaron 
que otro dia fuesse a Toro , i que se la en- 
tregarían. A todas estas cosas era presente 
la noble reyna doña Berenguela su madre, 
i por su consejo se hazb todo. Luego otro 
día fueron a Toro, i le fue entregada i le 
rescibieron por rey, i de alli anduuieron 
algunos dias tomando la possession de otras 
villas y fortalezas , i de otras ciudades i vi- 
llas venían por procuradores, i los princi- 
pales de ellas al rey , y lo rescebian por se- 
ñor , de los quales supo como sus herma- 
nas doña Sancha y doña Dulce ordenauan y 
trabajauan de deífenderle el reyno. Mas los 
perbdos a «piien pertenesce escusa r los es- 
cándalos, y conseniar los pueblos en paz, 
quando supieron la venida del rey don Fer- 
nando saliéronle a resrebir muy honrada- 
mente , i rescibieronle por rey. Los quales 
fueron don Miguel obispo de Lugo, i don 
Martin obispo de Mondoñedo , i don Miguel 
obispo de Civdad Rodrigo, v don Sancho 
obispo de Coria , todos estos obispos que 
oys, y bs civdadesy villas de sus obispa- 
dos rescibieron luego al rey don Fernando 
por su rey. Luego fueron a Mayorga , y a 
Mansilla , i fue rescebido y obedescido de 
todos por rey. 

CAPITULO XVI. 

Como el rey don Fernando fue a León : que 
es cabeca del reyno : y fue obedescido y res- 
cebido por rey: sin contradicion alguna. 

Aun no tenb el rey don Fernando toda 
1 1 possession del reyno puesto que tv- 
uiesse la mas parte según cuenta la hvsto- 
i¡a: pítrtío de Mansilla, y fue pro León: 
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que es caheca del Reyno : adonde fue muy 
honradamente resecbido y con mucho pla- 
zer, y allí fue aleado por rey de León por 
el obispo de la mesma ciudad : que se lia- 
maua don Rodrigo: y por todo» los cami- 
lleros i ciudadanos: i puesto en la silla real 
cantando la clerezia: Te Deum laudamus 
solemnemente , y todos quedaron muy ale- 
gres y contentos con su rey: y desde enton- 
ces fue llamado rey de Castilla y de León: 
los quaies dos reynos legítimamente here- 
do de su padre, y de su madre. Y assi co- 
mo estos dos reynos se auian dinidido des- 
pués del Emperador en don Sancho rey de 
Castilla , y en don Fernando rey de León: 
y assi estvuieron algunos tiempos , assi se 
juntaron otra vez en este noble rey don 
Fernando el tercero. Después desto- la rey- 
na doña Teresa madre de doña Sancha y 
doña Dulce hermanas del rey don Fernan- 
do: como viesse que estaua apoderado en 
el reyno, no podiendo ressistirle, embio 
al rey don Fernando a demandarle partido 
i conuenencia. De lo qua) pesso a algnnos 
grandes de Castilla, que desseauan por su 
dañada voluntad: que vuiesse guerra y re- 
budia entre León i Castilla. Em|iero la no- 
ble reyna doña Bereguela oyda la embaxa- 
da de doña Teresa, temiendo los daños y 
peligros que se recrescen de las discordias 
i guerras: mouida con buen zelo: trabajo 
mucho de dar algún concierto entre su hijo 
el Rey i sus hermanas doña Sancha, i doña 
Dulce, i hizo con su hijo que quedasse allí 
en León, i que ella yria a Valencia a verse 
ton la reyna doña Teresa i con las infan- 
tas, lo qual concedió el Rey. Estonces doña 
Berenguela se partió para Valencia i hablo 
con doña Teresa y las infantas , i finalmen- 
te se concertaron que las infantas dexassen 
al rey don Fernando en paz en el rey no: 
y que partiessen mano de qualquiera ación 
i derecho que tvuiessen al reyno de León, 
y le entregassen todo lo que tenian que 
pertenesciesse a la corona real sin pleyto 
ni contienda : y que el rey don Fernando 
diesse a las infantas cada año por su vida 
dellas treynta mil marauedis en oro. Esto 
assi concertado i assentado: vínose el rey 
para Remitiente : i assi mesmo las infantas 



vinieron allí : ¡ otorgosse de ambas partes 
lo que estaua assentado i hirieron sus es- 
cripturas i firmáronlas e! rey i las infantas, 
y el rey les libro los dichos treynta nil ma- 
ravedís, en lugar donde los tvuiessen bien 
parados y seguros. Y de aquesta manera 
posseyo el reyno de León en paz i sossiego, 
y en esto se mostró la prudencia y saber de 
doña Berenguela, que basto a darle a su hijo 
el reyno de León sin guerra ni contienda, i 
sin muerte de los uassallos: i basto assi mes- 
rao adarle el reyno de Castilla: sin muertes 
ni daños , porque con su buena industria y 
saber ella lo rodeaua i mañeaua todo de tal 
manera, como por la hystoría paresoe qne 
en fin quedo su hijo por rey de Castilla y 
León. Y assi por el ayuntamiento de estos 
dos reynos sus uassallos viuieron siempre 
en paz: aunque a muchos les peso, y no 
quissieran que estos dos reynos se juntaran. 

CAPITUIX) XVII. 

Como el rey don Fernando se fue a ver con 
el rey de Portugal a la villa de Sabogal: y 
de coíno embio a don Alonso su hermano a 
correr tierra de moros. 

pl rey i sus hermanos después de concer- 
■*- i tados, dize la hystoría que fue para el 
Sabogal para se ver con el rey de Portugal, 
lo qual lenia assi concertado: y después de 
las vistas el rey don Fernando fue visitan- 
do su reyno librando i administrando jus- 
ticia a sus pueblos, i vino hasta Zamora, i 
de allí a Salamanca: y de allí mando a su 
hermano el infante don Alonso que fuesse 
a correr tierra de moros, Y mando a don 
Aluar Pérez de Castro el Castellano , que 
fuesse con el por su capitán : porque el in- 
fante era moco y de poca esperiencia, i don 
Aluar Pérez era muy buen cauallero y es- 
forzado y diestro en las armas. Embiaua el 
rey don Fernando a correr la tierra de mo- 
ros por desiruyr a Abenhuc, que Ambulele 
Miramaniolin se auía ya passado a Marrue- 
cos: y la tierra auiase aleado con Abenhuc 
luego que se fue el Miramamolín. Desque 
el rey don Fernando vuo embiado al infan- 
te y a don Aluar Pérez con el exercito, par- 



liosse de Salamanca ¡ fuesse para Ledesma: 
i de aüi ñie a Ciudad Rodrigo, y de allí a 
Alúa de Tormes, y por todas las otras ciu- 
dades y villas del rey no, i de todas era muy 
honradamente rescebido i con mucho pla- 
zer. Estonces dio el noble rey don Fer- 
nando la villa de Quesada a don Rodri- 
go arcobispo de Toledo que era ya algo tor- 
nada a rcbazer después que el rey la derri- 
bo , mas todavía viuian los moros en ella, 
los que estauan quando fue ganada. Passa- 
dos tres meses después que el rey se la dio, 
viendo el arcobispo que los moros repara- 
uan la fortaleza saco su hueste sobre ella, 
y echo della los moros , y reparola el arco- 
bispo muy bien por honra del rey que la 
auia dado a la yglesia de Toledo. Y todo el 
tiempo que el arcobispo don Rodrigo viuio 
eslvuo y defendió esta villa de Quesada con 
otras muchas que eran Toyalacro, Araís- 
mo, la Fuente de Julián, Torres de Alecuz 
Segura, Aulala, FJeruela, Dos Hermanos, 
Villamontin, Nubla, focorla, Cuenca, Ar- 
enillas. 

CAPITULO XVDI. 

De como les ocoescio al infante don Alonso, 
y Aluar Peret en la entrada que hiñeron en 
tierra de moros. 

/^omo el infante don Alonso y don Aluar 
Pérez, su capitán, y don Gil Manrique 
salieron de Salamanca para yr a tierra de 
moros , según que por el rey don Fernando 
les era mandado fueronse por Toledo y to- 
mo el infante de allí quarenla cauaileros y 
fueron su camino y passaron el puerto del 
muladar y llegaron a Andujar : i alli don 
Aluar Pérez hizo- salir sus corredores por 
todas partes, finalmente recogieron de aque- 
lla tierra gran caualgada y boluieronse a- 
zia Cordoua corriendo la tierra robando y 
destruyendo todo lo que podían, i assi lle- 
garon a Palma y combatiéronla reziamenlc, 
por manera que la tomaron por fuerca y 
mataron quantos moros en ella hallaron que 
vno no escapo , i de alli fueron por tierra 
de Seuilla ««Tiendo la tierra robando y ta- 
lando lo que podían, y pascaron por Seui- 



lla y fueron hazia Xerez y hecha ron sus 
corredores, y recogeron de aquella tierra 
buena caualgada: recogida su presa man- 
do el infante don Alonso y don Aluar Pé- 
rez assentar sus tiendas cerca de Xerez ri- 
bera de Guadalete, y pussieron su caual- 
gada en concierto y a recaudo. El rey Abe- 
huc desque supo como el infante corría la 
tierra del Andaluzia , y las caualgadas que 
auia hecho y talas y deslmyciones , hizo 
apellidar toda la tierra de los moros desta 
parte de la mar para que se juntassen con 
el en Xerez, a do estaua el infante don 
Alonso , y assi por lo que sonaua que el ta- 
lante hazia, como por el mandado de Aben- 
huc fueron ayuntados muy presto muchos 
moros de todas partes. Desque Abenhuc se 
vido con gran poder de gente, y vido que 
los christianos eran pocos y aun parescian 
mas de lo que eran porque con las caualgadas 
que habían hecho abultauan mas de lo que 
eran. Desque vuo bien mirado Abenhuc su 
hneste de los christianos juzgo que era de 
poca gente y que no se le podría escapar 
en ningua manera: y qualquiera que viera 
la una hueste y la otra juzgara lo mismo, 
si Dios no ayudasso a los suyos. Y mando 
luego assentar su real en el oliuar entre 
los chrislianos y la villa, y assentado el real 
lo primero que mando a la gente de pie 
fue, que hiziessen muchos tramojos y lle- 
uassen muchos cordeles para llenar los chris- 
tianos que prendiessen, y no fue esto sin 
mysterio mandado, que al fin fueron bien 
menester para lleuallos a ellos atados. 

cumio XIX. 

Como el infante don Alonso dio batalla al rey 
Abenhuc, y lo venció y desbarato. 

a unque los christianos eran pocos no por 
-f*eso el rey Abenhuc los ivuo en poco, 
antes ordeno muy bien su gente: la qual 
hizo siete batallas, que la menor dellas 
era de mas de mil y quinientos de cauallo, 
y algunas de dos mil y oirás de mas. Los 
christianos no podían ser todos los de ca- 
uallo tantos, como la menor batalla de los 
moros, aunque estaua alli con ellos vn hijo 
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de 1 rey de Bacca que era vassallo del rey 
don Femando, que desque supo como el 
infante yba á correr tierra de moros , em- 
biole aquel su hijo con docientos de caua- 
llo y trecientos peones , para que fuessen 
en su seruicio. Assi mesmo auian venido 
en ayuda del infante muchos frayles de las 
ordenes de Santiago y Culatraua y otras or- 
dene*: mas todo esto era muy poco en 
comparación de los moros. Halláronse en 
esta batalla Tello Alfonso, y Ruy Gonealez 
de Valuerde: los «males lo hizíeron en la 
batalla muy esforzadamente. Seria la gente 
de los christianos toda assi caualleros como 
peones, tres mil y quinientos y aun escassa- 
mente. Quando los christianos vieron que 
se auian ayuntado tantos moros, y ellos que 
eran tan |»ocos uniéronles miedo. Auia en- 
tonces venido, en ayuda de los moros, vn 
rey de Alárabes: d qual traya setecientos 
de canal lo , y estos quando llegaron estre- 
charon mas a los christianos, porque se 
pussieron lodos en derredor del los, por ma- 
nera que los pocos ehrislianos se vevan en 
muy grande peligro y aprieto, jx>rque ni 
podían yr airas ni adelante , que tenían de 
la vna parte el rio de Guadalete muy hon- 
do y de la otra a los moros. Don A huir Pé- 
rez como buen capitán esforzado comeneo- 
los a esforcar , diziendoles muchas razones 
con <pie los esforzó i quilo el miedo : y les 
pusso tanto esfuerzo como si fueran diez 
tantos que los moros. Llenando don Aluar 
Pérez la delantera , y el infante yua en la 
recaga: tenían alli quinientos moros que 
auian captivado de aquella vez, y embio 
don Aluar Pérez a dezir al infante que los 
hiziesse descabezar: porque assi contien a 
para en el passo en que estauan , lo qual se 
hizo assi como don Aluar Pérez lo emhio a 
dezir. El qual tomo su consejo con los prin- 
cipies de la hueste para la orden que se 
auia de tener con su Rente: y acordaron 
que aprtassen la gente de pie de la de ca- 
uallo, como los moros estauan, i hizieron- 
lo assi y no ordenaron batallas, porque eran 
pocos de que se pudiessehazer, mas hizieron 
todos un tropel. Don Aluar Pérez mando 
que en las azemilas y las bestias que auia 
que cahalgassen peones i liizolas liazer vn 



tropel : y mandóles que se acostassen hasta 
la mayor priessa. Y las bozes y alaridos de 
los moros y el estruendo de los atabales y 
anadies era tan grande que parescia que el 
cielo y la tierra se hundía. Aquel dia para 
la batalla se vísiio don Aluar Pérez vn al- 
mexi delgada, y tomo vna vara en la mano 
y con tales armis entro en la batalla , acau- 
dillando sus gentes muy esforcadamente» 
poniéndoles mucho esfuerco con sus pala- 
Libras, diziendoles que tvuicsscn en poco 
todo el poder de los moros, y que confiassen 
mucho en Dios que el les daría vencimien- 
to contra los enemigos de su sánela fe. Los 
christianos se confessaron todos los que pu- 
dieron auer sacerdole : y los que no le pu- 
dieron auer se confessaron vnos con otros. 
Este día antes que en la batalla entrassen 
armo cauallero don Aluar Pérez a Garci Pé- 
rez de Vargas: del qual haze mención la 
hystoria adelante en que manera se vuo en 
el principio de su caualleria : y después co- 
mo salín muy esforcado cauallero y de los 
hechos que hizo. Después que los christia- 
nos se vuieron cjnfessado y se perdonaron 
vnos a otros y se encomendaron a Dios de 
todo coracon, don Aluar Pérez emhio a de- 
zir al infante que estaua en la caga que se 
junlassen y se hiziessen todos vn tropel co- 
mo eslaua acordado : lo (pial se hizo assi. 
Desque el infante passo adelante y se jun- 
taron todos: don Aluar Pérez los torno a 
esforcar andando de vna parte a otra: mo- 
uiendoles y acaudillándolos con mucho seso 
dizicudolos siempre palabras para les acres- 
centar el esfuerco: y assi juntos se metie- 
ron por los moros diziendo todos Sanctia- 
go: i algunas vezes Castilla, y comentaron 
a entrar rompiendo por medio de las bala- 
Has de los moros , desbaratando la primera: 
luego la segunda , y la tercera : y assi vna 
en pos de otra hasta que todas siete las 
rompieron matando y derritando i hazien- 
do muy gran destruyeion en ellos, y en tal 
manera se mezclaron con ellos los chris- 
tianos: y tal priessa y recaudo se dieron 
queriendo Dios que los desbarataron y vn 
moro con otro paraua , y assi desbaratados 
boluieron las espidas, y el que mxs pJía 

mas huya: y los christianos en pos dellos 

D 
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matando y prendiendo infinitos, hasta que 
essos que esraparon los metieron por las 
puertas de Xerez, y alli fue gran mortan- 
dad a la entrada porque los christianos les 
dauan muy gran priessa , y los moros por 
entrar se matauan vnos a otros. Fue tan 
grande la mortandad de los moros que la 
gente de pie que yua en el alcance no po- 
dían passar adelante por los muertos que 
auia que cubrían el campo , y assi mesmo 
prendieron muchos. En este día obro Dios 
con los christianos vn milagro, que embio 
a señor Sunctiago que les ayudassecn aque- 
lla batalla, lo qual se deue assi creer: por 
dos razones. La una porque siendo los cliris- 
tbnos tan pocos que para aula vno auia 
diez moros: no era cosa possible auer la 
victoria si Dios no les embiara aquel socor- 
ro. 1.a otra porque este mysterío fue visto 
por muchos de los christianos dignos de le 
y de creer y muchos de los moros lo vie- 
ron: los quales díxeron que auian visto vn 
cauallero en vn cauallo blanco con vna se- 
ña blanca en la vna mano: i vna es|>ada en 
la otra : y que andauan con el muchos ca- 
ualleros blancos, y que por el aire auian vis- 
to angeles: y que estos caualleros blancos 
les hazian mayor daño que las otras gentes. 
Y muchos de los christianos vieron lo mis- 
mo. Pues tornando a la hystoria desta ma- 
nera que es dicho quedo el campo por los 
christianos, siendo los moros los roas muer- 
tos, otros presos, otros huydos. En aques- 
ta batalla fue mnerto el rey de los Cazules 
y otros muchos honrados moros. En la 
muerte deste rey de los <bzules gano mu- 
cha honra el noble cauallero Garci Pérez 
de Vargas a quien armo cauallero Aluar 
Pérez antes que enlrasse en la batalla, |x>r- 
que este Garv¡ P<*rcz lo mato. Este rey de 
los Gazules era el que arriba diximos que 
venia con los setecientos caualleros Alara- 
bes que puso en mas aprieto á los christia- 
nos. Y aunque la hystoria los llama arriba 
Alárabes i aqui Gazules: de vna misma 
gente y rey se entiende. Este Rey auia pas- 
sado de allende como en romería en serui- 
cio de su Mahoma: y quando passo acá (lió- 
le el rey Abcnbuc a Alada que llaman de 
los Gazules: que j>or estos Gazules la 



llamaron a ella Alcalá de los Gazules. 

CAPITULO XX. 

Como los christianos después que metieron á 
los moros por las puertas de Aeres auida la 
victoria cogerán el despojo: y como mataron 
después a muchos moros que estañan escon- 
didos por la espesura de los oliuares. 

Tornando pues a b hystoria Abenhuc co- 
mo se viesse vencido y desbaratado, no 
penssando poder guarecer en Xerez , luego 
como entro se coló lo mas secretamente 
que pudo y fuesse donde le parescio que 
podría escapar. Los christianos auido el 
cumplimiento de la victoria boluieron a co- 
ger el despojo: y fue tanto lo que hallaron, 
que no se podría numerar: que ya cstauan 
enojados de coger el campo: pues lo que 
hallaron en las tiendas no hay quien lo pue- 
da eslimar, i halláronlas tan proucydas de 
mantenimientos y de lodo lo que auian me- 
nester que no tvuieron necessidad de pro- 
ueerse de otra parte. Y en todo el tiempo 
que alli estvuieron, no quemaron sino bas- 
tas de lanzas, de las que en la batalla se 
auian quebrado , y los tramojos y cordeles 
que diximos atrás que auia mandado el Key 
Abenhuc aparejar para lleuar a los chris- 
tianos presos, bien fueron menester para 
llenarlos a ellos, según el grande numero 
de los moros que fueron captíuos en aquel 
alcance. Y aun allende desto derramóse des- 
pués la gente de píe por los oliuares, i ma- 
taron y prendieron tantos de los moros que 
hallaron por las espesuras que aunque no 
fueran mas los muertos y presos y despojo, 
fuera la buena andanca y riqueza de los 
christianos muy grande. Muchos caualleros 
de los que en esta guerra se liallaron hizíe- 
ron cosas muy señaladas y de grande es- 
fu erco, y sobre todos don Aluar Pérez: 
aunque entro en la batalla con vna vara en 
la mano, como ha contado la hystoria. Assi 
mesmo hízieron muy señabdas cosas don 
Gil Manrique, y Tello Alfonso, y Ruy Gon- 
zález , y otros muchos caualleros haziendo 
señalados golpes, assi de la lanza como de 
b espada y porras. Y muchos de los caua- 
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lleros Toledanos lo hizieron muy esforza- 
damente: i algunos hizieron tales cosas, que 
serian duras de creer a los que no las vie- 
ron. Assi mesmo vuo alli muchos fray les 
de las ordenes, que hizieron alli muy gran- 
des hechos i gran mortandad en los moros, 
finalmente todos lo hizieron muy noble y 
esforzadamente, con el ayuda de Dios, y 
merced que les hizo. Entre aquellos caua- 
lleros vuo vno que auia nombre Diego Pé- 
rez de Vargas vassallo de don Aluar Pérez, 
y era natural de Toledo. A este le acaescio 
vna auentura de caualleria en que mostró 
su grande esfuerco, i fue assi. Que auiendo- 
le faltado en la batalla la lanca y el espada, 
no teniendo a que poner mano, desgajo de 
vna oliua vn verdugón con su cepejón : y 
con aquel se metió en lo mas rezio de la 
batalla: y comenco a herir a vna parte y a 
otra a diestro y a siniestro, por manera que 
al que alcancaua vn golpe no auia mas 
menester. E hizo alli con aquel cepejón 
tales cosas, que con las armas no pudiera 
bazer tanto. Don Aluar Pérez con el plazer 
de las porradas que le oya dar con el cepe- 
jón , dezia cada vez que oya los golpes. Assi 
assi Diego machuca machuca. Y por esto 
desde aquel dia en adelante llamaron a aquel 
cauallero Diego Machuca, y hasta oy quedo 
este sobrenombre en algunos de su linage. 
Otro cauallero hermano deste que auia nom- 
bre Gar?i Pérez de Vargas, aquel que fue 
armado cauallero antes que enlrasse en la 
batalla : el qual mato al rey de los Gazules 
hizo muy señaladas cosas en este dia, y fue 
tres vezes derrocado, a causa que cada vez 
le mataron el amallo y tomaua otro. En tal 
manera lo hizo que fue muy bien empleada 
en el la caualleria: y después en adelante hizo 
muy señaladas cosas en otros trances que 
se hallo de grandes afrentas: como por la 
hystoria parecerá delante: porque cosa jus- 
ta es que se baga memoria de las noblezas 
y claros hechos de los tales caualleros , assi 
como es razón de afearse los malos hechos 
de los malos caualleros. Un caso maraui- 
lloso acaescio este dia a dos caualleros cu- 
ñados que se tenian grande odio el vna al 
otro , que q uando se confessaron para en- 
trar cu la batalla el que tenia razón de ha- 



zer la enmienda al otro le demando perdón 
solamente para esse dia de la batalla. Esle 
que demando el perdón era aquel que di- 
urnos que andvuo con el cepejón, que se 
llamo Diego Machuca, y el otro se llamaua 
Pero Miguel ambos de Toledo . el qual no 
quiso perdonar al dicho Diego Machuca por 
mucho que trabajaron con el clérigos i re- 
ligiosos. Y el mismo infante don Alonso i 
don Aluar Pérez, se lo rogaron ahincada- 
mente y no lo quiso hazer saluo que el Die- 
go Machuca se dexasse abracar de el: y que 
luego lo perdonaría. Esto bazia el por lo 
matar, porque era hombre de lan gran 
9a que no auia hombrea quien el 
que si lo quería apretar que no lo matasse,y 
el otro no se quiso poner en aquella auen- 
tura, pues que estaua con proposito de mo- 
rir en seruicio de Dios: y assi entraron en 
la batalla. Y plugo a Dios que quantos caua- 
lleros christianos en ella entraron no mu- 
rio otro alguno saluo este Pero Miguel que 
no quiso perdonar: y esto fue cosa de gran 
marauilla que nunca del pudieron saber, ni 
lo hallaron muerto ni biuo, aunque mien- 
tras la batalla duro le vieron hazer cosas 
estrañas matando y derribando i haziendo 
muy grande estrago en los moros, porque 
era muy esforcado cauallero. Mas después 
de la batalla , recogida ya la gente lo bus- 
caron i no lo pudieron hallar: algunos de- 
ztan que creyan que con la gran cobdicia 
que lleuaua de matar moros, quando los 
metieron por las puertas de Xerez yendo 
en el alcance que se entro a buehas de los 
moros en Xerez y que alia lo mataron, mas 
no se supo de cierto, y esto parescio ser 
sentencia de Dios, de lo qual todos de- 
uen tomar exemplo : i no entrar en batalla: 
sin perdonar a quien les demanda perdón. 
Grande fue el bien i las mercedes que nues- 
tro señor Dios hizo aquel dia a los ebrk- 
tianos: y grande la honra y prosperidad que 
les dio, y grande la deshonra y abatimien- 
to que dio a los moros: pues que de toda la 
hueste de los christianos no se perdieron 
diez hombres: y de los moros fueron tantos 
los muertos y presos que no se podría con- 
tar. Assi que el infante don Alonso y Aluar 
Pérez, y toda su gente se tornaron para sus 
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tierras con mucha bonrra y muy ricos. El 
hijo del rey de Baeca tornóse para su tier- 
ra : y el infante i don Aluar Pérez con su 
gente fueronse para I 'alónela donde estaua 
el rey don Fernando : adonde fueron bien 
rescebidos. Esta victoria que los cbristianoB 
entonces vuieron en Xerez fue causa que se 
ganasse después toda el Andaluzia : porque 
en tanta manera quedaron cansados y me- 
drosos los moros que jamas cobraron el es- 
fuerzo que antes tenían. Después deslo el 
segundo año después que el rey don Fer- 
nando fue apoderado en el reyno de León 
fue a cercar a Ubeda que era vua buena vi- 
lla i muy fuerte y de- gente mucho esfor- 
zada. Y tan rezios combates le dieron y en 
tanto estrecho pussieron a los moros que 
vuieron de dar la villa al rey don Fernando 
con condición que los dexasen yr en saluo 
solamente sus personas. Pues rescebida la 
villa i puesta en recaudo tornóse el rey para 
Toledo. Esta villa de Ubeda fue ganada aüo 
de mil i docientos y treynta i cuatro años. 
Y este año murió la noble rcyna dona Bea- 
triz en Toro : y fue Ileuada a enterrar al 
monesterio de las huelgas de Burgos donde 
le fue dada la sepultura con mucha honra 
junto con el rey don Enrique , según oon- 
uenia a su estado. 

CAPITULO XXI. 

Como el Rey don Fernando cerco a Cordoua: 
y después de algunos dios que la tuno cercada 
la tomo dándosela los moros o partido. 

Después que el noble rey don Fernando 
vuo tomado a Ubeda: dos años después 
de la muerte de su padre don Alonso: au ¡en- 
dose ya apoderado en el reyno de León, 
fue sobre Cordoua y cercóla. Esto fue en el 
año de la encarnaiion del Señor de mil 
y dozientos y treynta y cinco años. Cordoua 
es ciudad real y vna de los principales del 
Andaluzia. La venida del rey dou Fernando 
a poner cerco en la dicha ciudad de Cor- 
doua rodeóse desta manera. Estando el rey 
don Fernando en el reyno de León visi- 
tando el reyno y exeeutando justicia, y pro- 
ueyendo las cosas necessarias, assi a la co- 



rona real como al pro de los pueblos: uvo 
de ser que vino a la villa de Benauente. En 
este medio los cliristianos que abitauanen la 
frontera de moros, assi cauallcros como de 
pie i hijosdalgo: y adalides y almogauares 
ayuntáronse en Andnjar, que era dechrislia- 
nos, y fueron a entrar en tierra de Cordo- 
ua : y de aquella entrada vuieron vna ea- 
ualgada en que captiuaron algunos moros: 
y de aquellos moros vuieron lengua cierta 
como la ciudad de Cordoua estaua muy se- 
gura y que no se velaua ni guardaua , y que 
no se recelauan de los christianos, y que 
ellos les harían auer vn andamio, y de ay 
dieron orden y manera como tomassen el 
arraual de Cordoua que le dezian en ara- 
uigo el Axarquia, i oy dia se llama assi. Y 
sobre esto vuieron su acuerdo, porque 
creyan que si tomassen este arraual que 
por alli podrían ganar la ciudad, como des- 
pués acaescio. Y auido este acuerdo por 
muy bueno, entre ellos se aconsejaron para 
que se tuuiesse el mejor modo, o manera 
que ser pudiesse, para que esto viniesse en 
eflecto: y ordenaron sus escalas y todas las 
otras cosas necesarias para ello pertene- 
cientes. Y para esto mejor hazer guardaron 
una noche que hiziesse escuro i llouiesse, 
porque esto era por el mes de enero, en el 
coracon del inuierno. Esto assi concertado 
dieron parte dello a Pero Ruyz Tahúr y a 
Martin Ruyz de Argotc: y embiaron a Mar- 
tos a hazer saber esto que tenían concer- 
tado a don Pedro Ruyz , y a don Aluar Pé- 
rez su hermano, haziendoles saber que 
para tal noche lo tenían concertado, que 
ellos estuuiessen apercibidos con su gente 
para les socorrer en este hecho. Entre 
tanto que el mensajero fue a Martos ellos 
allegaron la mas gente que pudieron y ade- 
recaron muy bien sus escalas. Venida la no- 
che del concierto, llegaron lo mas sin es- 
truendo que ellos pudieron al pie del adame, 
i puestos assi rondaron la muralla y escucha- 
ron muy bien si velauan las torres y adar- 
ues: i vieron como no sonaua boz ninguna 
de la vela ni sintieron guardas, porque to- 
dos estauan durmiendo , porque esto era en 
el mavor silencio de la noche. Y hauiendo 
muy bien rodeado todas las torres i adar- 
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wes y sentido la disposición que auia para 
su concierto: hablaron algunos de aquellos 
ehristianos i dixcron que les parescb que 
deuian dehazer, a esto, respondió Domingo 
Muñoz el adalid i dixo. Señor mi consejo es 
aqueste. Que pues que aquí estamos todos, 
(pie liaziendo muy bien la señal de la cruz 
nos encomendemos a Dios verdadero y a 
la virgen gloriosísima María su bendita 
madre, y al glorioso apóstol Sanctbgo: y 
punemos con todas nuestras fuerzas de aca- 
bar esto, porque aqui somos venidos, con- 
fiando en Dios y en su bendita madre que 
nos ayudara pues que es en su seruicio y 
en honra y ensalzamiento de su sancta fe 
catholica. Y sino pudiéremos echar estas 
escalas de cuerda , pongamos estas de fus- 
te, i trabajemos de subir por ellas. Y los 
primeros que subieren sean los que mejor 
saben la lengua arauiga entre nosotros. E 
vayan vestidos como moros. Porque si los 
moros los sintieren, que piensen que son 
-de ellos i los desconozcan. Y estos que assi 
subieren trabajen de se apoderar de la pri- 
mera torre que hallaren hasta que suba la 
otra gente. Este consejo que dio Domingo 
Muñoz parescio a todos muy bueno. Y assi 
lo acordaron de hazer. Y poniéndolo por 
obra, prouaron tres escalas de fuste i ve- 
nían cortas, i para remediar esto enxirie- 
ron vnas con otras y echáronlas a vna 
torre. Y los primeros chrislbnos que su- 
bieron fueron Aluar Colodro y Benito de 
Baños: porque estos eran los que entre 
ellos ablauan mejor la lengua arauiga, y 
empos de estos subieron otros. Estos yuan 
vestidos y tocados como moros. Y en su- 
biendo tomaron vna torre. A la cual llaman 
hoy «lia la torre de Aluar Colodro. En la 
cual torre hallaron cuatro moros que esta- 
llan durmiendo, y el uno dellos era de los 
que fueron en este concierto con los chris- 
tianos: de quien tornaron lengua en la ca- 
balgada que hemos dicho que hizieron, y 
les auia dado auiso en este concierto. Y co- 
mo los chrislianos llegaron a la torre, los 
moros luego despenaron, y dixeronles que 
que andaban buscando. Ellos les respon- 
dieron en su algarauia, que eran las sobre- 
guardas que andauan visitando las velas. 



El moro que arriba diximos que era en el 
concierto, conoscio en la habla a Aluar Co 
kxlro y apretóle la mano con la suya: i d¡- 
xole al oydo. Yo soy de aquellos que tu sa- 
bes: trabaja mucho y haz por matar aques- 
tos que están aqui conmigo, que yo vos 
ayudare. Entonces tomaron los chrislianos 
a los otros moros: y alaparonles las bocas 
y echáronlos de la torre ayuso i los chris- 
lianos que estauan abaxo matáronlos luego. 
En esto comentaron los chrislianos a subir 
a gran priessa: y desque b mayor parle de- 
llos fue subida en la torre, fueronse por 
el muro adelante ganando todas las torres 
que auia bazia la puerta de Marios, basta 
que ganaron la puerta. Quando vino el alúa 
que ya esclarecía, ya estauan los chrislia- 
nos apoderados de todas las torres y del 
muro y del arraual que le dicen el Axar- 
quía con la puerta de Marios: y abrieron la 
puerta y entro por ella Pero Ruyz Tahúr 
con otros de cauallo que venían con el. Los 
moros desque vieron a los chrislianos assi 
apoderados en el arraual fueles forzado 
desamparar las casas, y entráronse huyen- 
do en la ciudad con todo lo que pudieron 
llenar de sus haziendas. Los chrislianos 
apretaron empos dellos, y mataron muchos 
dellos |tor aquellas calles, hasta que los 
encerraron en la ciudad. Eslo hecho los 
chrislianos barrearon muy bien todas las 
calles del arraual, saluo la calle mas prin- 
cipal que yua dcreclia, porque por ella pu- 
diessen yr empos de los moros. Desque los 
moros ouieron metido en la ciudad todo lo 
mas que [Midieron de sus haciendas, salie- 
ron a los chrislianos, y pelearon con ellos 
reziamente. Y otros desde los adames les 
tirauan muchas saelas y dardos y piedras: 
en tanta manera apretaron con los chris- 
lianos, que tres veces los retraxeron hasia 
el muro. Los chrislianos viéndose en aprieto 
por el gran jwder de los moros que eran 
muchos: vuieron su acuerdo, y embiaron 
dos hombres, vno al rey don Eernaudo su 
señor, y otro a don Aluar Pérez que eslaua 
en Marios: que era vno de los muy grandes 
hombres del reino de Casi illa poderoso y 
noble: y vn cauallero que decían Ordoño 
Aluarez: y mandaron al hombre que yua a 
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don Aluar Pérez que lo dixcse por lodos 
aquellos lugares que eran de clirislianos en 
la frontera, el mensagero lo hizo assi como 
a el se lo mandaron. El olro que fue al rey 
diosc tan grandissima priessa a andar de 
noche y de d'ia, que muy presto llego a Re- 
naucnte do eslaua el rey. Y allego a ticmfto 
que el rey seassentaua a la mesa, y hincado 
de rodilla en tierra diole las cartas «pie lle- 
uaua. 

CAPlTl L<> XXII. 

Como el rey don Fernando partió de Bena- 
uenlc a gran príessa para socorrer a los que 
auian lomado el arrauul de. Cordoua. 

Vistas el rey las cartas: no se quiso de- 
tener una hora, antes luego a la hora 
canal go a gran príessa con obra de ciento 
de cauallo y mando que luego erapos del 
fuessen sus vasallos: y asi lo envió mandar 
por todas la ciudades y villas que luego 
fuessen con el a la frontera. Embiado a 
mandar esto, parliosse luego: con obra de 
ciento de cauallo. llazia entonces muy fuer- 
te tiempo de aguas, en tanta manera yuan 
creciendo los ríos que fue causa que el rey 
no pudo llegar al socorro tan presto como 
el quisiera, |»r no se poder vadear ¡>ero 
mejorándose el tiempo el siguió su cami- 
no, y allego a tiemjio que fue bien menes- 
ter. El camino que el rey iraxo fue este, 
de Renauente vino a Ciudad Rodrigo. De 
Ciudad Rodrigo para Alcántara. De Alcán- 
tara passo a Guadiana a la barca de Mede- 
llin. De Medellin vino a Magazela , y a Bien- 
querencia: y Bienquerencia era de moros 
donde auia vn alcaydc moro que era buen 
camillero i muy buen hombre. Este alcay- 
dc (piando supo que el rey don Fernando 
auia assentado tienda en un campo cerca 
de una fuente junto del castillo: fuele a 
besar las manos : y embiole un presente: 
en que le embio pan y vino y carne y co- 
llada. El rey resabiólo muy bien: i hizole 
mucha honra: y hablando con el rey le pi- 
dió aquel castillo. El moro le resondro. 
Señor tu vas agora sobre Cordoua, y hasta 
que tu ayas acabado a lo (pie vas no le 



cumple aqueste castillo: mas quando tu 
ayas tomado a Cordoua yo te lo daré, y 
te seruire con todo quanto tengo i con mi 
persona. Esto dezia el n»oro fingidamente y 
en manera de escarnio, teniendo por muy 
cierto (pie el rey nunca tomaría a (x>rdoua. 
Quando el noble rey don Fernando passo 
por este castillo de que liemos hablado: no 
lleuaua mas de treynla hombres de armas. 
Y de los cauallcros que venia n de Castilla 
con el rey eran los mas principales «tos 
don Fernán Ruyz Cabeza de Vaca, don 
Diego Ixipez de Vaya, que era entonces es- 
cuden). Martin Goncalez de Ma jocos, San- 
cho López de Allos. don Juan Arias Mexia, 
y otros muchos de cuyos nombres la hysto- 
ria no haze mención. Deste castillo partió 
el rey, y fue a Dos Hermanas, y a Guadal- 
bacar, y de Guadalbacar dexo a Cordoua 
a la mano derecha, y fue para la puente de 
Alcolea. Y allí puso sus tiendas con aque- 
llos pocos caualleros que lleuaua. Quando 
el rey don Fernando llego a Cordoua , ya 
auia algunos días que don Aluar Pérez es- 
taba dentro del arraual del Axerquia en 
ayuda de los cliristianos, y don Pero Ruyz 
su hennano al qual los moros llamauan 
Alastac, ]H>rque era romo. Y assi mesmo 
auia venido muclia gente de toda la fron- 
tera , assi de cauallo como de pie en socor- 
ro de los christianos de las otras tierras 
de Castilla y de León y de Eslremadura, 
vino mucha gente desque supieron el man- 
damiento del rey, assi por seruir Dios co- 
mo por seruir a su rey y por ganar honra 
y hazienda, y por ayudar a sus christia- 
nos. Assi mismo vinieron muchos fray les 
de las ordenes por seniicio de Dios , y para 
ensalzamiento de su sánela fe. Quando los 
christianos que eslauan en el Axerquia su- 
pieron la venida del rey don Fernando su 
señor, no se os podría dezir el gozo que sin- 
tieron sus corazones, como aquellos que es- 
lauan en mucho aprieto y fatiga. Y con su 
venida todo quanto mal lo auian passado se 
les oluido y cobraron fuerzas, y grande es- 
fuerzo para acabar lo coraencado. 
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CAPÍTULO XXIII. 



Como Abenhuc rey de Ecija, quiso yr a so- 
correrá Cordoua contra el rey don Fernando, 
y lo eslnruo don ¿oraifo Xuarez. 



Por entonces estaua en hcija un rey mo- 
ro, que se llamaua Abenhuc, el qual 
tenia mucha gente de cauallo y de pie y 
estaua con el un cauallero christiano , que 
se Hamaua don Lorenco Xuarez : al qual el 
rey don Fernando auia echado de su tierra 
por ciertas cosas que auia hecho, y andana 
con este Abenhuc. Y estando el rey don 
Fernando en el cerco de Cordoua, como 
liemos dicho, yuase llegando todavía mas 
gente que venia de vnas partes y de otras, 
y con todo esto era poca gente. Abenhuc el 
rey moro que diximos que estaua en Ecija 
supo como el rey don Fernando estaua so- 
bre Cordoua, i quisiera yr contra el con 
todo su poder, para hazerle leuantar de alli. 
Empero como Dios sea uniuersal remedio 
acorrió al noble rey don Fernando en qui- 
tarle y desarraigarle tal pensamiento al rey 
moro, y fue desta manera. Que este Aben- 
huc se reeelaua mucho de cometer seme- 
jantes hechos: |>orque estaua castigado de 
otros muchos: que todas las vezes que los 
cometía salia vencido y con mal: y por esta 
causa aunque le dixeron que el rey don Fer- 
nando estaua con poca gente no quiso de- 
terminarse en lo hazer, i también no creyó 
que tal homhre como el rey don Femando 
y tan poderoso que venia sobre Cordoua 
con tan |>oca gente. Y |wra esto vuo su con- 
sejo , y en especial quiso lomar el parecer 
de don Lorenco Xuarez creyendo que le 
aconsejaria lo mejor, por dos cosas, la una 
porque el se contiaua mucho en el, y en 
todo le (búa gran crédito: la otra, porque 
conoscia del que tenia muy mala volimtad 
al rey don Fernando: jwrque lo auia echa- 
do de su tierra , i creya que en todo lo que 
pudiesse lo dañaría. Y considerando esto 
lbmole, y dixole. Don Lorenco que me 
aconsejas que deuo liazcr en aqueste nego- 
cio: don Ijorenco Xuarez le respondió. Señor 
pues que vuestra alteza rae demanda con- 
sejo sobre este caso, haga lo que agora 



diré. Yo señor quiero y r al real de los chris- 
tbnos y vayan conmigo tres christianos a 
cauallo: y de' noche secretamente entrare 
por b hueste i mirare bien la gente que es, 
y el estado en que esta su negocio: y visto 
todo bien yo boluere y le diré lo que se 
deue hazer: y prométame que fasta que yo 
buelua que no cometa ninguna cosa el ni 
su gente. El rey oydo el consejo de don Lo- 
renco parecióle bien y dixo que assi se hi- 



CAPÍTULO XXIlll. 

Como don Lorenco Xuarez partió de Ecija, 
con tres de cauallo para el real del rey 
don Fernando. 

Luego don Lorenco Xuarez cabalgo con 
tres de cauallo, y fue su camino, y quan- 
do llego a los visos altos que son de aquel 
cabo de b puente, apeóse i tomando con- 
sigo vno de los tres que yuan con el, se fue 
|tara la hueste de los christianos: los otros 
dos caualleros quedaron alli aguardándoles 
con loscauallos por mandado de don Lo- 
renco : y entrando por la hueste sin ningún 
impedimento llegaron hasta la tienda del 
rey. Quando don Lorenco llego cerca de b 
tienda: vido a un montero que vebua y di- 
xole. Amigo fazedme este plazcr, queme Ib- 
me yo acá un hombre de los del Rey : y de- 
zidle que esta aquí vn hombre que le quiere 
hablar, que salga aquí y que sea luego: por- 
que es cosa de ün|iorianc¡a. El montero en- 
tro luego a la tienda del rey don Fernando, 
i llamo a Martin de Otielb:y leuanlandosse 
luego, y salió a el, don Lorenco cuando le 
vio dixole que quería hablar cen el de se- 
creto : i tomándolo |*>r la mano apartosse 
con el i dixole. Señor conoceysme: yo soy 
don Lorenco Xuarez, entrad señor al rey 
y dezidle como estoy aquí y le quiero lia- 
blar, que si su alteza me da licenzia que en- 
tre, que no meatreuo de otra manera. Mar- 
tin de Otiella entro al rey: y despertóle que 
estaua durmiendo: y dixole como estaua alli 
Lorenzo Xuarez que quería hablar a su al- 
teza que si mandaua que entrasse. El rey 
dixo que entrasse, luego Lorenco Xuarez 
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enlro ante el rey. Y quando el rey le vido 
üixole. Como Lorenzo Xuarez osaste pare- 
cer ante mi. Entonces respondió el y dixo. 
Señor vuestra alteza me echo en tierra de 
moros por me bazer mal : y oy creo que fue 
por mi bien y por bien vuestro: y de ay 
contole todo lo que le passaua y a lo que 
venía: y que viesse su alteza loque manda- 
ua que se hiziesse. El Rey entendido el 
intento de las palabras de don Lorenco hol- 
gó mucho dello, y agradeeioselo mucho y 
dixolo que le aconsejasse el lo que deuia 
hazer, don Lorenco le respondió, Señor mi 
parescer es este. Que vuestra alteza este 
quedo aquí donde esta con su hueste, y que 
ponga en ella mejor recaudo del que tiene, 
y sepa que gente tiene en el arraual de 
Axarquía , y si hay lauta que pueda dexar 
a buen recaudo el arraual , dexe la que fue- 
re menester, y toda la otra mándela aqui 
venir con el. E yo tornarme Ikj para el 
rey Abcnhuc , i apartarle he por el mejor 
modo o manera que pueda el proposito que 
tiene. E decirle Ih? que las nueuas que le 
dieron, que son mentira, y que vuestra al- 
teza esta aqui con gran poder de gente , y 
que no le cumple que acá venga, i assi des- 
pedida la gente que tiene allegada, y de dos 
cosa* sera la vna. 0 yo le desviare y escu- 
sare su venida contra vuestra alteza, o si 
esto no pudiere hazer prometo a vuestra al- 
teza, de venirme luego yo, i todos los chris- 
tianos que alia están para lo seruir con mi 
{icrsona hasta perder la vida en su seruicio. 
E con lo que allí liziere, de oy en tercero 
día a estas horas aura vuestra alteza mis 
cartas con este escudero que aqui traygo 
conmigo. El Key don Fernando agradecióle 
mucho a don Ijorenco su buena intención i 
fierdonolo, i rescibiolo j»or su vassallo, y 
dixo que assi se hiziesse como el auia dicho. 
Don Lorenco besóle las manos, y despídios- 
se, y a la despedida dixo al rey don Fer- 
nando que mandasse ires o quatro noches 
hazer en el real muchos fuegos: porque si 
Abenhuc embiasse algunos moros de noche 
a ver la hueste, que por los fuegos juzgassen 
ser verdad lo que el diría. El rey don Fer- 
nando dixo que fuessen ellos en paz, y que 
assi se baria. 



capítujO xxv. 

Como don Lorenco Xuarez después de auer 
anisado al rey don Fernando salto del real, y 
se fue para Ecqa. 

Riendo despedido don Lorenco salió del 
O real i fuesse para donde auia dexado sus 
hombres, i caualgo en su cauallo i tiro su ca- 
mino adelante i amanesciole en Castro, de 
ay fue para Ecija, y allego en la noche al pri- 
mer sueño. Y a]>eandosse fuesse luego para 
el rey Abenhuc. 

El rey quando lo vio vuo plazer con su 
buena venida, y preguntóle que auia visto- 
Don Lorenco respondió. Señor no lo quer- 
ría dezir, porque por ventura vuestra alteza 
no me daría crédito: mas embie otros que 
lo vean, y hallaran que el rey don Fernando 
esta con gran gente, y a muy buen recaudo 
su real. E si algo me he detenido fue por 
mejor uer y rodear su hueste para iraer a 
vuestra alteza lo cierto delio. Abenhuc le 
dixo, pues que me aconsejas que deuo ha- 
zer. Don Lorenco le respondió. Señor, no 
me conuiene a mi dar consejo a vuestra al- 
teza, mas seruirle con todas mis mercas, y 
cumplir su mandado. Y con esto se acostó 
Abenhuc aquella noche para otro dia tomar 
su consejo. Otro dia de mañana llegaron a 
Ecija dos caualleros moros del rey de Va- 
lencia. Los quales embiaua a liazer saber al 
rey Abenhuc, como él rey don Jaymes de 
Aragón venia con todo su poder sobre Va- 
lencia: que el embiaua a rogar y pedir por 
merced que le acorriesse. Abenhuc vistas 
las cartas del rey de Valencia, hizo llamar 
sus alguaziles, i a don Lorenco y a otros 
moros, y demandóles consejo sobre aquello 
que le embiaua a dezir el rey de Valencia. 
Y lo' que le aconsejaron fue esto. Que pues- 
to que los chrislianos vuiessen ganado el 
Axarquia de Cordoua, que la ciudad no la 
podrían ganar tan presto: que les parescia 
a ellos, que era mejor que fuesse a socorrer 
al rey de Valencia, y que si ouiessen victo- 
ria contra el rey de Aragón, que luego po- 
dría yr en socorro de Cordoua, y que para 
entonces seria menoscauada la gente del rey 
don Fernando, y que entonces se auria mc- 
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jor con e). Este consejo luuo por muy bueno viendo que este fecho loquería licuar al 
Abenhuc, y assi lo determino de hazer. Y cabo y que ludavia los metía en mas eslre- 
a;tcrcíbio luego su gente, i partióse para Al- cbo, y que no podían resistir al su poder, 
uieria, porque allí tenia ciertos nauíos para Assique considerando esto, i viéndose muy 
tomarlos y lleuarlos para guarda del puerto aquexados de hambre, que ya no tenían nín- 



de Valencia. 

CAPITULO XXVI. 

Ik como yendo Abenhuc á socorrer al rey de 
Valencia lo mato vn vassallo suyo en 
Almería. 

Estando Abenhuc en Almería, vn moro 
priuado suyo combídolo y embeodólo 
muy bien, y después de beodo ahogólo en 



gun mantenimiento i combatidos de todas 
parles ouieron de darse al rey don Fernan- 
do a partido. El partido fue que les diesse 
las vidas, y que se fuessen do quisiessen, 
no lleuando mas de sus personas: y quede- 
xassen la ciudad con todo lo que dentro es- 
laua. Y assi fue que salieron no lleuando 
mas de sus personas: y la ciudad quedo li- 
bre y desembaraeada al noble rey don Fer- 
nando. Fucle entregada esta ciudad de Cor- 
vn alberca de agua. Desque su gente supo doua, que es vna de las nobles y princqKv- 
eomo su señor era muerto, derramóse i les ciudades del Andaluzia el dia de los Apos- 
fuesse cada uno para su tierra. Esloneesdon toles Sant Pedro y Sant Pablo, y vazia de las 
l»renco Xuarez, lomando consigo todos los suciedades de la seta Mahomética. Luego el 
christianos que tenía, vínose para el rey rey don Fernando mando ponerla cruz en 



don Fernando, y contole todo lo que aula 
acacscido. El rey don Fernando rescíbiolo 
muy bien i agradecióle mucho aquel servi- 
cio que le auia hecho. De allí adelante el 
señorío de los moros de los puertos acá fue 



lo mas alto déla torre mayor donde el nom- 
bre del Cuso i dañado Maboma solía ser lla- 
mado i alabado. Comcncaron luego los chris- 
tianos con gran gozo a llamar a Dios i su 
ayuda, y con muclia alegría alabar y ensal- 



diuíso en muchas partes, y nunca quisieron car su sánela fe, luego el rey mando poner 
conocer rey, ni lo tvuicron sobre si como fiU señal real cerca la Cruz de nuestro 
hasta allí. Desta manera Dios nuestro Señor Señor, comcncaron luego los obísjx» ¡ toda 
por su infinita bondad libro al rey don Fer- t» clerezia con bozes de alegría a cantar 
nando deste trance: y estonio que este mo- on a | l0> q Ue por todos los christianos fuesse 
ro no le ompeciesse: porque su sánela fe oydo: Te Deum lauda ñus: con el rey don 
fuesse cnsalcada y acresccnlada con el tra- Fernando, y con la gloría i fe del rey del 
bajo y seruicio del rey don Fernando. En este cielo, que entonces entraua allí en aquella 
medio vino el rey don Jaymesde Aragón sobre ciudad para ser ensalmada i augmentada de 
Valencia, y ganóla como su hystoria locuen- allí adelante por sus fieles. Assi raesmo to- 
ta. El rey don Fernando estando todavía so- dos los christianos ressonauan con bozes de 
bre Cordoua, yuasele allegando cada dia 
mas gente que venia de todas partes. 
Assi mesmo allende de la mucha gente 
que cada dia venia le vinieron a seruir 
muchos grandes hombres hijos-dalgo , assi 
de Castilla como de l^eon, y muchas comu- 
nidades. De manera que se allego gran po- 
der de gente: y Cordoua fue bien cercada, y 
los moros cada dia en mas aprieto. Viendo 
los moros como Abenhuc era muerto, y que 
el señorío dellos era diuiso en muchas par- 
tes, fueron por ello tristes i perdieron el es- 
fucrco en especial que veían que la gente 
del rey don Fernando cada dia crescia. Y 



alabanca a Dios con mucha alegría y lagri- 
mas de deuocion a que los prouocaua lan 
devoto auc'o. Dosla manera «pie oydo auoys 
gano el noble rey don Fernando con ayuda 
de Dios la ciudad de Cordoua. 

CAPÍTULO XXVII. 

Contóla mezquita mayor ile Cordoua fue con- 
sagrada por los obispos que con el rey don 
Fernandoeran, i como el rey don Fernando la 
reparo y edifico lo necesario y la dolo de rentas. 



Desque este noble rey don Fernando vuo 
ganado la ciudad de Conloua, y ajKxle- 



E 
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ndose en ella como dicho es: hizo luego 
consagrar la mezquita mayor, que era la mas 
noble y grande que los moros tenían, ¡con- 
sagróla el honrado don Juan obispo de Os- 
ma i chanciller mayor del rey con oíros 
obispos que allí eran i clerezia. I/>s quales 
eran, don Domingo obispo de Rueca, don 
Goncalo obispo de Cuent a, don Adán obis- 
po de Plazencia, don Sancho obispo de Co- 
ria, y consagróla el obis|>o de Osma, porqóy 
tenia las vezes del arcobispo de Toledo don 
Rodrigo, que en aquella sazón estaua en la 
corte romana. E yendo en procession con 
los otros obispos y clerezia cerraron la mez- 
quita, esparziendo agua bendita con las otras 
ceremonias que al tal auclo se requieren: i 
assi quedo de lugar suzio hecho templo de- 
dicado al culto y honra de Dios. Luego el 
obií»|K> don Juan aleo altar á honra de la 
gloriosa Virgen madre de Dios, y la aduoca- 
don del templo es Sánela Maria. Esse día 
dixo la missael misino don Juan que la con- 
sagro con mucha solemnidad: i hizo sermón 
al pueblo de aquel saber y gracia que Dios 
le dio de manera que todos quedaron muy 
contentos y consolados: i lodos con mucha 
deuocion hizieron allí aquel dia sus oracio- 
nes á Dios y oíTrecicron sus dones cada vno 
según que pudo. Después desto venido don 
Rodrigo arcobispo de Toledo de Roma pri- 
mado de las Es|>añas, consagro por primer 
obispo de Cordoua a maestre Lope de Fi- 
tere, del rio de Pisuerga. Hecho esto el rey- 
don Fernando reparo la yglesia y edilico lo 
que era necessario en ella: y cnnoblesciola 
mucho, y dotóla de muchas rentas. Y hallo 
allí las campanas de la yglesia de Sancliago 
de Galizia: las quales auia allí traydo el rey 
Almancor j>or deshonra de los christianos 
quando entro en aquella tierra, y púsolas 
en aquella mezquita mayor, donde estuie- 
ron hasta entonces: i seruianse dellas de 
lamparas. El noble rey don Fernando como 
era virtuoso y muy discreto en todas sus 
obras: mandolas luego tornar ala yglesia del 
bienaventurado Sanctiago cuyas eran: la 
yglesia desque se vido restituyda de sus cam- 
panas, fue muy alegre por el lo: i dieron mu- 
elias gracias y alabancasá Dios, y dauan mu- 
chos loores al noble rey don Fernando y ro- 



gauan lodos á Dios Nuestro Señor por el 
que le guardasse de todo mal y peligro: los 
romeros que venían a Sanctiago oyendo las 
campanas i sabiendo la razón de como auian 
sido rcstituydasalabauan áDios, porque tan 
noble auia hecho al rey don Fernando y ro- 
gauan por su vida con mucha voluntad. Des- 
pués desto el rey mando pregonar y publi- 
car que viniesseu los que quisiessen a po- 
blar a Cordoua: ¡ publicado este pregon.fuc- 
ron tantos los pobladores que vinieron, que 
antes faltauan casas y haciendas que pobla- 
dores, porque venían de todas partes de Es- 
paña. Después que fue poblada la ciudad de 
Cordoua i proueyda de gente darraas en ma- 
nera que se pudiesse sostener, tornóse el 
rey prospero y con mucha honra para Tole- 
do donde estaua su madre doña Bercnguela: 
la qual con mucho plazeryalegria lo rescibio 
dando gracias a Dios porque |>ermilio que 
su hijo ganasse tan noble ciudad como era 
Cordoua, i saliesse con la empresa que auia 
lomado, para lo (pial trabajo mucl»o ayudando 
con su consejo y con todo lo que ella tenia. 
Ássi mesmoalabaua a Dios y le daua muchas 
gracias porque quiso que su hijo cobrasse 
en España aquello que en otros tiempos 
otros reyes auian perdido, i assi mesmoque 
ganasse tanta honra en ganallo, quanto los 
otros perdieron en perdcllo, esta noble rey- 
na doña Iterenguela como era persona de 
mucho saber i prudencia y fundada sobre 
toda virtud i nobleza assi como en la niñez 
crio a este noble rey don Fernando en to- 
das buenas costumbres, i doctrina de virtuo- 
sas obras, assi también en su varonil edad 
no dexo de ba/.er lo mesmo , de manera 
que aunque su hijo el rey era hombre de 
edad entera , nunca ella dexo de le aconse- 
jar i amonestar con gran diligencia i cuy- 
dado las cosas que eran seruicío y honra 
de Dios i vtilidad y bien de los pueblos, 
porque sus consejos i doctrinas no eran co- 
mo de muger, mas como de hombre de 
gran coracon y de grandes hechos. Y assi 
con su doctrina i diligencia crio este hijo 
muy enseñado i virtuoso: mostrándole como 
en todos sus hechos hallassen en el mucha 
piedad i misericordia assi los mocos como 
los viejos, assi hombres como mugeres. 
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assi los que tuuie.- sen pleytos contiendas, dozienlos y treinta y ocho años. Fuele he- 
conio los que no las tuuiessen, assi el cul- cho gran rcscebimiento a esta rey tía por el 
pado como el innocente: todos los estados, rey i toda su corte, y fue puesta en la dig- 
religiosos. clérigos, seglares, estrangeros i nidad y alteza real resabiéndola todos por 
naturales: porque todas estas diuersidades reyna y señora. Esta reyna doña Juana er.i 



de gentes y estados no iiallassen diferencia 
en su virtud i piedad mas vnos que otros, 
antes todos liallasscn en el obras de mise- 
ricordia. Parescio esta noble reyna en to- 
das sus cosas a su padre don Alonso rey 
de Castilla, que fue l»ombre muy noble i 



de muy gentil disposición, de mucha gracia 
y hermosura: en tanta manera que hazia 
ventaja á todas las mugeres de su tierra: 
era assi mesmo adornada de mucha noble- 
za y virtudes , y por ta) fue tenida i amada 
del rey don Fernando, i de todos los gran- 
de Dios y que nunca despecho des y chicos del reyno, vuo en ella el rey 
su reyno: antes lo augmento i trato muy estos hijos: vuo lo primero vn hijo que se 
bien, i assi todas las gentes ^se marauilla- llamo don Fernando Pontis, luego vna bi- 
nan de la nobleza desta rey na i de su gran ja que se llamo doña Leonor, como su víe- 
prudencia y saber, que era tanto, que las abuela muger del rey don Alonso, el que 
cosas por venir por la experiencia de las venció la batalla del puerto Muladar , y vuo 
(lassadas alcancaua a saber como succede- otro que se llamo don Luys. Después de ca- 
ria : i dezian que en aquellos tiempos no sado el rey don Fernando : como es dicho, 
vuo muger que fuesse tal como ella , i assi dende en algunos dias torno otra vez á Cor- 
rogauan a Dios que le diosse vida por lar- doua con don Alonso: y don Fernando sus 
gos tiempos : i nosotros" deuemos rogarle hijos que ya eran mancebos , y tenian mu- 



que la ponga en su sánela gloria. 

CAPULLO XXVIU. 

Como el rey don Femando después de la 
muerte de la reyna doña Beatriz caso segun- 
da vez con doña Juana sobrina del rey don 
Luys de Francia luja del anule don Simón, 
y de doña María su muijer. 

Assi como la hys'.oria ha hecho mención 
de muchos claros hechos, que hizo este 
noble rey don Fernando: haze mención 
como después de la muerte de la noble rey- 



'cho desseo de verse en hecho de armas 
contra los moros, y ganar honra como su 
padre y sus abuelos bauian heclto. Pues 
yendo para Cordoua entraron por tierra de 
moros y destruyeron i robaron todo lo que 
pudieron. Esto assi hecho fue el rey á Cor- 
doua, y visitóla , y proueyola de todo lo que 
liania menester: i de allí se tornaron para 
su tierra. En esta tornada do Cordoua le en- 
tregaron al rey don Fernando los moros 
ciertas ciudades i villas i lugares, porque 
ya no se podían sufrir en ellas, porque 
auiau sido muchas veces destruydos y ro- 
bados de los christianos i yuansc despe- 



na doña Beatriz su muger, por consejo de blindo. Viendo pues los moros que en ellas 

su madre , i parescer de los grandes : de- estauan, cada dia crescer mas el poder de 

termino de se casar , y la muy noble reyna los christianos : y que ellos allí no se podían 

su madre tomo mucho cuydado: y pusso mas sufrir, sino que esperauan perder todo 

muy grande diligencia en buscarle muger \q que tenían, i ser muertos ó captiuos acor- 

que fuesse pertenescientc a el. Y hallo vna daron de darse al rey don Fernando con 



sobrina del rey don Luys do Francia , hija 
de don Ximon conde de Pontio: la donzella 
auia nombre doña Juana. Doña Berenguela 
tvuo manera como esta doña Juana cassase 
con su hijo, y fuele otorgado. Este casa- 
miento, según escriue el arzobispo don Ro- 
drigo del rey don Fernando y de doña 



partido que los dexasse viuir en sus hazien- 
das, y que ellos querían ser sus vasallos. 
Lo qual el rey acepto , i assentaron sus par- 
tidos cerca de los tributos y pechos que le 
auian de dar cada vn año: y rescibieronlo 
por señor, y el á ellos por sus vassallos. 
Todo esto se assento en presencia de los ¡n- 



na fue hecho en el año del Señor de mil y fantes: lo qual otorgo juntamcnle con el rey 

E á 



el ¡nfanlo «Ion Alonso : y el rey se apodero 
en las fortalezas y las basteció de christia- 
nos. Y dende en adelante siempre resabio 
el rey don Fernando d estos moros sus tri- 
buios bien pagados. Estas ciudades y villas 
y lugares que entonces le dieron al rey fue- 
ron estas: Erija, Almodouar: Eslepa: Site- 
lilla: y otros muchos lugares |x*queuos que 
aqui no se nombran. Hasta aquí escriuio el 
ai\obis|K) de Toledo don Rodrigo: y de 
aqui adelante prosigue otra hystoria: y des- 
pídese de la hystoria con este fin. 

Esta pequeña obra escriui yo don Ro- 
drigo arcobispo de Toledo y primado de las 
Españas. Escriuila como mejor supe y pude. 
Acábela en el año de la encarnación de 
nuestro Saluador y Kedemptor Jesu-Christo 
de mil y dozientos y qnarenla i qualro años, 
andados veinte y seys años del reyna- 
do del muy noble rey don Fernando. 
Acábela jueucs postrero: á 1 rey nía y Ires 
años de nuestro arzobispado. Vacaua enton- 
ces la sede apostólica auia vn año y ocho 
meses y diez dias, por muerte del papa 
Gregorio nono. 

Prologo de lo que prosigue la hystoria* 
La hystoria prosigue de los claros he- 
chos del muy noble y eselaresrido rey don 
Fernando: porque se cumpla hasta acaba- 
dos los hechos y vida deste noble rey: en 
quien el dicho arcobispo acaba auiendo es- 
cripto largamente de los hechos y vida de 
los otros reyes ante passados : aqui se des- 
pide de la hystoria en este lugar. Mas por 
que la hystoria desie noble rey don Fernan- 
do rey de Castilla y de I^eon se acabe y se 
haga cumplida memoria de sus nobles he- 
chos comicncase en esle lugar a proseguir, 
y va continuando adelante por la manera 
siguiente. 

CAPITULO XXIX. 

Como- el rey don Fernando desde Toledo hizo 
proueer de mantenimientos á Cordoua, i otras 
fortalezas de la frontera que tenían mucha 
necexsidad. 

Costumbre es de los hystoriadores quando 
prosiguen lo que otros comencaron de 



suplir lo que era necessario que se pussiera 
en la hystoria , y no se puso, ó por oluido, 
ó por otra qualquiera causa, y porque el 
arcobispo don Rodrigo hizo mención como 
el rey don Fernando después de casado con 
doña Juana boluk) á la frontera , i visito á 
Cordoua, y la reparo de mantenimientos, y 
fortaleció , i assi mesmo las otras fortalezas 
que tenia, y a la tornada |mra Castilla le 
dieron los moros ciertas villas y lugares, y 
aqui dexa el la hystoria: i dexase por dexir 
que fue la causa desla venida del rey a la 
frontera, y otras cosas que acaescieron mien- 
tras el rey estvuo en Castilla después de ca- 
sado hasta que vino a la frontera : sera bien 
tornar á contar este capitulo postrero don- 
de acaba el arcobispo don Rodrigo : i dize 
assi la hystoria. Que después de casado el 
rey don Fernando con doña Juana, andan- 
do visitando su reyno vino a Toledo y es- 
lando allí supo como en la ciudad de Cor- 
doua , y los otros lugares de la frontera: 
eslauan en gran estrecho, por falta de man- 
tenimientos: de lo qual mucho le pesso i 
saco vcynte i cinco mil marauedis en oro, 
y cmbiolos a Cordoua , y otros tantos a los 
otros lugares y fortalezas, y embio mucho 
mantenimiento: para que se partiesse: se- 
gún el numero de la gente que cada forta- 
leza tenia : y esto hecho salió de Toledo, 
dende en algunos dias esiando en Vallado- 
lid holgándose con su muger ¡ con su ma- 
dre que mucho la amaua, viniéronle otra 
vez nueuas como Cordoua i k» otros luga- 
res de la frontera estañan en aprieto de 
gran hambre, esto era la semana de ramos. 
Y luego a la ltora el rey se partió a gran 
priessa para Toledo donde tenia su thesoro, 
i tomo lo que tenia menester, y embiolo 
con Aluar Pérez, i dioles sus poderes, para 
que fuesse obedescido como la persona del 
rey, el qual se ouo en el negocio muy bien 
que no hizo falta a la persona del rey todo 
lo que necessario era: y assi era de todos 
mirado y acatado. El qual les socorrió á 
muy buen tiempo, y basteció las fortalezas, 
i hizo muclias caualgadas , i después tornó- 
se para el rey. 
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CAPÍTIT1X) XXX. 

Como llenalhainar rey de Granada vino sobre 
la j* ña dU' Marios con gran poder de moros: 
i la puso en grande estrecho. 



Don Aluar Pérez tenia la tenencia de la 
[>ena de Martes, y después que vuo bas- 
tecido a Cordouade mantenimiento, i los 
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la peña que era llaue de toda aquella tierra, 
yassi mesmo que lleuarían capliua a lacon- 

dessa su señora y a sus donzellas i dueñas 
porque no es[>erauan de ninguna parte ser 
socorridas: que antes la |>eña no fuesse 
tomada , ni menos ellos podían entrar den- 
tro saluo si no enlrasscn por medio de los 
moros: y era tan grande el |»oder de ellos 
que no se osauan meter en tan grande pe- 



otrns lugares, i proueydo todo lo que ligro. Ellos estando en esta congoxa que no 
|kw el rey le fue mandado, después de auer sabian qnc remedio dar en este caso, hablo 
estado en la frontera algunos dias i hecho 
algunas caualgadas i rorridoles la tierra a 
los moros boluiose. para Castilla donde es- 
talla el rey i dexo en Mu-tos a la condessi 
su muger i a su sobrino don Tello con (piá- 
lenla i cinco caualleros susYassallos: i hallo 
al rey don Fernando en Toledo, que apa- 
rejaua de embiar recua de mantenimiento 
a la frontera. Entre tanto que don Aluar 
Pérez eslaua en Castilla, Benalliamar rey de 
Arjona que se llamo assi en el principio de 
su reynar porque era de allí natural, i des- 
pués fue rey de Granada, vino con gran 



vn cauallero de los que allí estañan que se 
||.im;iu;i Diego IVrez de Vargas el <|iie auia 
ganado en la ile Xerez el sobrenombre de 
MaehiK^a, i dixolesdesta manera. Caualleros 
que os parescc que deuemos bazer: si que- 
reys hagamos vn tropel i melamonos j>or 
medio des tos moros, i prouemos si pode- 
mos passar por ellos : a socorrer la peña y 
a la condessa nuestra señora, que yo confío 
en Dios si lo acometemos que saldremos 
con ello , que no puede ser sino que algu- 
no», de nosotros ptssen de la o!ra parte, y 
qualcsquicr de nosotros que a la peña pue- 



,»oder de moros sobre la peña i cercóla y ¿* la H™n defender que no la en 
comenoola a combatir i por j»oco la tomara 
porque vino a tiempo que no auia hom- 



bre ninguno en la fortaleza, saluo la con- 
dessa i sus donzellas, porque auia entornes 
salido don Tello, con los quarenta caualle- 
ros a correr la tierra a los moros : i tam- 
bién entonces no era aquella fortaleza tan 
fuerte como agora. Quando la condessa se 
vio cercada i la fortaleza sin hombres man- 
do a sus donzellas que se destocassen el ca- 
bello i se pusiessen en manera que pares- 
ciesse que fuessen homlires i tomassen ar- 
mas en las manos i se assomassen entre las 
almenas de la fortaleza, lo qual se hizo assi: 
y ella vuo manera como enbiasse vnmensa- 
gero a don Tello alia donde era ydo, y que 
le hiziese saber lo que passaua sobre Mar- 
tos. El qual como lo supo, luego a gran 



tren los moros, y los «ju<- de nosotros no 
Iludieren passar y murieren: sainaran sus 
animas y liaran lo que lodo buen cauallero 
deue hazer. Y justa cosa es que pospuesto 
todo temor lo hagamos assi: |K>rque si esto 
dexamos de acometer |>erdersc ha la peña 
que es la llaue de toda esta tierra: en quien 
tiene su esperanza el rey don Fernando 
que por ella se ha de ganar toda aquesta 
tierra que los moros tienen ocupada, y mas 
que captiuar a la condessa nuestra señora 
y a sus dueñas y donzellas , y nosotros cae- 
remos en muy grandissima vergüenza y des- 
honra que pussimos tal col>ro en la peña: 
y es cierto que antes quería morir á manos 
deslos moros haziendo mi possíbilidad que 
no se pierda mi señora la condessa y la pe- 
ña , i nunca yo parescerc con esta verguen- 



pnessa se vino para Marios el y los otros ca ante el rey ni ante don Aluar Pérez mi 

eanallero,. > como llegaron cerca i vieron -ñor. E y. determino de meter, n.re 

tan gran poder de moros que tenían cerca- 



da la |»eña y la combatían reziamentc, fue- 
ron muy tristes y |Hiestos en gran congoxa 
|K)r no estar ellos dentro para la defender, 
y tenían miedo que aquel día se perdíate 



estos moros i liazer lo que bastaren mis 

mercas ta** <l ue a,u - x&Mr * • ' P*" tod«* 
soys caualleros híjos-dalgo , y veys que con- 
uíenc que esto se haga hazed lo que deoeya 
que no teneys que biuir en este mundo pa- 



Digitized by v^foogle 



— 58 — 

ra siempre que de morir tenemos: i nin- da la peña de Marios y la oondessa librada 

guno de nosotros se puede escusar de la por el grande esfuerzo y consejo de Diego 

muerte agora, ó después y siendo a<*¡ no Pérez Machuca, 
deuemos tanto temer el morir, porque si 

aquí muriéremos, moriremos con mucha CAPITULO XXXI. 
honra haziendo todo aquello que buen ca- 

uallcro deue hazer , i pues tan breue es la De la muerte de don Aluar Pérez , y del gran 

vida "deste mundo no deuemos dexar de pe.«ir que el rey don Fernando vuo por la 

acometer esto con todas nuestras fuercas y muerte deste cauaUero. 
esforzados corazones, porque por nuestra 

couardia no se pierda oy tan gran perdida, espites de esto auiendo ya pasado mu- 
por esso señores y amigos ved si acordays Luchos dias de la peña de Marios, estando 
todos en esto, i sino de todos me despido el rey don Fernando en Ayllon vna noche 
que yo quiero yr a hazer lo que bastaren en escurcriendo llego allí don Aluar Pérez 
mis fuerera hasta que alli muera. Mucho que venia de la frontera , y hablo con el 
le plugo a don Tello esto que Diego Ma- rey en los negocios de la guerra. Y luego 
chuca dixo , y respondió assi Diego Pérez, el rey trabajo de despacharlo y diole dine- 
vos aueys hablado a mi voluntad i lo aueys ros y lo que mas fue menester prouecr 
dicho ct>mo muy buen cauallero que soys para la ciudad de Cordoua y toda la íronle- 
i yo vos lo agradezco muy mucho: y los que ra , y mandóle que luego se tornase, y el 
assi lo quissieren hazer como lo aueys di- lo hizo assi porque era muy necessario per- 
cho, harán lo que deuen como buenos ca- que auia mucha falla de dineros y basti- 
ualleros hijos-dalgo, i si no lo quisieren montos en la frontera, y también porque 
hazer : vos y yo hagamos todo nuestro po- su persona era alia muy necessaria , y tam- 
der hasta que muramos, i no veamos oy bien porque el rey le tenia mandado que 
tan grande perdida. Todos los otros caua- no se desuiasse mucho de la ciudad deCor- 
llercs viendo que era cosa justa lo que don doua y que pusiesse en ella muclto recaudo: 
Tello i don Diego Pérez dezian dixeron que porque aunque alia estaua Tello Alonso por 
eran todos de aquel acuerdo y que assi se ma no del rey don Fernando desde que se 
hiziesse. gauo , empero de don Aluar Pérez era la te- 
Entonces hizieronsc todos vn tropel y nencía y el era el Yisc-Hey en toda lafron- 
dixeron que todos y cada vno trabajarse de tera i assi lo obedecían todos i fazian su 
romper y passar adelante hasta subir la pe- mandado como al rey don Fernando. Pues 
ña los que pudiessen. Luego dieron de las partido don Aluar Pérez para la f ron- 
espuelas reziamente los cauallos y rompie- tera , y quando llego a Orgaz sintiosse muy 
ron por medio de los moros, y el primero mal, i fue tal su enfermedad que murió, 
que rompió, i hizo lugar a los otros, y el i fue sepultado tan honradamente como si 
primero que subió la peña fue Diego Pérez ucra la persona del mismo rey. l»ues es-. 
Machuca. Destos cauallcros passaron y su- umdoel rey don Fernando eu Toledo die- 
bieron la peña de Hartos la mayor parte ronle nueuas como don Diego López de 
dellos: los (pie atajaron los moros quenopu- Maro era muerto, de lo cual el rey vuo muy 
dieron passar essos murieron. Quando el rey gran pesar y hizo gran sentimiento porque 
moro vido como aquellos cauallcros se aoian era un cauallero de los altos y nobles de to- 
puesto a tan gran peligro i auian subido a do el rcyno, y de quien el rey era muy bien 
la florida , conosciendo que eran muy bue- sentido. Mas quando después destas nue- 
nos y esforcados caualleros , y pues que a uas le dieron otras de como don Aluar Pe- 
aquello se auian puesto quecreya que defen- rez era muerto, entonces le fue doblado 
derian muy bien la peña de Marios i viendo enojo y el sentimiento porque era rauallo 
que muy po«-o leaprouecharia estar alli aleo ro acsibado en toda lindad i muy diestro 
cerco y fuesse. Y desta manera fue socorrí- en las cosas de la guerra: y le auia de ha- 
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zer muy grnn Eaita : porque con el estaua el 
rey desnivelado de lodo lo que tenia pana- 
do en la frontera. Pues como el rey don 
Fernando viesse la falla que don Aluar Pe- 
rez auia de hacer salió a muy gran priessa 
de Burgos y fuesse a Cordoua. Esta fue la 
postrera vez que el rey don Fernando bol- 
uio a (xirdoua después que la paño, y la 
causa de su venida fue la muerte de don 
Aluar Tere/., temiendo el daño que ¡todria 
seguirse |>or su ausencia. 

CAPÍTULO XXXII. 

(lomo el noble rey don Fernando dcstu Mt 
que vino a la frontera gano derla villas i lu- 
gares, i prendieron vn rey moro que auia 
venido de allende. 

Como el rey don Femando supo la muer- 
te de don Aluar Pérez partió de Burgos 
como ya diximos y vino a la frontera, ve- 
nido pues á Cordoua visitóla y reparola de 
todo lo que tenia necessidad, i alli estimo 
de assiento tres meses : saluo quando salia 
a correr la tierra a los moros y a conquis- 
tar algunos hipares porque desta ve/, hizo 
el buenas raualgadas como adelante se dirá. 
En este tiempo que alli estuuo repartió bien 
su ciudad de Cordoua, y heredo a muchos 
della, en especial heredo muy bien a los 
ipie fueron en ganarla , a Domingo Nuñez 
el adalid, y a los otros que se hallaron a to- 
mar el arrabal que se dize el Axarquia que 
fue causa que la ciudad scganasse.lVesta vez 
assi mesmo el rey don Fernando prendió a 
mi rey moro que auia passado de allende 
para enseñorearse del Andaluzia: mas no le 
sucedió assi como el auia pensado. A»si mes- 
mo desta vez gano el rey don Fernando 
muchas villas y hipares , dellas que se le 
dieron a partido, dellas por fuerca. las que 
se le dieron a partido son estas. Ecija, Al- 
modottar, Sieteiilla, de lasquales hizo men- 
ción el arcohispo don Rodrigo en donde el 
dexo la hysioria yor dezir todo lo que se 
ha contado desde donde el acabo hasta i i 
passo. El partido con que estas qualro se 
dieron y la anisa porque se dieron fue co- 
mo el arcohispo lo contó alli donde el hizo 



mención dellas , donde dexo la hystoria. I.as 
otras villas y hipares que estonces también 
paño el rey y el arcobisjio fueron aquestas. 
Sanctaella , Moral i Ha , Hornachuelos , Mira- 
bel, Fuenteromiel, Castropardal, Zafra, Ino- 
gon, Rubetella, Montoro, Aguilar, Benme- 
xit, Zabra , Ossuna, Varna, Caealla, Marchena, 
Zaberos, Cairel, Luque, Porcuna , Cote , Mo- 
rón, i otros muchos lugares cuyos nombres 
no sabemos. La causa [Mirquc Morón siendo 
lan fuerte i bien (toldado se dio tan presto, 
fue porque vn infante sobrino de l.orenco 
Xuarez que se llamaua Meledon Rodríguez 
Callinato que era un especial camillero ¡ 
bien diestro en las armas gano vna torre en 
vn lugar que se llama Marapa/Aunara a vn 
quarto de legua de Morón entre las viñas, y 
de alli corría a Morón hasta las puertas tres 
veces al dia de manera que no les dexaua 
cosa fuera de la villa de que se pudiessen 
aprouechar \ cobráronle tan prande minio 
los moros que no osauan salir fuera de la 
villa, i quando alpun niño lloraua si le dc- 
zian cala que viene Meledon no osaua llorar 
mas, finalmente tanto los tenia fatigados y 
estrechos que vuíerou |>or bien de darse á 
partido al rey don Fernando. 

Después que el re\ don Fernando vuo ga- 
nado todas otas villas i hipares que auemos 
dicho, y oirás muchas que aquí no se nom- 
bran, repartiólas dando dellas a las ordenes 
y a las yglesias con quien el partía todo lo 
que panana. Desque vuo fortilieado y pro- 
ueydo lo necessario en todas sus villas y 
fortalezas de la frontera, \ dexando en ellas 
muy buen recaudo ncaho de tns meses que 
auia estado en ella partióse de Cordoua pa- 
ra Toledo, a donde estaua su muger y su 
madre, después que en Toledo mío despa- 
chado algunas cosas que conuenian, partios- 
sc con su muger y su madre para Burgos. 

CAPlTFLO XXXIII. 

De cierta discordia que vuo entre el rey don 
tunando, i vn caualiero de Vizcaya, que se 
llamaua don l)iego l^pe:. 

Instando el rey en Burgos despachando 
-'negocios vuo discordia con don Diego 



López señor de Vizcaya y le quito la tierra 
que del tenia. Diego lx>pez entonces par- 
tios&e para Vizcaya. El rey quando lo supo 
uie en pos del, porque no le fuesse liaziendo 
daño por la tierra. Diego López desque es- 
tulto en Vizcaya embio a despedirse del rey, 
y coraencole á correr la tierra y a hazer el 
daño que podia. Cuando el rey lo supo par- 
tióse con la mas gente que pudo para donde 
estaua Diego López: el que eslaua en unas 
montañas entre dos sierras muy grandes, 
i como supo que el rey yua contra el no 
quiso esperar. El rey prendió a ciertos ca- 
ualleros que eran con el, y derribóle por 
el suelo a Briones y otras fortalezas de don- 
de le podría venir daño. Después de becbo 
esto salióse de Vizcaya : y dexo en la fron- 
tera de Vizcaya a don Alonso su hijo. Quan- 
do Diego López supo que el infante don 
Alonso auia quedado alli por frontero víno- 
se para el: el qual le recibió bien y lleuolo 
consigo a do estaua el rey su padre i lo 
perdono, y de alli se partieron juntos para 
Burgos y dende á Valladolid a donde estaua 
su madre i su muger: y estuuieron alli algu- 
nos días. Pasados algunos dias fue necessa- 
rio al rey partirse para Olmedo: Diego Ló- 
pez otro dia tomo el camino para Vizcaya, 
y el rey desque lo supo siguiólo sospechan- 
do que le baria daño por la tierra. Desque 
Diego I^opcz se .vuo acogido en su tierra, 
tornóse el rey para hacer gente: i dexo a su 
hijo el infante don Alonso por frontero en 
Victoria. El rey hizo gente i tornóse dere- 
cho para Vahuaseda y embio adelante su 
hijo don Alonso. Como supo Diego López 
que el rey yua contra el de aquella manera: 
luego caualgo i se vino para el: y se puso en 
su merced. En lo qual no iomo mal acuer- 
do ni libro mal dello, antes hizo mucho en 
su prouecbo: y cuito mucho daño que le 
pudiera venir : y el rey lo recibió i lomóse 
á Burgos donde estaua su madre i su mu- 
ger , y ellas le aconsejaron al rey que lo 
perdonasse i le tornasse sus tierras : y el lo 
hizo assi, i aun le añadió mas encima á Al- 
raraz. 



CAPÍTULO XXXDIL 

Como el reí/ don Fernando estando malo en 
Hurgas embio a su hijo don Alonso a la fron- 
tera: i como yendo en Toledo venían ciertos 
embaladores al rey su padre de Abenhudiel 
rey de Murcia : y el infante los despacho en 
Toledo. 

oiendo apazíguada la discordia y debate 
Odedon Diego López. Adolescio el rey en 
Burgos: i |>orque la tregua que tenia puesta 
con el rey de Granalla se cumplía ya: i don 
Aluar Pérez que soba tener el cargo de la 
frontera era muerto: mando a su hijo el in- 
fante don Alonso que se partiesse para ella: 
y proueyok) muy bien de todo lo necessa- 
rio: y embio con el a don Bodrigo Goncalcz 
Girón. Partido pues el infante: quando llego 
a Toledo llegaron alli ciertos embajadores 
de Abenhudiel rey de Murcia que yuan al 
rey don Fernando porque quería darse por 
vassallo con lodo su señorío con cierto par- 
tido de lo qual traya su capitulación. Oy- 
da la embaxada por el infante, no les dexo 
passar mas adelante : mas antes el.cn nom- 
bre de su padre acepto su demanda con las 
condiciones que pedían: y de alli se torna- 
ron para Murcia, y el infante assi mismo 
partió en pos dellos. Y quando llego a Al- 
caraz los embaxadores tornaron al infante, 
y alli afirmaron el partido y pleytesia, y lue- 
go el infante se partió con ellos a rescebireJ 
reynode Murcia: y fue con el el maestre don 
PeUyo Girrea maestre de la orden de Ucles 
que le ayudo mucho en estas pleytesias: y 
en muchos gastos que hizo en seruicio del 
rey, siruiendo la gente a su costa, socor- 
riendo con mantenimiento a sus vassallos 
los que en necessidad estauan. Llegado el 
infante a Murcia entregáronle luego el Al- 
cacar de Murcia y apoderáronle en todo el 
mmIoiío, y otorgáronle que llcuasse las rentas 
sabio ciertas cosas con que auian de acudir 
a Abenhudiel y a los otros señores de Cre- 
uillente y de Alicante y de Elche y de Orihue- 
layde Alhama y de Aledeoydc Kicotey de 
Cieca, y de lodos los otros lugares del rey- 
no de Murcia que tenían señoríos sobre si: 
desüi manera dieron los moros al inlanle en 
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nombre de su padre la possession del rey- 
no de Murcia y lo apoderaron en el. Saluo 
Lorca y Cartagena y Muía que no se quis- 
sieron dar ni entrar en el partido de los 
otros: y no ganaron en ello nada, porque al 
Tin lo vuieron de hacer a su pesar. El infan- 
le don Alonso y don Rodrigo Goncalez Gi- 
rón , y el maestre de Ucles don Pelayo Cor- 
rea anduuieron por todo el rey no de Murcia 
basteciendo y fortalesciendo las fortalezas, 
y pacificando los moros que se auian dado 
i apremiando los lugares rebeldes hasta que 
los ganaron como adelántese dirá. 

CAPÍTULO XXXV. 

Como después de levantado el rey de ta do- 
lencia embio a Murcia gran requa de man- 
tenimiento y se partió para la frontera. 

Después que el rey conualescio de la en- 
fermedad salió de Burgos i fue visitan- 
do su reyno, haziendo justicia que era bien 
menester en Palencia en especial bailo mu- 
chos quexosos i agramados , i hizoles todo 
cumplimiento de justicia antes que de allí 
partiesse: y mando alli hacer justicia de 
muchos malhechores. Estando alli en Pa- 
lencia vinieron mensageros de Cordoua y 
de Murcia juntamente demandando que les 
embiassen bastimentos que estauan en gran 
necessidad, y no tenían que comer. Luego 
el rey oydos los mensageros se partió para 
Toledo , i hizo grande prouission : y mando 
Ueuar gran requa a Murcia , la qual repar- 
tieron por todas las villas i fortalezas que 
tenían necessidad. El infante auia venido 
entonces de Murcia, y antes que se parties- 
se con la reyna: fue el rey a Burgos y con 
el el infante, i dieron velo en el monesterio 
de las Huelgas a sn hija doña Berenguela, 
por mano de don Juan el chanciller: hecho 
esto mando aderecar al infante don Alonso 
y proueer de todo lo que era menester y 
embiolo a Murcia con la requa con mucha 
gente. Don Ruy Goncalez quedo con el rey: 
y el maestre don Pelayo Correa fue con el 
infante. Assi mesmo el rey don Fernando 
adereco lo mas presto que pudo i fuesse a 
gran priessa a lá frontera , i lleuo consigo 



a la reyna doña Juana su muger, yua con 
el entonces don Rodrigo hijo de la conden- 
sa. Serian todos los que entonces salieron 
con el rey basla cincuenta caualleros poco 
mas, i de la otra gente también poca, y assi 
passaron el puerto Muladar a peligro, por- 
que se recelaua entonces mucho aquella tier- 
ra del rey de Granada que auia poco que 
auia auido vna victoria en una batalla que 
vuo con don Rodrigo Alonso hijo del rey 
de León, y hermano del rey don Fernando, 
y estaua muy vfano, i tenia mucho atreui- 
miento. En la qual batalla murió don Isidro 
vn cauallero muy esforcado que era comen- 
dador en Martos, porque ya el rey don Fer- 
nando auia dado a Martos a la orden de 
Calatraua: i assi mesmo murieron entonces 
otros frayles muy buenos caualleros, murió 
Martin Ruyz de Argote, el qual hizo&eñak- 
das cosas quando se gano a Cordoua , y fue 
preso Martin Ruyz su hermano. Serian los 
que en aquella batalla murieron hasta vey li- 
te caualleros principales, i de la gente 
murió mucha, i con esta victoria el rey mo- 
ro auia cobrado osadia y atreuiase mas de 
lo que solía, i temiasse del mucho por aque- 
lla tierra 

CVPlTLLO XXXVI. 

Como el rey don Fernando gano a Arjona y 
otras villas y fortalezas. 

Cvomo el rey don Fernando vuo passado 
jc\ puerto del Muladar a gran peligro lle- 
go a Andujar, luego vinieron erapos del 
don Alonso su hermano, y Ñuño González 
hijo del conde don Goncalo y otra mucha 
gente, y aunque en el numero no era mu- 
cha, éralo en el ésfuerco y bondad, recogida 
aquella gente partiosse el rey para Arjona, 
i taláronles a los moros los panes i huerta s 
i viñas que no dexaron ninguna cosa: y de 
ay se fueron para Jaén i hizieron otro tanto, 
y assi mesmo a Alcaudete. Y de alli mando 
a Ñuño Goncalez y a don Rodrigo hijo de 
la condessa que se tornassen para Arjona y 
que la cercassen y la combatiessen , y em- 
bio con ellos la mas de su gente. Ellos hizie- 
ron lo que el rey les mando, que cercaron 
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la villa i combatiéronla muy fuertemente de 
manera que tenían puesto a los moros en 
grande estrecho y necessidad. Otro día en 
amane&ciendo cstaua el rey con ellos, los 
moros quando vieron que el rey don Fer- 
nando auia venido, desmayaron y luuieron- 
se por perdidos, y embiaron luego al rey 
don Fernando a demandarle partido: es- 
to fue miércoles y dende al viernes se as- 
sento el partido y entregaron la villa al rey 
don Fernando, y dexaronla desembargada 
que no quedaron en ella samólos que el rey 
don Fernando quiso. El rey estimo allí dos 
dias, idexo su villa a buen recaudo y partió- 
se de allí. Desla salida gano a Pegalhajar y a 
Bcxigar y a Escaroena. Y de aUi embio a su 
hermano don Alonso a Granada y que talassen 
y destruyessen todo toquepudiessen: i em- 
bio con ellos los concejos de Ubeda y Bae- 
ca y Quesada , y embio a Sancho Martinez de 
Xodaroon buena gente de cauallo y de pie 
aunque no era mucha. Don Alonso se partió 
con essa gente que el rey le dio, y entro 
por la vega talando y destruyendo todo quan- 
to hallauan como el rey lo hauia mandado. 
Después de partido don Alonso para Grana- 
da, tornóse el rey don Fernando a Andujar, 
y tomo a la reyna su muger y lleuola á Cor- 
doua : y partióse luego a gran priessa para 
Granada empos de su hermano. Quando el 
rey llego a Granada ya auia bien diez dias 
que estauaalli su hermano, y cstaua a gran- 
de peligro, porque el rej'dc Granada eslaua 
dentro con ochocientos cauallos: roas ni 
por esso don Alonso no auia dexado de ta- 
lar i destruyr quanto podía. Y después que 
el rey don Fernando llego no dexaron cosa 
en híesta de las puertas a fuera assi huertas 
romo torres, y todo quanto hallaron. Estu- 
uo el rey don Fernando desta vez veynte 
dias sobre Granada, teniendo puesto en gran- 
de estrecho a los moros. Un dia viéndose 
los moros muy aquexados salieron de súpi- 
to y dieron en los christianos con gran ala- 
rido. Mas el rey don Fernando mando presto 
caualgar:y esforzando mucho los suyos sa- 
lieron a los moros, i de tal manera se vuie- 
ron con ellos que boluieron las espaldas 
los moros, i los christianos los lleuaron 
hiriendo y matando hasta que los metieron 



por las puertas de Granada: i de tal manera 
los castigaron que no osaron mas salir. 

CAPITULO XXXVU. 

Como los moros que se llamattan los Cazules 
vinieron sobre Marios : i los fraylcs que dentro 
estovan salieron a ellos i los desbarataron y 

1 f iicicrnu. 

T?stando el rey sobre Granada, como di- 
Jjicho es, llegaron las nueuas como los 
moros que les dezian los Gazules auian sa- 
lido a correr la tierra : y que eslauan sobre 
Manos: i la tenian cercada. Sabidas estas 
nueuas por el rey don Fernando: mando a 
su hermano don Alonso que se fuesse luego 
para alia. Don Alonso adereco luego su par- 
tida: y fue con el el maestre de Calatraua 
con sus fraylcs. Mas quando ellos llegaron 
a Manos ya los moros eran ydos, que los 
frayles que dentro estauan con otra gente 
que se les llego en aquel rebato auian sa- 
lido a ellos y pelearon muy reziamente con 
ellos: y queriendo Dios ayudarles y darles 
victoria : de tal manera se vuieron con ellos 
que los vencieron' i los hizieron yr hu- 
yendo, y mataron dellos muchos, i assi 
mesmo prendieron muchos i vuieron des- 
pojo assi de cauallos como de otras cosas 
muchas. Después que el noble rey don Fer- 
nando estuuo sobre Granada todo el tiempo 
que le parecía deuer estar, después de ha- 
uer hecho a los moros muchos daños talán- 
doles y destruyéndoles la tierra, según que 
la hystoria lo lia contado , acordó de acojerse 
poco a poco, y fuesse para Cordoua,adonde 
fue muy bien recébalo , y alli estuuo algu- 
nos dias descansando i holgándose con la 
reyna doña Juana su muger i reposando i 
descansando su gente, que lo hauia bien 
menester. 

CAPITULO XXXVIII. 

Como el ynfante llego a Murcia con la requa 
del mantenimiento, i como gano a Muía. 

Hace la hystoria arriba mención como el 
rey don Fernando embio a su hijo don 
Alonso a Murcia con requa.Dizcagoraque lle- 
gado alia con la requa luego la repartió y bas- 
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tocio las fortalezas bien abastadamentedelo 
que tenían neeessidad. Y assi visito todas las 
villasy fortalezas que se le auian dado paci- 
iicandolas y "haziendo mercedes a quien lo 
merescia. Después de visitadas todas las vi- 
llas y fortalezas fue a correr a Muía y a Lorca 
i a Cartagena que no se le auian querido dan 
corrióles el campo i h izóles mucho daño. 
Andando en esto supo de cierto que Muía 
tenia neeessidad de mantenimientos, y que 
si la pusiesse cerco que la lomaría por ham- 
bre. £1 infante don Alonso desque esto su- 
po, con consejo de don Pelayo Correa puso 
< freo sobre ella: y Unióla cercada mucho 
tiempo. Finalmente tanto la puso en estre- 
cho que la vuo de tomar por hambre. Como 
el infante se apodero en la villa y fortaleza, 
echo todos los muros fuera, saluo algunos 
que dexo en el arrabal. Desta manera que 
dicho auemos gano el infante a Muía que 
fue el primero lugar sobre que puso cerco. 
A todo esto se hallo pressente el maestre 
don Pelayo Correa que nunca del infante se 
partió. El qual le ayudo mucho, assi por su 
buen consejo i industria como con el tra- 
bajo de su persona i gastos hartos que hizo 
de sus rentas. La villa de Muía es fuerte i 
muy bien cercada, tiene un gentil Alcacar 
fuerte i muy bien torreado. Es rica de gran- 
des labranzas y ganados. Y tiene todas 
frutas, tiene buenos montes i grandes tér- 
minos: tiene buenas aguas, es finalmente 
abastada de todas las cosas. Dexcmos agora 
al infante don Alonso en el reyno de Murcia, 
y digamos de los hechos de su padre el no- 
ble rey don Fernando. 

CAPITULO XXXIX. 

Como ei rey don Fernando dende Cordoua se 
partió con ta reyna doña Juana su muger pa- 
ra verse con su madre doña Berenguela en Vi- 
Itarrcal: y después de verse fue a la vega de 
Granada: y después fue a correr a Jaén. 

Estando el rey don Fernando en Cordoua 
con la reyna su muger después que vi- 
no déla vega de Granada viniéronle nueuas 
del infante don Alonso que auia embodo a 
Murcia como auia ganado a Muía , y como le 



yua bien contra los moros que no se le auian 
querido dar. De las quales nueuas el rey vuo 
gran placer. Después desto dieronle nueuas 
como el rey de Arjona metia gran reqna 
para bastecer a Jaén , en que lleuaua bien 
mil y quinientas bestias cargadas. Luego 

don Alonso, y con el el concejo de Uveda y 
Baeca, para que antes que la requa llegasse 
se pusiesse entre Jaén y la requa y le tomar- 
se el passo. Don Alonso hizolo assi: luego 
el rey don Fernando se partió empos del: 
i yuan con el don Rodrigo de Valduerna y 
don Diego Gómez: y don Alonso Lope do 
Vaya, y llegaron a Arjona: y de Arjona fue- 
ronsse para Jaén y estuuieron allí dos días 
aguardando la requa: y no se sabe si los mo- 
ros supieron la venida del rey : o no jnas la 
requa nunca vino. Desque vido el rey que la 
requa no venia corrió a Jaén i hizoles muy 
grande daño, y tornóse para Cordoua: a 
donde antes que vuiesse reposado le vino 
vn mensagero como su madre la reyna doña 
Berenguela era salida de Toledo, y se venia 
a ver con el. Al rey le plugo mucho de aque- 
llas nueuas, y partiosse luego para la yr a 
rescebir i lleno consigo a la reyna doña Jua- 
na su muger: i passaron el puerto y llegaron 
a vn lugar que se llamaua el Pozuelo , al qnal 
el rev don Alonso su hijo hizo después gran 
villa,* i llamóse Villarreal. Y allí hallaron a 
la noble reyna doña Berenguela i alli se vie- 
ron madre e hijo con muy grandissimo pla- 
cer, y estas fueron las villas que se dixeron 
del Pozuelo, después de las quales nunca mas ■ 
se vieron. AHi estuuieron entonces seys se- 
manas, auiendo mucho plazer. Passadas seys 
semanas se partieron de alli. La reyna doña 
Berenguela se lorno a Toledo: y el rey don 
Fernando con su muger se torno para la 
frontera. Esta fue la postrera vez que se vie- 
ron para siempre la madre y el hijo: ni el 
rey nunca mas torno a Castilla. Partido el 
noble rey don Fernando para la frontera 
]tasso el puerto i fue a Andujar y tomo toda 
su hueste . y con el la reyna su muger i fuesse 
para Jaén: y talo muchas viñas i muchas 
huertas i panes y quanto hallo que no dexo 
ninguna cosa en hiesta. Y aquesto hecho fues- 
se a Alcalá de Abencayda i hizo lo mismo i 



raptiuo allí gran rnullilud de moros. Y par- 
lio de allí y fuessea Dlora y entro dentro en 
el arrabal i robólo i quemo la villa y mato 
¡ captiuo alli muchos moros, y talaron todo 
el termino. De aquel lugar Ueuaron muy 
gran presa, en que Ueuaron muchas joyas 
assi de ropas como de otras cosas muy ri- 
cas: y Ueuaron muchos ganados y bestias: 
porque aquella villa era muy rica. De aqui 
se partió este noble rey para la vega de 
Granada: y fiie talando y dcslruyendoquan- 
to ballaua, y assi fue por la parte de la sier- 
ra hasta llegar a Granada. Y esluuo alli 
algunos dias corriéndoles la tierra a los mo- 
ros y recogiendo quanto hallauan : y talando 
y destruyendo todo quanto podían : i aunque 
los moros eran muchos no osaron salir a 
ellos. Quando el rey don Fernando vido que 
lo» moros no osauan salir: ni auia mas que 
alli hiziessen, fuesse saliendo y tornóse pa- 
ra Marros. Y estando en Marros, llego el 
maestre don Pelayo Correa que venia de 
Murcia: el qual le contó al rey como el in- 
ante don Alonso quedaua muy bueno y 
prospero: y como auia auido victoria contra 
los moros que no se le auian querido dar: 
de lo qual el rey fue muy alegre i gozoso i 
assi con la venida del buen maestre , como 
con las buenas nueuas que le daua: y pas- 
sado esto demando el rey consejo al maestre 
don Pelayo Correa si seria bien yr á cercar 
a Jaén, porque el tenia mucho desseo de ga- 
nar aquella ciudad. A lo qual el maestre res- 
pondió, que era muy buen acuerdo hazerse 
■ como su alteza lo auia pensado, y que su 
parescer era que assi se hiziesse. Lomesmo 
dixeron todos los otros grandes, y assi se 
lo dieron por consejo al rey. El rey se tuuo 
por muy bien aconsejado: y assi determino 
que se hiziesse. Y luego mando hazer pro- 
uission y juntáronse todos los grandes i ri- 
cos-hombres i todos los concejos: y orde- 
naron para que pudiessen durar en el cerco 
que estuuiessen vnos vna temporada y otros 
otra, por manera que siempre estuuiessen 
sobre ella hasta que se diesse. Lo qual todo 
assi se hizo como lo ordenaron, y pussieron 
su cerco sobre Jaén, como el rey lo mando: 
en el qual cerco estuuieron algunos dias: 
mas viendo el rey don Fernando que no se 



liazia su voluntad, ni estauan en el cerco 
como el lo auia mandado i ordenado, fues- 
se el mesmo en persona para Jaén , y alli 
estuuo en el cerco con muy fuerte tiempo 
de frios y aguas que era en medio del in- 
vierno. Y por ser el tiempo tan terrible per- 
díanse de los chrístianos mucha gente y 
bestias. De manera que allende délas otras 
fatigas i trabajos y necessidades que pades- 
cian en el cerco que son cosas que a la 
guerra son anexas padescian mucho mas 
irabajo con el fuerte temporal que hazia de 
frios y aguas. Pues como el rey de Arjona 
que era rey de Granada viesse que el rey 
don Fernando estaua sobre Jaén tan ahin- 
cadamente creyendo que no se leuanlaria 
de 6obre ella hasta que la tomase, según la 
tenia cercada. Assi mismo viendo que los 
de dentro estauan tan fatigados de hambre 
y tan quebrantados que ya no se podían va- 
ler, ni sabían que consejo se tomassen, ni 
que hiziessen: viéndolos tan estrechos: que 
ni podía entrar vno ni salir oír o , y que el 
no los podía socorrer ni valer, ni les podía 
aprouecharen algo para quitar el cerco: acor- 
do deyr al rey don Fernando y besarle las 
manos: i suplicarle lo resabies se por su va- 
sallo: y que hiziesse de su persona y de sus 
tierras loque mandasse y por bien tuuiesse, 
confiando en su mucha virtud que lo haría 
bien con el. 

CAPÍTULO XL. 

Como el rey de Granada entrego ai rey don 
Fernando a Jaén dándose por su vasallo. 

A viendo acordado el rey de Granada con 
todos sus moros lo que dicho es, no vien- 
do otro mejor camino, para quedarse en su 
honrra i señorio, i para librar sus moros 
que no fuessen perdidos, vino derecho al rey 
don Fernando i díose por su vasallo , me- 
tiéndose debaxo de su poder y mando , di- 
ziendole que hiziesse de el y de su tierra 
todo quanto le pluguiesse, y besóle la mano 
por su señor , y el que le entregaua a Jaén. 
El noble rey don Fernando, mouido de 
piedad y miseridordia: considerando con 
quanta humildad estexey moro venia a be- 
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sarie la mano por su señor, ofreciéndole 
su persona i tierras de tan buena gana, res- 
abiólo muy bien: haziendole mucha honra 
como era su costumbre de honrar a los 
tales. E hizolo muy bien con el, no mo- 
u ¡endose a colxlicia, mas usando con el de 
mucha clemencia: b anal siempre hallanan 
en el todos aquellos que se la pedían. Y lo 
que assento con este rey moro por partido 
fue esto. Que quedasse por su vassallo con 
toda su tierra , y que le diesse de tributo 
en cada vn año ciento y cinquenta mil ma- 
rauedis, y que fuesse obligado de yr a sus 
cortes, y que se quedasse con todas sus 
tierras y señoríos como de antes, y que hi- 
zíesse guerra y paz dcllo, excepto a Jaem 
la qual le hauia de entregar luego, pues el 
la tenia ya ganada por su trabajo y grandes 
gastos, lo qual todo fue assi confirmado por 
ambas partes, y luego el rey moro entrego 
a Jaén al rey don Fernando. Esta ciudad de 
Jaén según cuenta la hystoria es real ciudad 
y de gran población i muy bien fortalesci- 
da de muy buena cerca y de muchas y fuer- 
tes torres y muy bien assentada , tiene muy 
buenas y frías aguas dentro de la ciudad, 
es muy abastada de todas las cosas que a 
noble y rica ciudad pertenescen. Fue siem- 
pre ciudad muy guerrera y de todos muy 
temida, de la qual siempre los christianos 
rescebian mucho daño. Mas después que 
fue de christianos siempre fue amparo i de- 
fensión de toda la frontera. Y assi dende en 
adelante la frontera fue amprada y segura. 
Y los christianos que en ella habitauan fue- 
ron dende en adelante señores de lo suyo. 
Pues tornando a la hystoria, después que 
la ciudad de Jaén fue ganada de la manera 
que dicho es: i fue entregada al rey don 
Fernando, entro dentro con gran procession 
que la clerezia hizo, i fueron derechos a la 
mezquita mayor la qual fue luego consagra- 
da , i la llamaron sancta María, i hizo el rey 
cantar misa a don Gutierre obispo de Cor- 
dón a, i luego el rey estableció allí silla obis- 
pal i docto muy bien la yglesia, dándole 
villas y castillos y heredamientos , y embio 
luego por pobladores a todas las partes de 
sus reynos, prometiendo grandes liberta- 
des a todos los que allí qutssiesen venir a 



morar, i vinieron muchas gentes de toda 
la tierra. Y mando que les fuesse repartida 
la ciudad y los heredamientos a cada vno, 
según que conuenia i hizolos francos i cum- 
plióles todo lo que les auia prometido. Y es- 
tvuo el rey entonces en Jaén odio meses 
pacificando la ciudad : y poniéndola en con- 
cierto y fortalesciendola, y reparando lo que 
era menester ser reparado. Después de he- 
cho esto determino de se partir de allí : i 
vuo su consejo con los caualleros i ricos 
hombres, y con los maestres de las orde- 
nes diziendo que si les parescia que fues- 
sen a hazer algo : que ya auia mucho tiem- 
po que estauan occiosos, cada vno le acon- 
sejaua lo que le parescia , vnos dezian que 
emviasse a correr tierra de Seuilla, otros le 
aconsejauan que fuesse a cercar ciertas for- 
talezas de moros que estauan por ganar en 
la frontera, y assi cada vno le aconsejaua 
lo que mejor le parescia. Mas el maestre de 
Yelez don Pelayo Correa y otros buenos ca- 
ualleros de la orden de Sanctiago que el 
•maestre tenia allí en seruício del rey bien 
diestros en las cosas de la guerra le dieron 
por consejo que fuesse a cercar a Seuilla, 
que aquella ganada con menos trabajo se 
ganaría todo lo otro. Otros dezian que sería 
mejor primero correr algunas vezes la tier- 
ra de Seuilla , y después que la tvuiessen 
corrida y quebrantada: y los moros se vies- 
aen en estrecho que entonces sería bien po- 
nerle cerco i que la tomaría en menos tiem- 
po, y a menos costa y peligro. Mas el maes- 
tre don Pelayo Correa y otros muchos ca- 
ualleros porfiaron con el rey que era muy 
mejor que el tiempo que se auia de gastar 
en entradas y corridas y talas para les que. 
brantar y la costa que se baria en cercar 
otros lugares, que sería mucho mejor que 
se empleasse sobre Seuilla: i assi mesmo 
que el trabajo y gran fatiga que el con toda 
su gente auia de passar sobre los otros lu- 
gares: que lo sufriessen sobre Seuilla, y 
que después de auida Seuilla que tras ella 
venia todo lo otro: concluyendo que muy 
mejor era acabarlo todo con un mismo tra- 
bajo y en vn mesmo tiempo , que trabajar 
muchos trabajos y gastar muclios tiempos 
en balde. El noble rey viendo las buenas 



razones que estos caualleros dauan para 
conGrmacion del consejo que le dauan, pa- 
recióle que era assi bien aconsejado, y a 
este consejo se acojio y determino que assi 
se hiziesse. 

CAPÍTULO XLI. 

Como el noble rey don Fernando partió de 
Jaén con su hueste para yr sobre Seuilla, y 
de camino corrió y talo a Carmona, y gano a 
Alcalá. 

Auiendo ya el rey don Fernando puesto 
en orden las cosas de Jaén, como arriba 
es dicho, y tomado su consejo de yr sobre 
Seuilla , partióse de Jaén , i dexo en su lu- 
gar a Ordoño Ordoñez su alcalde para que 
hiziesse el repartimiento de la ciudad y he- 
redamientos della , según como conuenia , y 
dexole mandado como lo hiziesse, y partióse 
y fue a Cordoua y estimo aOi pocos días: i 
luego partió de Cordoua i fue para Carmo- 
na , i talaron y destruyeron quanto hallaron • 
de las puertas afuera: i captiuaron muchos 
moros. Finalmente que hirieron quanto qui- 
sieron y salieron con ello. Yuan en este ca- 
mino con el rey los caualleros quo mas a 
la mano estauan, de los quales ios mas prin- 
cipales nombraremos solamente: yua don 
Alonso su hermano del rey don Fernando, 
yua su hijo don Enrique, yuan los maestres 
de Sancliago y de Calatraua, yua Diego 
Sánchez y don Gutierre Xuarcz , sin otros 
muchos , yua también la gente de Cordoua 
que era muy buena caúallería, yua también 
el rey de Granada, que era vasallo del rey 
don Fernando desde que se tomo Jaén, co- 
mo ya es dicho atrás , el qual lleuaua qui- 
nientos de cauallo. Este rey moro desde 
Carmona fue con el rey don Fernando por- 
que allí le vino a alcancar. Desque vuieron 
corrido y talado a Carmona, i destruydo 
todo lo quo pudieron partiosse de allí el 
rey con toda su hueste, y fue para Alcalá 
de Guadayra. Los moros de Alcalá quando 
supieron que el rey de Granada yua alia 
con el rey don Fernando: salieron i dieron- 
se al rey de Granada, el entrególa luego al 
rey don Fernando. Ileclio esto quedóse en 



Alcalá el rey don Fernando: y embío a don 
Alonso su hermano i al maestro don Pelayo 
Correa a coirerelAxarafedcSeuilUuyembio 
contra Xerez al rey de Granada i al maes- 
tre de Calatraua: y don Enrique su hijo. 
Estando pues el rey en Alcalá forialesáen- 
dola y basteciendo la fortaleza , llegaron las 
nueuas que la reyna doña Berenguela su 
madre era fcdlescidn. Quando esto supo el 
rey quien bastaría á poder dczir quanto fue 
el enojo y gran pesar i tristeza que cerco 
su coracon, y el gran sentimiento que hizo: 
que fue bastante para quitarle la vida. Mas 
la virtud i grande esfuerco de su coracon 
le hizo comportar la» gran dolor y pesar. 
Y no fue mucho de marauillar que el rey 
hiziesse tan gran sentimiento i tomasse tan 
gran enojo y pesar, perdiendo vna tal ma- 
dre: qual nunca rey en sus tiempos otra 
perdió que tan acabada i noble en sus he- 
chos fuesse porque esta era espejo de Cas- 
tilla i de León i de toda España, por cuyo 
consejo y seso se gouemauan i regían, no vn 
reyno mas reynos: gran ventaja hizo á quan- 
tas reynas reynaron en su tiempo. Fue llo- 
rada esta noble reyna en todas las ciudades 
villas y lugares de los reynos de Castilla y 
de León por todas las gentes chicos y gran- 
des: mayormente de caualleros pobres a 
quien ella hazla muchos bienes, fue esta 
noble reyna en todo cumplida i acabada: 
muy amiga de Dios: cuya lama de virtuosas 
obras i nobleza sonó por toda España: por- 
que cierto fue exemplo de toda virtud. A la 
qual Dios por su gran piedad ( cuya sierua 
i amiga verdadera fue) la haga heredera con 
sus sánelos en su reyno. Amen. 

CAPÍTULO XLJI. 

Como el noble rey don Fernando después que 
gano a Alcalá de Guadayra se torno para 
Cordoua: y de ay fue a Jaén donde se 
concertó la yda sobre Seuilla. 

• 

Ia hystoria hizo mención arriba como el 
-.rey don Fernando gano a Alcalá de Gua- 
dayra, y después de. ganada se quedo en 
ella , y embio a su hermano don Alonso a 
correr el Axarafe de Seuilla: y al rey deGra- 



nada embio a correr tierra de Xerez. Dize 
agora la hysloria, que después que estos 
fueron venidos de correr la tierra que el 
rey don Fernando siendo muy contento de 
quan bien le auia seruido el rey de Grana- 
da en todo lo que le auia dado a cargo: que 
le dixo que se boluiesse para su tierra que 
el se tenía por bien seruido deL El rey mo- 
ro dándole las gracias por ello , y quedando 
muy contento de la nobleza del rey don 
Fernando se torno para su tierra como le 
fue mandado. Luego el rey don Fernando 
se partió para Cordoua con intención de yr 
a Castilla: mas después tomando consejo 
sobre ello le parescio que seria muy peli- 
grosa a tal tiempo su yda a Castilla: porque 
sabia que hallaría hartos agrauios y quejas 
y otros negocios de remediar y proueer, 
y que le conuenia detenerse pues su madre 
era fállese kla : la qual le descuydana destas 
cosas y otras muchas de Castilla. Conside- 
raua pues que si á Castilla fuesse y dexasse 
la frontera : que entre lanto los moros co- 
gerían su pan y se bastecerían y cobrarían 
esfuerco: y que le seria después muy graue 
y dificultoso tornarlos en el estado que los 
tenia : porque entonces los tenia muy que- 
brantados i destruyaos. Y por eslas cansas 
acordó que seria mejor la quedada que la 
¡da a Castilla para poder proseguir su con- 
quista i .darle fin, y tener su frontera a 
mejor recaudo. Auiendose pues el rey de- 
terminado en este acuerdo partióse de Cor- 
doua para Jaén, y estando alli entendiendo 
en cosas de la prossecucion de la conquis- 
ta de los moros: vino vn rico hombre de 
Burgos que auia nombre Remon Ronifaz, y 
fue a besar las manos al rey. Al qual le 
plugo mucho de su venida, porque era hom- 
bre bien sabido para regir vna flota de ar- 
mada por la mar: y el tenia acordado de 
mandar hacer naos y galeras de armada para 
aprouecharse \yor la mar ¡wra la conquista 
de Seuilla. Y después de auer hablado el 
rey con el largamente, mandóle que luego 
se tornasse, i hiziesse vna flota de naos y 
galeras de armada la mayor que pudíesse 
y lo mas presto que pudíesse : y que se vi- 
niesse con ella para Seuilla. Despachado 
esto con Remon Ronifaz: luego el rey se 



partió de Jaén y fuesse para Cordoua, alli 
se allegaron los grandes y los maestres de 
las ordenes y los pueblos. Desque fue la 
hueste allegada mando el rey que se par- 
tiesse y fuesse para Carmona: que luego yria 
el en pos dellos para la talar. La hueste se 
partió y llego a Carmona cinco días antes 
que el rey. Y desque el rey lúe talaron todo 
quanto auia de las puertas afuera, huertas 
y viñas y panes que no dexaron cosa en- 
hiesta. Alli se allego al rey mucha gente 
del reyno de León y de Coria , y de Grana- 
da, de Montanches.de Medellin, de Cáceres 
y de otros muchos lugares. Los moros de 
Carmona quando vieron al rey con tanta 
gente: sospechando que quería assenlar 
real sobre ellos y tenerlos cercados deman- 
dáronle este partido que los dexasse por 
seys meses que no les hiziesse guerra, y 
que le darían cierto tributo , y que en este 
tiempo quica acordarían de darle la villa. R 
rey como por entonces no tenia intención de 
tenerlos cercados como ellos temían , otorgó- 
les el partido que le demandaron. Assi mesmo 
los moros de Constantina y los de la Reyna 
vinieron alli a tratar partido con el rey* don 
Fernando, i concertado su partido luego las 
entregaron al rey , luego el rey dio a Cons- 
tantina a Cordoua, y dio a Reyna a la orden 
de Sanctiago, y quedáronse alli los moros, 
porque assi fue concertado. 

CAPITULO XLIII. 

Como el rey don Fernando* gano a Lora y a 
CantilUma y a Guülena ya Alcalá del Rio. 

Después dehauerse concertado el rey don 
Fernando con los moros de Carmona, 
y con los otros como es dicho, embio al 
prior de san Juan que rae después comen- 
dador sobre Lora i diole la gente que vuo 
menester. Los moros de Lora temiendo 
ser perdidos; luego hizieron partido con el 
prior y le entregaron a Lora en nombre 
del rey don Fernando. Luego el rey la dio 
con todos sus términos a la orden del hos- 
pital de San Juan. Hecho esto el rey se par- 
tió do Carmona y passo a Guadalquiuir a vado 
a gran peligro suyo i de toda la gente mas, 
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pudieron muchos saraos de rama a la en- 
trada del rio, porque auia grandes tremada- 
les , y assi plugo a Dios que ouieron de pas- 
ear , aunque con gran trabajo. Passado pues 
el rio fueron sobre Cantillana que era de 
moros, y tan reziamente la combatieron que 
la entraron por fuerza, y mataron y pren- 
dieron quantos hallaron dentro que fueron 
por numero setecientos hombres: y de allí 
se fue el rey con su hueste para Buillena 
que eslaua muy llena de moros , y temiendo 
no les acontesciesse como á los de Cantilla- 
na salieron i hizieron partido con el rey que 
le darían la villa y que les dejasse allí y sus 
haziendas también. El rey les otorgo el par- 
tido: y de allí partiosse para Serena: mas 
los moros que en ella estauan trabajaron 
quanto pudieron por se la defender, el rey 
viendo su intención lúzola combatir rezia- 
mente , y mando hazer sarzos y gatas para 
hazerla minar. Los moros quando se vieron 
tan reziamente combatidos quisiéronse dar 
a partido: mas el rey no quería sino des- 
truyrlos a todos, empero los grandes le 
aconsejaron que no se detuuiesse allí jx>r 
aquello mas que por partido los dexasse yr 
libres sin lleuar otra cosa saluo sus perso- 
nas. El rey por intercession de los grandes 
las acepto aquel partido , y de allí se torno a 
Buillena i allí adolescio de una grauc enfer- 
rnedad y assi enfermo como estaua por no 
parar su conquista embio su exercito sobre 
Alcalá del Uio: i mando que la cercassen, 
y la comba! iessen reziamente hasta que. la 
tomassen: o hasta que con el fauor i ayuda 
de Oíos el conualecies.se. 

Luegola hueste fue alia como, el rey don 
Fernando maudo: i pusieron cerco sobre 
ella: hicieron gatas i ingenios para comba- 
tirla; Entre tanto que esto se hazia el rey 
conualescio de su enfermedad: y estando no 
muyrezio fue alia, y diose mas rezio el com- 
bate: mas no los podían hacer mucho daño 
porque se les quebrauan los ingenios a la 
segunda ó tercera vez que tirauan. Eslaua 
entonces en Alcalá Axataf moro con hasta 
trecientos de cauallo, y salían muchas ve- 
ces á pelear con los chrislianos con gran 
denuedo i hazian harto daño en ellos. En- 
tonces el rey don Fernando mando que lue- 



go les talassen las viñas y huertas i panes y 
todo quanto tenían : i assi se hizo que no les 
dexaron cosa de que se pud iessen aproue- 
char: de manera que los tenían puestos en 
mucho aprieto. Viendo esto Axataf no se 
atreuio á quedar allí: i salióse, y fiiesse pa- 
ra Sevilla. Los moros que dentro quedaron 
pidieron luego partido al rey, y concertá- 
ronse lo mejor que pudieron i dieronle la 
villa. 

CAPITULO XLIV. 

Como viniendo fíetnon Bonifax con ta flota 
que el rey le mando traer -.peleo con treynta 
galeras de moros y vuo la victoria. 

Los moros auiendo entregado al rey don 
Fernando a Alcalá del Rio como es dicho: 
estándose el rey en ella fortaleciéndola y 
basteciéndola: llegáronle nueuas como ve- 
nia Remon Bonifoz con la flota que el le auia 
mandado traer, y como la troya bien apun- 
to de guerra, bien bastecida de muy buena 
gente i armas i bien pertrechada y prouey- 
da de mantenimientos i de todas las cosas que 
pertenecen para guerra: empero que embia- 
uan á su Alteza que les embiasse socorro, 
porque venia sobre ellos gran poder de mo- 
ros de Tanjar y de Ceuta y de Seuilla por 
agua y por tierra: y que á gran príessa lo 
embiasse porque era muy bien menester. 
Quando el rey oyó nueuas de su flota que 
venia vuo mucho placer dello i i temiendo 
no les viniesse algún daño embioles luego en 
socorro á don Rodrigo Florez i a Alonso 
Tellez y á Fernán Biañez con buena "caua- 
llería y peonaje. Mas cuando es:e socorro 
llego, aun los moros no auian llegado ni pa- 
rescian : y pensando que ya no venían tor- 
náronse á Alcalá del Rio donde auian dexado 
al rey : y ellos acabados de partirse llegaron 
luego los moros , y t rauaron gran pelea con 
los christianos en que loschristianosse vie- 
ron en mucho estrecho, masesforcaronseen 
Dios en cuyo seruicio venían y en su bendita 
madre Virgen gloriosa ,y en la buena ventura 
del rey don Fernando, y pelearon como hom- 
bres esforzados, i Analmente vuieron la victo- 
ria contra aquellos enemigos de la fe, i los 
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desbarataron: y les ganaron tres galeras, y 
quemáronle* una : y echáronles tres á fondo, 
de manera que los moros fueron vencidos y 
desbaratados: las naos y galeras que Remon 
Bonifaz. traja eran hasta trece: i las de los 
i de treinta. 



CAPITULO XLVI. 



CAPÍ TI LO XLV. 



> llamado Rodrigo Aluare 
vnabataüade 
tra la flota de los 



Como don Pelayo Correa pasto el rio con 
su gente : y dessa parte de Aznaifarache se 
vido en muchas afrentas y peligros con los' 
. moros. 

• 

-Tkon Pelayo Correa maestre de Sanctiago 
■■-'con sus camilleros que serian entre frai- 
les y seglares fasta dozientos y setenta ca- 
ualleros fue a passar el rio, i passo de aque- 
lla parte a vado por baxo de Aznaifarache 
a gran peligro suyo y de su gente: porque 
Abenamafon que era entonces rey de Nie- 
bla estaua de aquella parte, y defendía re- 
ziamente el passo, y toda aquella tierra de 
ay adelante era de moros entonces: i auia 
tantos que era siq numero, y en Aznaifa- 
rache aura tantos moros assi de cauallo co- 
mo de pie: i de todo el axarafe acudían 
muchos : de manera que el maestre y su 
gente cada dia se veian en muchas afrentas 
con los moros, ya con unos ya con otros, 
que no les'vagaua rato ni hora descansar, 
pero todavía lleuaua Ja victoria con ayuda 
de Dios, unas vezes embarcándolos, otras 
vezes haciendo en ellos grande estrago y 
destruyeion. Pues como el rey don Fernan- 
do viesse en la priessa. y peligro que el 
maestre i su gente estaua díxo. No es cosa 
: y ellos pussieronsc en huyda, y el justa ni corles ia partir tan mal con los que 
los lleuo antecogidos buen reto y en aquel están de la otra parte del rio, porqwc acá 1 
alcance hizo mudio estrago en ellos. El rey somos mil caualleros y ellos no allegan á 
don Fernando no siendo aun sabidor del desr 
barato qoe su flota auia hecho en los moros 
salió de Alcalá del Rio para yr al socorro de 
su flota a gran priessa, y essa noche que sa- 
lió fue a dormir al vado que dicen de lases- 
lacas. Esto fue dia de saheta María da} mes 
de Agosto. Otro dia llego á la torre del Ca- 
ño, y de ay fue a donde estaua la flota y sa- 
bido por nueua relación todo lo que auia 
passado, y la grande victoria queauian auí- 
do.los suyos vuo mucho plazer: y mando, 
subir la Ilota 



Arriba se díxo ya como los moros fueron 
apellidados assi por agua como por tier- 
ra, para contra la flota de los enrístranos, á 
•os que por agua fueron ya se dixo como 
les passo con Remon Bonifaz: por tierra sa- 
lió también gran poder de moros: assi de 
Seuilla como de otras partes: y en este me- 
dio tiempo auia salido del real del rey don 
Fernando á correr la tierra de moÁs un 
cauallero que se llamaua don Rodrigo Alua- 
rez: y como supo la venida de b ilota del rey 
i ■que los moros yuan contra ellos para les 
tomar el passo y entrada fuesse á mas andar 
liazia alia para socorrer á los christianot, 
yendo para alia topo con una batalla de mo- 
ros, y fue á herir muy reziatuente en ellos 
finalmente que desbarato mato muchos y 



trezientos : bien sera que passen alia algu- 
nos. Estonces mando a don Rodrigo Flores 
i ju Alonso Tellez i a Fernán Branez que 
passassen alia: y estos caualleros passaron 
a la otra parte con ciento de cauallo i ayu- 
daron muy bien al maestre como adelante 
se dirá. 

CAPITULO XLVU. 

De como el rey don Fernando ¡xisso su real 
a Tablada por el daño que resceuian do esta- 
ñan: i yendo la hueste a assentar su real 
los moros en ellos. 



rpeniendo el rey don Fernando 
1 s u real junto al rio: 
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cada.dia y dauan en el real , í faziaa gran 
daño en el: assi licuándole las bestias, 
matando y licuando hombres: y esto ha- 
mulo a sü sabio porque como era tierra 
llana y rasa ño podían echarles celada ni se 
podían guardar dellos: y éralos floreado es- 
lar de continu» armados y en mucho aniso, 
por esto acordó el rey de mudarse de allí 
y passarse a Tablada. Yendo pues el rey 
con su hueste a Tablada iua al vn lado de 
la hueste vn cauallero que se llamaua Gó- 
mez Ruiz Mancanedo con la gente* de Ma- 
drid : i por aquel lado dieron los moros en 
la hueste con gran denuedo* y pussieronlos 
en mucho estrecho: i mataron dos cana lie- 
ros i seys cauallos. Mas al fin los cbristto- 
nos les dieron tal priessa , i con tanto es- 
fuerco pelearon que los vencieron: y llega- 
ron en alcance basto cerca de Seuiíla: y ma- 
taron muchos moros i ganaron del los mu- 
chos cauallos, i assi fue Gómez Ruto i los 
suyos bien andantes i vengados del daño 
que auian rescebido. Passada la hueste a 
Tablada assentaron el real lo mejor que pu- 
dieron. El rey recelándose del poder de los 
moros que era grande y su hueste pequeña: 
porque aun no era allegada la gente de los 
concejos sino muy poca: y por quitarse de 
algunos sobresaltos: mando cercar todo el 
real de vna muy honda 



.CAPITULO XLVÜL 

De lo que aconteció á Garci Pera de V argot 
con siete moros que hallo en el camino yendo 
del real a los hentevos. » : 

■ 

Después que el rey don Fernando assen- 
to su real en Tablada mando que fues- 
sen algunos caualleros a guardar los ber- 
ueros , Garci Pérez de Vargas, y otro caua- 
llero detvuieronse algo en el real que no 
salieron tan presto como los otros, i yendo 
empos dellos, vieron por el cambio por don- 
de auian de passar siete moros a cauallo. 
Y visto tos moros dixo el otro cauallero a 
Garci Pérez de Vargas, señor Garci Pérez 
tornémonos pues que los moros son siete y 
nosotros no somos mas de dos. Respondióle 
entonces Garci Pérez i dixo, no me parece 



señor que assi se deue hazer , mas antes 

ymos que no 
cauallero le respondió 
que no Jo quería hazer, porque le parescia 
que era grande locura dos caualleros que- 
rer passar por entre siete, pues no se es- 
cusaba de ser acometidos, i dicho esto bol- 
uio riendas al cauallo y tornóse ál real lo 
mas dissimulado que pudo por no ser cono- 
cido y fuesse a su estancia. El rey don Fer- 
nando y tos que con el estauan vieron esto, 
porque era a ojo del real i y también el lu- 
gar donde estaua la tienda del rey era atyo 
alto, i por donde los cananeros yuan era 
llano: ¡ vieron como dvnrauallero se torno 
y como el otro se yua soto: i vieron como 
tos siete moros estañan en el camino. Viendo 
esto el rey mando que le focasen a socorrer. 
Entonces don Lorenco Xnarez que estaua 
con el rey i auia visto salir del real a Garci 
Pérez, i sabia cierto que era aquel, .dixo al 
rey. Señor dexele vuestra aheza que aquel 
cauallero es Garci Pérez , y para siete mo- 
ros no ha menester ayuda » i *t tos moros 
le conocen no le osaran acometer , i si le 
acometieren vera, vuestra aheza para quan- 
t» es aquel cauallero. Garci Pérez de Var- 
gas quando llego cerca'de tos moros, pidió 
las armas a su escudero y mandóle que no 
se desuiasse del , y enlazando la caj^llina 
cayosele la escofia y no la sintió caer. Enla- 



y su escudero empos del: tos moros quando 
to vieron de cerca conocieron en las armas 
que era Garci Pérez , y sabiendo ellos bien 
quien el era , porque era afamado caualle- 
ro, según tos cosas que hazia en do quiera 
que se hallaua , no le osaron acometer, em- 
peroayuanse en par del por el camino vnos 
de vna parte y de otra haziendo ademanes, 
i uarci 1 erez piase muy sereno jior su ca- 
mino sin hazer moo ¡miento alguno. Quando 
los moros vieron que se dáua poco Garci 
Pérez por sus ademanes boluieronse i fue- 
ron a parar en par adonde se le auto caydo 
a Garci Pérez su cofia. Quando Garci Pérez 
se vio algo desuiado de tos moros dio las 
armas a su escudero, y desenlazándose to 
capellina echo menos to cofia: y pregunto a 
su escudero por ella, el le respondió que 
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-Si- 
no sabia della. Viendo pues que* la cofia se rey auia visto lo que auia passado con los 
le auia caydo demando las armas al escude- moros , y tenia el tal condición que quando 
ro, y torno por donde auia venido para la en su presencia loauan algo que el ouiesse» 
buscar : t demando al escudero que viníesse becbo auia mucho empacho de oyrse loar, 
ernpos del y que mirasse bien por ella. Quan- Don Lorenco le torno a preguntar muchas 
do el escudero vio que quería tornar por la vezes: quien fuesse aquel cauaUero que se 
coba , pesóle grauemente i dixo a su señor, voluio , mas todauia respondia Garci Pérez 
Como señor por vna cofia os quereys tor-. que no lo conoscia, y nunca del se pudo 
nar a* meter en tan grande peligro. No os sacar quieto fuesse, aunque el lo conocía 
teneys por bien honrado en auer tenido en bien : y cada día lo veya por el real porque 
tan poco a siete moros de cauallo, que pas- el cauallero no perdiesse por el su fa- 
sastes el camino á su nesar v salistes con ma oue estaría en possesion de buen cana- 
vuestra honra que quereys otra vez tentar llero, antes defendia a su escudero que por 
la fortuna por vna cofia. No me hables mas los ojos de la cara no le descubriesse , y el 
en ello dixo Garci 'Pérez, que bien vees tu escudero assí lo hizo que nunca jamas lo 
que no tengo cabera para estar sin cofia, descubrió aunque se lo preguntaron mu- 
¿sto dezia el porque era muy caluo, que no chas vezes. 
tenia cabellos de la mytad de la cabeca , 
adelante. Y dizicndo £sto torno su camino CAPÍTULO XliX. 
para aquel lugar á donde primero auia te- 
mado las armas. .Quando don Lorenco Xua- Coma después de passado el real del rey don 
rez le vio tornar, dixo al rey; nfire vuestra Fernando a Tablada dieron los moros en el 
Alteza como Garci Pérez torna a los moros:, real por la viw parte, y como se llevaron 
y deue de querer acometerlos , pues que ciertos carneros y salieron del real empos 
ellos no le acometieron. Agora vera vuesr deltos y pelearon con los moros y les quitaron 
ira alteza la nobleza y esfuerzo de Garci , los 



si los moros le esperan. Los moros 

quando vieron que Garci Pérez tornaua para /°somo el rey don Fernando passo su real 

ellos pensaron que quería auer batalla con vJa Tablada, luego salieron los moros i die- 

ellos, i fueronse acogiendo que no le osa- ron en el real por la parte que estauan los 



fon esperar. Quando don Lorenco vio que maestres Me Calatraua y Alcántara y Aléa- 
los moros se yuan acogiendo (pie no le osa- ñiz, y recogieron vnos carneros que allí 
uan esperar dixo al rey. Yec vuestra alteza cerca hallaron , y lleuaronselos. Jtfas como 
lo que yo le dezia ser verdad que no osa- esto vieron don Fernán. Ordoñez maestre 
rían atender aquellos moros a «arci Pérez, de Calatraua , i los otros maestres caualga- 
Y ellos le conoscieron y no le osaron espe- ron a muy gran priessa ellos i sus (hules y, 
rar, yo conozco muy bien que cauallero es toda su geute fueron empos de los moros, 
Garci Pérez: y assi mesmo conozco los bue- \ vendólos ya alcancandó fueron a dar en 
nos caualleros de vuestra hueste! Finabnen- vna celada en que auia qtfciienlos moros a 
ta Garci Pérez llego al lugar donde se le cauallo , y passaron la celada y fueron ade- 
auia caido la cofia y hallóla : y mando a su lan|e i dieron en otra en que auia trezien- 
escuderp que se apeasse por ella, 'y el lo tos moros, á cauallo, y mucha gente de pie 

• hizo assi y sacudióla : y .diosela y el púsose- allí recudieron los moros de la primera ce- 
la en la cabeca y fuesse su camino para los lada muy denodadamente: i los otros de la 
herueros. Quando boluieronal real de guar- otra parte, i tomaron a los christianos eu 
dar los berueros pregunto Lorenzo Xuarez medio:. y allí fue • muy rezia la pelea, en 
en presencia del rey a Garci Pérez, que que los christianos se vieron en gran aprie- 

•quien era aquel cauallero que yua con el y se to por los moros que eran muchos , y como 

torno, y el le dixo que no lo conoscia y vuo los tomaron en medio apretáronlos rezia- 

raucho ompaclto: porque bien sintió que el mente, mas los phrislianos viéndose cerca- 

G 2 
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dos de los moros y tan heridos de vna par- 
te y otra , y viendo* que allí no tenían otro 
* remedio ni ayuda saluo de Dios y en su 
. buen esfuerco : y que sino se dmian buen 
recaudo que allí áuian de morir : encomen- 
dáronse a Dios de buen coracon y comien- 
can de nenr en los moros c on gran esluer- 
oo a vn cabo y a otro que no se dauan es- 
pacio y tan gran priessa les dieron y tantos ^ 
mataron dellos que los moros comencaron 
ú desmayar, y los christianos conociéndoles 
yaqüe alloxauan dauanles tal priessa que los 
moros no lo pudiendo sufrir bueluen las es- 
paldas i comiencen de buyr quanto mas po- 
dían. Los christianos como los vieron huyr ' 
aprietan muy reciamente empos dellos y lie* 
uanlos de arrancada matando i hiriendo en 
ellos buen rato, los mocos algunas veces se 



allí y fueron contra Triana: mas de.alli sa- 
lieron contra ellos muchos moros assi aca- 
uallo como a pié: y pelearon con ellos muy 
reciamente: empero los christiands apreta- 
ron con ellos muy denodadamente i (al pries- 
sa les dieron que mataron muchos dellos y 
los licuaron antecogidos, hiriendo en ellos 
basta que los metieron por las puertas del 
castillo , i assi se tornaron con honra i sin 



CAPITULO U. 



pero ellos les dauan tal priessa y tantos raa- 
tauan que todavía les licuaron de amura- 
da, duro esta pelea desde la mañana hasta 
nona en que murieron muchos moros assi 
de cauallo como peones. Los christianos 
auida la victoria recogiéronse i tornáronse 
para el real con gran plazer: i viniendo en- 
contraron al rey <Jpn Fernando que yua a 
les socorrer a gran priessa, el qual vuo 
gran plazer quando los vio* venir y supo de 
la victoria que auian auido, y assi juntos se 
boJuieron para el real coirgran plazer. 

CAPÍTULO L. 

Déla» cosas que aeaescianal maestre don Pc- 
. layo Correa con los moros de partedetrio. 



Fntre tanjo que el rey don Fernando con 
su hueste pÉsaua estas cosas arriba di- 
chas con los moros desta parte del rio: el 
maestre don Pclayo Correa y don Rodrigo 
Flores y don Alonso Tellez: y don Fernán 
Diañez i otros caualleros que estañan des» 
sa parte del rio, y tenían su estancia deba- 
xo de Aznalfarache caualgaron ellos i sus 
gentes i fueron sobre Belúes : i dieronle com- 
bate reziamentc y entráronla por fuerca: y 
mataron y prendieron quantos moros baila, 
ron dentro: y robaron el lugar en que ha- 
llaron ricas cosas i muchas: y salieron de 



Como los moros de 
chas veces' a pelear con el maestre de Sanc- 
tiago don Peláyo Correa y sn gente: -y de. lo 
que le ácacscio. 

Después estando el maestre don Pebyo 
Correa: y don Rodrigo Mores y don 
Alonso Tbllez y don "Fernán Diañez y otros 
caualleros con su gente en su gstancia aba- 
so de Acnalfaraclie, los moros deste lugar 
sabaneada día a pelear con ellos, y hazian- 
Ics mucho daño' Ueuandoles hombres y bes- 
tias. El maestre i los oíros caualleros vuíéron 
acuerdo sobre ello, echáronles celada: echa- 
da la celada vn día salieron, los moros como 
solían , y passaron la celada : pero antes que 
Ja acabassen de passar fue descubierta.' y 
algo les aprouecbo: mas al fin dieron los 
christianos en ellos tal priessa que antes que 
se acogíessen mataron y prendieron mas de 
trecientos W>ros y llenáronlos en alcance 
fasta meterlos en Aznalfarache : dende en 
adelante quedaron tan escarmentados los 
moros des$e lugar: que no osauan salir co- 
mo solían : passado esto estando el maestre 
con su hueste enesia estancia baso de Az- 
nalfarache: vn dia supo como vn Arráez 
auiapassado de Sarilla á Triana para venir- 
se a meter en Aznalfarache en socorro de 
aquellos moros que alli estouan: y como lo 
supo el maestre echosele en celada: i'acacs- 
cio que el moro jkisso descuidado de la ce- 
lada i assi no se hizo como el maestre qui- 
siera: mas en fin salieron a ellos i apretaron 
reciamente en pos dcDos, i antes que se íes 
encerrassen en Aznalfarache 
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ue moros y el Arráez fue derrocado del ca- contra otros gran parte del dia , mas al fin 
uallo , y por poco lo prendieran , mas carga- vencieron los christianos y los moros fueron 
ron tantos moros a lo socorrer assi del lugar huyendo vencidos, y desbaratados y apaga- 
corno de los que yuan con el que lo libraron ron les el fuego de alquitrán que ningún da- 
ño les hizieron los moros con ello , y mu- 
rieron allí muchos, moros assi de las naos 
como de b balsa dellos peleando que se be- 
chauan * al agua y se ahogauan y dellos que 
los echauan los christ ianos al agua. Finalmen- 
te que hizieron en ellos gran destruyeion y 
mortandad, pues los moros de por tierra de . 
tal manera fueron acometidos de los chrisüa- 
nos, y tal priessa les dieron que les hizieron 
boluer espaldas, y dieronse á huyr. Los chris- 
tianos fueron en el alcance matando y der- 
ribando muebos deüos as¿¡ de cauallo como 
de pie de la vna pane y de la otra del rio 
do en deem) de Seuilla como es dicho, vien- hasta que los metieron a los vnos por las 
dose los moros en grande estrecho cercados, puertas de Seuilla, y los otros por el cas- 
i muy combatidos por todas partes, assi por tillo de Tríana desta manera les acacscio a' 
d rio como por la tierra , i teniendo por mas (os moros con su artificio y engaño que con- 
empecible el daño que por, el rio se les ha- ira lofchristianosordenarqn. 
zia que el de por tierra, porque por allí te- 
nían gran socorro: acordaron de buscar # CAPÍTULO Lili, 
algún remedio , para quitar de su estonio 

las naos de los christianos. Para lo qual hi- Conw se dio la villa de Carmona al rey don 
zieron vna balsa tan grande que alrauessasse Fernando a partido. 

el rio de parte á parte, i pusieron en ella 

muchas tinajas llcnas.de fuego de alquitrán -m «¡entra estos hechos assi pas&auan como 
i resina y pez y estopas, y todas las otras 1*1 es contado cumpliosse la tNfeua que los 
cosas que les parescio que conuenian para moros de Carmona tedian del rey don Fer- 
su proposito y quando todo lo tuuieron ade- nando, que era por seys meses, y ellos viendo 
recado modieron su balsa* en la qual yuan . que ningún remedio esperauan tener , se- 
rauchos nx>ros, j pusieron naos de armada gun la ventura del rey don Fernando qug 
delante de, b balsa , i assi fueron con gran sus hechos yuan cada dia de bien en mejor, 
denuedo contra las naos de los christianos y los hechos de los moros de mal en peor, 
para las quemar, y comencaron á echar acordaron de darse al rey a partido, el par- 
el fuego y condiatírbs^rcziamentc, y assi ¿do fue este, que los dexasse. biuir en sus 
mismo por tierra murieron mucfcos moros haziendas y que le entregarían b \ ¡Ib con 
con gran alarido, y los vnos y los otros lia- 'todo eu señorío. E rey les otorgo el partido: 
ziendo grande estruendo de añafiles y tam- q Ue deroandauan, y 1 cmbio alb a don Ro- 
bores. Mas los christianos assi los de la flota drigo Goncalez Girón , para que brescibies- 

• qué estauan bien apercibidos como los de ge por el, i don Rodrigo b fue a rescibir i 
por tierra de tal manera los recibieron y con los moros se b entregaron : tomada b pos- 
tanto esfucrco recudieron todos contra ellos, session dexo la fortaleza a buen recaudo, 
los del rio contra los del rio, y los de pon poniendo en elb la gente que ova menester, 
tiera contra los de por tierra de b vna par- y tornóse para el rey don Fernando i díole 
te y de b otra del rio, que Ies hizieron a b relación de como quetbua, hecho lo de 

. losjnoros ser arrepisos de su aoomeümien- Carmona: y el rey lo resabio muy bien i 
lo. Los de las naos pelearon reziaroenle vnos vuo mucho plazer deüo. Vn dia estando el 



de aipielb pressa, aunque por lo librar mu- 



CAPÍTULO. UL 



. Como Jos moroa de ScuiUaquisskron quemar 
ia (tola de lo» christianos con cierto artificio 
que fUsieron , y no saliendo con ello fueron 
desbaratados y muertos, 

Tvasaodos todos estos estragos que ya son 
.[contados que los christianos hazian cada 
dia en los ■oros , estando el rey don Fernán- 
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real del rey don Fernando casi despoblado po Axatof saliocon todo el poder de Seuilla 
de gente, porque los*vnqs eran ydos a ¿uar- que era grande a dar en el real de los chris- 
dar que no entraslen* requas de manleni- tianos baziendo gran estruendo conatamLo-- 
míenlos en Seuilla: ni les entrassc ningún res y -¿afiles, y con gran grita llegáronse 
otro socorro: i otros eran ydos a correr la cerca de la hueste con sus batallas ordena- 
tierra en derredor, i /rtros a guardar los das haziendo muchos ademanes pensando . 
hcrueros. De manera que se'auian (Ierra- espantar a los christíanos*y haiclles huyr,' 
mado los vnos por vna parte y los otros por mam) infante don Enrique y don Lorenco 
la otra, i assi el rey estaña en elreal con Xuafez y don Arias Goncalez con esa po- 
muy poca gente. Vn diá estando assi el real ca gente que auia en el real con mucho es-, 
como ya es djeho, salió vn cauallero moro fuerco acometieron a los moros hiriendo 
de Seuilla por espiar y ver el real del rey rezúmente de las espuelas a los cauaUos y 
don Fernando: y vínose derecho para el xey tan brauamente hirieron en ellos y tal pries- 
con vn engaño diziendo que venia para que sa les dieron queriendo Dios ayudarles que 
lo recibtesse por su vasallo si era sentido: y los ntzieron huyr. Los chrisüanos fiendo 
que algunos días auia que tenia en voluntad que los lleuauan de vencida, apretaron con 
de le seruir con vna fortaleza que tenia, y ellos con grande esfuerco m a t a n do i hirien- 
que no auia auido tiempo oportuno para lo do, * assi los llenaron e 
poner en effecto hasta entonces: el rey oyda se encerraron en la ciudad , mas 

* su razón lo rescibio muy bien agradescien- sje les eneerrassen atajaron Mía parte en . 

dolé su buena voluntad: diziendo que el lo que mataron anquento de cauallo y mas de 

rescebia por sujo, i que le baria la honra y quinientos peonas, y otros que se melierou 

mercedes que el pudiesse. po r eI ^ P° r escajpar y matouanlos los ebris- 

El moro le beso las manos , y después co- tianos que andauan can barcos , por manera 

meneo a andar por el real mirándolo todo que aquel día hizieron gran destruye-ion en 

muy bien de vna a otra parle, desque lo tu- ellos, 
uo mirado y visto a su voluntad, y vido'co- 

' too auia ton poca gente, tomo vna tonca y CAPÍTILO LY. 

saliossedel real, y va a gran.priessa parala . . • 

ciudad: y yfcndo encontró con un ballestero Como se auia la gente de los nonios ' de 

y matólo y meliosse en la ciudad dando be- , christianos con ¡o* deles moros. 
zes diziendo a los moros que saliessen a dar 

en los christiauos que no era gente que les , y os moros soban yr con sus naos a do 

«podría escapar, mas -aunque los moros h¡- J_.estoua la- floto de los christianos, y vn 

zieron algunos ademanes de querer salir no dia acordaron los christianos ¿le echarles 

osaron fazerlo, vna celada en vna espessura que estaua 

entre la hueste de los christianos y la ciu- 

CAPITULO UUL - dad. Los moros vinieron, como tenían |K>r 

vso, y k» de la celada salieron i fueron 
Como Aaataf con todos tós moros de Seuilla muy reziamente a dar en ellos. Los moros 
dio en el real de los ^christianos auiendo el boluíeron huyendo y los oliristianos si- 
rey passado dessa parte del rio donde estaua guíendolos i hiriendo en ellos llenáronlos 
el maestre don Peloso Correa. . assi hasta que fueron en poder de los suyos* 
# * . Murieron allí de aqueíla vez hasta quaren- 

ITn dia acaescio qne uuo el rey don Fer- ta moros. Otra vez acaescio que los moros " 

Jnando depassar de aquella parte del rio de las galeras se echaron en celada en 

donde estaua el maestre don Pelayo Correa, aquel lugar mismo donde los christianos 

y quedo en 4 real el infante don Enrique, les auian echado celada. E yendo los chris- 

v'don Lorenco Xuarez, y Arias Goncafcz tianos como solían contra los moros des- 

Quixada con muy poca gente. Quando lo su- andados de celada, passaron adelante, y 
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tos moros salieron do súpito i dieron en agua otras por tierra. Otras vezes salían 
ellos, por manera que los christianos no los moros con sus galeras bien armadas y 
tnoieron otro remedio saluo acogerse y los con sus zambras: y Uegauan cerca de las 
moros siguiéndoles el alcance mataron de- naos de los christianos y bazianles harto 
líos bien treynta ó roas y assi se- acogeron, daño tirándoles cotvvnas baOestas que ellos 
y por esto ta) se dize el refrán donde las teman muy rezias: que passauan de claro 
dan allí las toman , y assi les acónteselo a vn cauallero armado del mas fuerte arnés 
estos: que si vna vez thjuan otra recebían. que pudiesse 'hallar. Y quando' los christia- 
Los christianos de las naos temiéndose mu- nos moiñan para yr contra ellos , luego se 
cho del fuego de alquitrán que los moros les acogían, y en esto andauan cada dia. 
tenían para les quemar sus naos dixeron al Un dia hizíeron assi como solían y los chris- 
rey don Fernando que se podría hazer, si nanos salieron tras ellos, mas los moros se 
el mandaua , como no se las quemassen, y les acogeron presto que no les' pudieron al- 
el rey d¡x« que hiziessen todo aquello que cancar, y quando boiuieron dixo el rey don 
entendían qne aproaecharia para ello. En- Fernando a don Remon Bonifaz que Ies 
tonees hincaron dos «laderos muy gruessos ecbasse celada, por manera que les hizies- 
ymuy altos en medio del rio en el lugar sen alguna burla sí pudiessen. Entonces 
por donde las naos de tos moros auian de don Remón Bonifaz hizo aderecar dos l>aie- 
passar por estoruar el passo a las naos: les bien armados i puso en ellos buenos 
quando los moros vieron hincar tos made- hombres es (oreados i bien diestros: y h¡- 
ros pesóles mucho viendo que íes era fin- zolos meter en vna huerta que era.de Av- 
enimiento para su passo, y sobre los roa- caf, que estaua a h parte del Axarafe, y 
deros auian cada dia gran pelea los moros hizolos poner debaxo los arboles encubier- 
queriendo los quitar , y los christianos que- tos': de manera que no se paresciam man- 
riendo tos defender. Un día que los chrís- do que estvuíessen las galeras apercebídas, 
líanos no estañan tan sobre auiso como de manera que pudiessen prestamente acor- 
otras veres vinieron los moros en suszam- rer a los bateles quando fuesse menester, 
bras que tenían bien armadas: y como vie- Hecho todo esto y puesto en buen concier- 
ron que no auian sido sentidos de los chrís- to los moros otro dia vinieron como solían 
líanos llegaron a los maderos: y antes que en sus zambras muy denodados no se te- 
Iqs christianos oui'essen lugar do apercebir- miendo ninguna cosa de la celada que les 
se a salir a ellos tos moros alaron rezias so- estaua aguardando, y llegauan a la celada 
gas a vn madero y «arrancáronlo: y boluíe- mas no passauan adelante. Los christianos 
ronse a gran príessa dando grandes alari- para hazerlos passar tomaron vn hombre 
dos. Remen Bonifaz quando esto vio pesóle de los suyos que sabia muy bien arábigo i 
grauemente delto: y por se vengar deUos hizieronle que se ecbasse. en el rio hazien- 
tome sus galeras bien pertrechadas r i bien do les entender que era moro que huya: 
a|>ercebidas de buena gente i bien armadas . y /comenco de yr reziamente bazia tas 
i fuesse contra las naos de los moros a dar- zambras de los moros dando bozes en 
les vna visja: i hallólas no bien apercebn arábigo. Los .moros de las zambras co- 
das i dio en ellas cdíi sus galeras muy re- roo entendieron las bozes que démanda- 
/ i amonte, y tan a buen recaudo* se dieron uan socorro creyendo que era moro ftie- 
el y toda su gente que mataron 'muchos ron con las zambras quanto mas podían 
moros , y prendieron muchos y otros que para lo guarescer. Quando los christianos 
se echarán al agua y allí morían i. ganaron- de la celada vieron 'las zambras passadas 
les vna gruessa nao i muy preciada y qua- delante dellos echaron sus bateles al agua, 
tro barcos' i cotí esta victoria se tornaron y comencaron a yr enfpos deUos quanto 
muy alegres i sin auer rescebido ningún mas podían. Los de las galeras que estaua n 
daño. Desta manera se auian los chrisna- apercibidos saliéronles luego adelante y co- 
nos con los moros cada dia vnas vezes por menearon a bogar muy reziamente bazia 



-«fi- 
los moros. Los moros qoando vieron la ce- que los chrisiianos los alcancauan i esam- 
lada, luego quisieron dar huella bazia la pararon las vacas en los oliuares i dieron 
ciudad pensando que se jKxlrian acoger, a huyr quanlo mas podian. Entonces los 
mas la gente que estaua en los bateles se lo chrisiianos tomaron las vacas i dieronlas 
estoruaron , y no les dieron lugar, porque á vn escudero que se tornasseeon ellas pol- 
los atajaron por la vna parte, y don Re- ' vna senda'apartada, y ellos siguieron a los 
mon Bonifaz en las galegas por la otra de moros. Quando vido el prior que no era ra- 
manera que no les vago reboluerse. Una de zon de seguirlos njps quiso se boluer: mas 
las zambras que trayan fue luego presa y viendo que algunos peones de su compañía 
los moros que estauan dentro fueron todos se auian adelantado i passado bien adelante: 
muertos, saluo quatro que tomaron a vi- temiéndose que se tos matarían los moros 
da. La otra se pensaua acoger mientras se fue les a pássar delante para los recoger, i 
detenían en la que prendieron : mas no le fue a dar en vna celada en que anb ciento 
dieron esse lugar: que luego la alcanzaron i los y cinquenta de cauallo : y mucha gente de 
moros comentaron a desmayan y los chris- pie, y quando se quiso acoger no pudo, y 
líanos les corlaron los remos , y metiéronse desque vido el prior que no pudo hazerotra 
dentro en la zambra con ellos , y*ass¡ toma- cosa , con muy grande esfuerzo el y los so- 
ron las zambras los chrisiianos y tornaron- yos fueron a herir en los moros que no lo 
se sin rescebir ningún daño, ni peligro muy pudieron cscusar. Serian el prior y los que 
alegres y . bienandantes. con el yuan asta vcynte de cauallo sin los 

peones. Los quales se vieron muy aquejados 

CAPITULO LV1. de los moros viéndose en gran peligro con 

elloá: en especial ekpríor se vido en muy gran 

Como el Prior de San Juan quito vna canal- peligro que no escapara de muerto o preso, 

goda de vacas a diez caualleros moros que de sino que fue de lodos los suyos muy presto 

ceiva la hueste se las Ueuauan, i yendo em- socorrido, porque hirieron muy reciamente 

pos dcllos en el alcanze dio en vna celada de alli do el prior estaua en peligro y lo libra- 

moros y se rio en grande aprieto. ron , pero allí murió vn frayle muy buen 

carabero que era comendador de Sietefilla: 

IT n día estando el real del rey don Fer- y murieron siete escuderos. Seria todo el 
Jnando con muy poca gcnlc: ]iorque los numero dejos ehrístianos que alli murieron 
vnos auian ydo a guardar \m herucros: los hasta veyute, pero muchos mas murieron 
otros a guardar queno eplrassen requas de délos moros: porque mas dé coracon ymas 
mantenimientos en la ciudad de Seuillal y esforzadamente bcriau ellos a los moros que 
o'tros a correr la tierra, y otros eran sali- los morosa olios como personas que veyan 
dos a rescebir aL infante don Alonso hijo que no podian escapar. Pero Analmente ellos 
del rey don Fernando, que venia de Murcia, lo hizieron tan esforzadamente que sostu- 
porque su padre auia cumiado a llamarle, uieron hasta que les vino muy buen socor- 
pues estando como dicho es assi el real . ro: porque luego se sonó tal alboroto en el 
despoblado de gente, vinieron diez moros /eal, diziendo que el prior estaña cercado 
a cauallo de los Gazules, y dieron muy re- de moros, y que seria ya -muerto o preso: i 
ziamentc en el real por la estancia del prior luego a gran priessa salieron al socorro, i 
de Sant Juan i no hallaron aparejo-de hazer luego en los primeros salieron don Gutier- m 
otro daño, saluo licuarse vnas pocas de va- re obispo de Gordoua : y don Sancho obis- 
cas del prior que andauan cerca de su es- pb de Coria con muy buena gente de pie y 
tancia: de lo qual rescibio el prior muclto de cauallo, los quales fueron luego a sooor- 
pesar y enojo. Entonces el prior y ciertos rer al prior con toda la mayor priessa que 
frayles que alli estauan y otros dos caualle- pudieron. Quando tos moros vieron el so- 
ros seglares armáronse presto: y fueronem- corro que yua a tos chrisiianos: fueron los 
po% de los moros. Los moros quando vieron dexando v saliéndose por manera que quan- 



-in- 
do el socorro llego ya los moros se yuan diessen contra los moros. Ellos ordenaron 
acogiendo quanto mas podían. Los christia- de echar celada a los moros lo mas cerca 
nos siguiéronles el alcance y mataron algu- que pudiessen de la ciudad iassi lo hizieron. 
nos moros de los de pie que no pudieron Echada la celada, salieron déla ciudad mu- 
huyr como los otros, y assi escapo el Prior chos y bien esforcados camilleros moros , y 
aquel dia con su gente, aunque algunos mu- fueronse hazia la estancia del infante don 
rieron. Alonso. Ix» de la celada no tuuieron sufri- 
miento de d exarlos passar, y salieron antes 
CAPITULO LY1L de tiempo: mas empeip aunque salieron sin 

tiempo apretaron reziamente empos dellos 

Como don Enrique y los maestres de Calatra- hiriéndolos muy esforcadameritc. El infante 

ua y Alcántara y el prior de Sant Juan ro- entonces acudió con su gente, assi todos si- 

baron lo forrábales de Benaljofar t) Macarena, guieron el alcance matando i hiriendo ene- 

llos hasta que los metieron pdr las puertas 
» cordaron vn dia don Enrique y los maes- de la ciudad. Los Aragonesses queriendo por 
Atres de Calatraua y Alcántara: y el prior si ganar lionra apartáronse de la hueste del 
del hospital de Sani Juan, y don Lorenco infante don Alonso por mostrar su esfucrco y 
Xuarez de yr a robár el arrabal de Be nal- valentía: mas no les fue debo como querían, 
jofar y fueran de noche y entráronlo i hizie- • 
ron en el gran daño : y quemaron vna parte CAPITULO LVIDL 
del y sacaron mucho ganado y bestias , y ro- 
pas y otras muchas cosas : y aunque muchos Como don Diego López de Haro y Rodrigo 
christianos fueron heridos, al fin quedaron González que tenian su estancia con su gente 
los moros robados y destruydos i muchos a ¡ a puerta Macarena desbarataron a los mo- 
muertos y heridos. Otra vez estos mesmos r06 q Ue salían cada dia a darenellos. 
caualleros y el infante don Enrique fueron 

assi mismo de noche a robar el arrabal de |-^ende a dos meses que el infante don 
Macarena y entráronlo y mataron i hirieEon D Alonso vino de Murcia: llego don Die- 
muchos moros i robáronlo, y licuaron de g 0 López de Haro con su gente que venia 
allí muchas riquezas y quemaron mucha par- a seruir al rey. El qual fue muy bien reci- 
to del , y assi lo dexaron destruydo y roba- bido del rey: i mandóle que assentasse su 
do. Dcstas tales entradas se hazian muchas estancia hazia'la puerta de Macarena". Assi 



mientras el cerco duro. Passado esto des- niesmo mando assentar allí cerca del a Ro- 
puesque el infante don Alonso vino de Mur- d r ig 0 Goncalez de Galicia. Los moros vien- 



l : acordó el rey don Fernando de passar do que la gente destos dos caualleros era 
su real mas cerca de Seuilla, y mando al poca, y que estauan apartados vnos de otros, 



infante don Alonsoque pussiesse su estancia salían muchas veces a ellos, i 

con su gente en vn oliuar cerca de Seuilla: mucho cada dia, i ahincauanlos reziamen- 

# puesto que allí el infante como le fue man- te. Un dia salieron muchos moros acauallo 

dado el rey leuanto su real de Tablada: y de los Gazules muy buenos y esforcados ca- 

assento lo mas cerca de la ciudad y púsolo uallcros , y assi mesmo salió mucha gente 

todo en muy buen concierto. Los moros de pie, y vinieron muy denodados hazia do 

quando. esto vieron nolesparesciobíen.mas estaua don Diego López de Haro: quando 

pesóles grauemente porque el rey se les allegaron cerca pussieronse en orden para 

auia llegado tan cerca. Desque el infante los acometer, don Diego Lope? quando assi 

don Alonso vuoassenladosn estancia y pues- los vio venir, armosse prestamente, y salió 

to^en orden en donde el rey le.auia mandado con su gente a los moros y con muy grande 

poner , mando a su gcute y a la de Aragón esfuerco los acometieron hiriendo en ellos, 

que auia embiado con el rey don Jaymes de buen coracon. Los moros se tuuieron con 

que ordenasseo alguna cosa en que enten- ellos por vn rato, haziendo todo lo que po- 

H 



Digitized by Google 



-58- 

dian: mas al fin los chrislianos les dieron CAPÍTULO LIX. 

tal priessa matando i hiriendo en ellos,, 

queriéndoles Ojos ayudar, que les hirieron Como los Almogávares de la Hueste del rey 
voluer espaldas acogiéndose a la ciudad. Al- don Fernando echaron celada a los moros , y 
gunas veces se parauan para holuer sobre los moros barruntáronla y salto gran poder . 
los cliristianos , viendo que ellos eran mu- detbs y dieron sobre ta celada. 
cl)os y los chrislianos pocos, mas los chris- 
lianos noteniau en nada aquello, que como o alian los Almogauares de la hueste del 
ya los lleuauan de vencida cohrauan mayor Orey don Fernando continuo a correr la 
esfuerco y dauahles gran priessa matando i tierra por todas partes: porque vnos por 
hiriendo en ellos hasta que los licuaron de vna parle, otros por otra, vnos haziendo 
arrancada, y los metieron por la puerta de enfradas, corriendo la tierra: otros echan- 
la ciudad , haziendo en ellos gran destruy- do celadas : t mas presto pussieron en estre- 
cion. AHi ganaron muchos cauallos , desque cho a los moros que tenian cercados , ha- 
los vuíeron encerrado en la ciudad torna- atiendo todas aquellas cosas que en los cer- * 
ronse a sus estancias muy alegres con la eos. se suelen hazer. l'n dia acaescio que 
victoria que Dios les auia dado. Otra vezsa- salieron los Almogauares^ pussieronsé en 
lio todo el poder de Seuilla hazia la parte celada a los moros en el lugar donde a 
donde estauan estos dos cadañeros, "de quien ellos les parescio que estauan bien , y aDi 
auemos dicho. Los moros venían en tan bue- estnuieron esperando quando passarian los 
na orden y ordenadas sus batallas: que los moros para hazer lo que pudiessen , como 
chrislianos fueron cíenos dehauer batalla otras vezes solían hazer, mas todas vezes 
con ellos, y armáronse' prestamente y pussie- dos hombres no aciertan en lo que bazen: 
ronse en buen concierto' para salir a ellos, en especial que en la guerra assi como los 
y salieron fuera de sus estancias, y estuuie- vnos buscan y ordenan todos los engaños y 
ronlos esperando , creyendo que venían, sotilezas que pueden contra sus enemigos; 
El infante don Alonso hauiasc ya leuantado assi sus contrarios hazen lo mesmo contra 
de a donde el rey su padre le auia mandado ellos. Pues tornando al proposito, como los 
assentar , y auiase passado de la olra parte del chrislianos esiuuiessen en su celada , los 
rio sobre Triana: y como vio el gran poder moros barruntáronlo, y salió grande poder 
de los moros que yuan sobre don Diego López dellos, y fueron tantos que los de la celada 
deliaro, y sobre don Kodffgo fíoncalez de no quisieran que fueran tamos. Deducios 
( .alicia, racliose en los barcos a gran priessa, moros fueron cerra de la celada vieron los 
y passo alia para los socorrer. Desque fueron chrislianos como eran muchos": y temierí- 
juntos con don Diego López, estuuieron lo- dose de ser descubiertos comentaron de 
jJos quedos esperando á los moros. Los mo- salir i yrse acogendo: empero los moros 
ros eslauansc assi mesmo quedos, de manera les cayeron lan cerca que los -alrancaron, 
que.se yua passando el dia. Quando los y fneronlos siguiendo, hiriendo en ellos 
chrislianos vieron que los moros se estauan hasta que los chrislianos fueron en saluo.» 
quedos comenraron a moucr contra ellos. Murieron entonces veynle o mas de los chris- 
l^s moros no los quissieron esperar y fue- líanos. Dcsta manera fueron los Abogá- 
ronse acogiendo a la ciudad , y los christia- nares esta vez desbaraíados : mas muy bien 
nos los siguieron hasta que los hizieron se lo pagaron otras muchas y luirlas vezes 
encerrar en la ciudad. . los moros. El maestre del Temple era tam- 
bién mudias vezes seguido de los moros en 
, • . . la estancia donde eslaua : y siendo moles- 
tado tañías vezes, madrugo vna mañana «on 
• su gente y echóles celada lo mas cerca que 

pudo de La ciudad. I*ueslo en la celada sa- 
lieron los moros como solían, y comodie-. 



ron en la celada, comentáronse a retraer 
hazia la ciudad, y los cbrlslianos dieron 
sobre ellos hasta que los metieron por las 
puertas de la ciudad , i mataron siete caua- 
lleros, i ciento o mas de los de pie: y assi 
los fueron escarmentando por todas partes 
poco a poco que no osauan ya salir tan de- 
nodadamente como de primero. 

CAPÍTULO LX. 

Como ém Lorenfo Xuares y Garci-Perez 
de Vargas y otros eaualíeros con poca gente 
t ílesbarataron vna batalla de moros a la puerta 
de Guadayra. 

Muchas vezes salían los moros de Scui- 
11a por la puerta del Alcázar , que esta 
hazia donde después fue la Juderja , y pa- ' 
sauan la puerta de Guadayra, y hazian sus 
arremetidas al real de los christianos, y raa- 
tauan muchos y hazian mucho daño, y aco- 
gíanse a la puente. Viendo don Lorenzo 
Xuarez el daño que cada dia hazian los mo- 
ros que por aquella puerta salían, acordó 
que saliessea a ellos para los escarmentar, 
y dixolo a Garci-Perez de Vargas y a otros 
caualleros , y concertados los que adían de 
yr , salieron del real y fueron a ponerse eu 
celada: i yendo díxo don Lorenco Xuarez 
a todos, que si acaso fuesse que trauassen 
con los moros pelea, y que los ilcuassen en el 
alcance, que niuguno passasse la puerta de 
Guadayra , porque se perdieran, y que ya sa- 
bia por los corredores como auian gran poder 
de moros de la otra parte entre la ciudad y 
la puente, y que no los podrían sufrir si la 
puente cntrassen. Esto díxo don Lorenco 
Xuarez por ver lo que baria Garci-Perez de 
Vargas, y después pussieronsc en celada. 
Los moros salieron por la puente y passa- 
ron la celada, i yuan para el real como so- 
ban. Quando don Lorenco Xuarez y los que 
con el estauan vieron que era tiempo salie- 
ron y dieron en los moros hiriéndolos muy 
rez lamente. Los moros comencaronse a re- 
traer hazia la puente, y los christianos hi- 
riendo en ellos hasta la entrada de la puen- 
te,,)' allí se dctuuieron los moros, empero 
los christianos les dieron tal priessa que los 



arrancaron de alb y fueron la puente ade- 
lante, y muchos dellos cayeron en el rio, y 
allí murieron. Don Lorenco Xuarez con el 
sabor del venzimienlo entro hasta la mitad 
de la puente, matando i hiriendo, y de allí 
tornóse : y noluiendose miro por Garci-Pe- 
rez de Vargas, y como no lo viesse torno 
á la puente y vidolo éntrelos moros en gran 
peligro, el qual después que solo quedo 
auia derrocado quatro caualleros. Entonces 
díxo don Lorenco Xuarez. Caualleros enga- 
ñado nos ha Garci-Perez de Vargas vedlo 
qual anda entre los moros , el nos melera 
oy en lugar donde hayamos bien menester 
las manos : pues por que yo me recelaua 
del dixe que ninguno de nosotros passasse 
la puente: mas pues que ya es echo vamos a 
socorrerlo que obligados somos: por que en 
otra manera gran verguenca nos seria si 
por nuestra culpa se perdiesse oy tan buen 
cauallero como es Garei-Pefez. Luego sc # 
juntaron todos y entraron por la puente con. 
grande esfuerco, y comencaron de herir en 
los moros rezíamente , y tal priessa les die- 
ron, matando i hiriendo que los arrancaron 
de la puente, y comentaron a huyr hazia 
la ciudad: y tan grande fue la priessa que 
lleuauan que muchos murieron en el rio, 
dellos que cayan de la puente abaxo , y de- 
llos que se metían por el rio por guare- 
cer, y todos murieron. Los christianos fue- 
ron empos dellos matando y hiriendo , has- 
ta que los metieron por la puerta del Alca- 
zar : murieron en esta vez mas de tres mil 
moros. Los christianos auida la victoria 
tornáronse para el real muy alegres. Don 
Lorenco Xuarez venia diziendo a I os otros 
caualleros, que nunca auia hallado quien 
en esfuerco y osadia le Ueuasse ventaja sino 
Garci-Perez de Vargas, y que el los auia 
hecho ser buenos a todos aqueí día. Estan- 
do hablando en aquestas cosas con muy 
grande plazer llegaron al real, do fueron 
bien rescebidos. Desde aquel día en ade- 

hazer aquellas escaramuzas contra el real 
de los christianos, mas quedaron bien es- 
carmentados. 

H 2 



CAPÍTULO LXJ. pesar, creyendo que no anria eflectolo que 

auian comentado: y éslando assí tan con- 

Como el rey don Fernando quebró ta puente gnxados , plugo a Dios qué mouio otro*ayre 

de Triana a tos moros: con dos Naos gruesas mas rezio que el primero , luego comenca- 

que venían a la veta a enuesíir en la puente, ron sus naos aleadas todas las velas a yr 

muy rezias. Los moros tenian por el arenal 

Los moros de Seuílla tenian vna puente adelante puestos muchos tiros con que los 
de madera muy fuerte, hecha sobre bar- lirauan a gran priessa, y los aquexauan muy 
eos , amarrada con muy rezias cadenas de grauemente. Tirauanlos assi roesmo con ba- 
hierro por do passauan de Seuilla a Triana, llcslas de torno , y de las otras que esta- 
y a toda aquella tierra de la parte del rio. uan muy bien bastecidos y con hondas y 
La qual era grande defensa de los moros de dardos emplumados, y con quantfc 
Seuilla, y {altándoles esta puente les faltaua 'podían combatir. De la Torre del oro 
todo. El noble rey don Fernando como mesroo les tirauan con trabuquetes y con « 
fuesse su intención de estar sobre Seuilla ballestas y dardos , y con otras cosas. Otro 
hasta ganarla, o morir en la demanda, con- tanto hazian los de Triana de la otra parte: 
siderando gue si la puente no les quítaua mas plugo a Dios que no les hizieron nin- 
( por donde lodo el socorro y mantenimien- gun daño que mucho se sinliesse. La nao 
tos les venia) que se podría dilatar por muy que primero llego a la puente, la qual yua 
largo tiempo su proposito, y alcabo estaña por la puerta del arenal no pudo quebrar 
.en dubda de poderse acabar, vuo su conse- la puente, mas quebrantóla por donde le 
jo sobre ello con don Remon Bonifaz, y con dio: mas desde qiic llegó la otra nao en que 
otros hombres que eran bien sabidos i dics- yua Remon Bonifaz diole tal golpe que la 
tros en las cosas de la mar, y acordaron que passo de la otra parte. Los christianos vuie- 
se tuuiesse manera como inucnlassen algu- ron gran alegría viendo la puente quebra- 
na arte para quebrarles a los moros la da. Entonces el rey don Fernando y el in- 
puente de Triana: y después de auer bien fanie don Alonso y otros muchos caualleros,. 
pensado sobre ello, lo que ordenaron fue recudieron contra los moros que esta uan 
esto. Tomaron dos naos las mas gruessas i por el arenal por los liazer éncerrar en la 
mas fuertes de toda la flota , y aderecaron ciudad porque las naos pudiessen salir en 
las muy bien de todo lo necessario para ve- saluo, y assi se hizo, 
nir por el rio a velas tendidas a cnuestir en • 
la puente para la quebrar. CAPÍTULO LXH. 

Después de muy bien aderezadas las 
naos como eonuenia para tal caso entro en Como el retj don Fernando desque vido la 
Ia> vna Remon Bonifaz , con la gente que puente quebrada passo en jxrsona a poner 
eonuenia, i todos muy bien armados, y en cerco á Triana. 
la otra nao entraron los que Rctnon Boni- 
faz escogió. Las naos puestas a punto, seria -pxespues que fue quebrada la puente, co- 
casí a medio dia quando se leuanto vn pe- Umo dicho es, los moros se tuineron por 
queño viento, y descendieron vn buen tre- perdidos y afligiéronse sus eoracones, cre- 
cho el rio abaxo , porque tomando el tre- yendo que poco valdría lo que pudiessen 
cho largo viniessen mas rezias las naos. El hazer para se defender pues les auian que- 
rey don Fernando mando poner eri las ga- brado la puente por donde les venían los 
bias de Lis naos sendas cruzes por exalta- mantenimientos y el socorro. El rey otro 
cion de la santa fe: porque era dia de Sane- dia de mañana fue sobre Triana , y fue con 
ta Cruz de Mayo. Partidas pues las naos a el infante don Alonso, y los maestres con 
velas tendidas el rio arriba; llegando ya casi toja la hueste, y comcncaronla a combatir 
el medio camino, cesso el aire y pararon por todas partes: por el agua Remon Boni- 
las naos: de lo qual vuíeron todos mucho faz con la flota, i por tierra el Rey con la 
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hueste: mas ansí los vnos como los otros en rebato contra los christianos, mas quan- 
rescebian gran dano'de los del Castillo, los do los christianos acudían luego se acudían 
quales Ies tirauan con piedras y saetas muy al castillo : y los christianos eran desta ma- 
espessas: y por esto viendo el rey .don Fer- ñera muchas vezes engañados: porque ce- 
nando ser muy mayor el daño que los mo los seguían, llegábanse tan cerca de las 
suyos rescebian que no el que los suyos po- barreras que por fuerca auian de rescebír 
' «han hazer a los del Castillo r no teniendo daño por mucho que se guardassen. Tenían 
buen recaudo para el combate , mando a la los moros tan rezias ballestas que dte bien 
gente que se tirassen afuera: y dexolo assi lejos hazian mortales tiros. Y muchas ve- 
por entonces , mas como Juiuiesse volun- zes fueron vistos hazer tales tiros que pas- 
tad de la tomar , por el daño i impedimen- sauan al cauallero armado de las mas fuer- 
to que dclla se le recrecía para no poder* tes armas de claro: y a donde yua a parar el 
ganar tan presto a Seuilla, mando al infan- quadrillo entraua todo debaxo de tierra. 
4e don Alonso su hijo, y á los otros sus hi- Desta manera que es dicho passauan cada 
jos, don Fadrique y don Enrique que mi- día sus* debates los moros con los christia- 
nassen el Castillo, ellos bizieron lo que el nos, los vnos por ganar el castillo y los 
rey su padre les mando , y mandaron ha- otros por defendello. 
zer caraos y gatas para con que pudiessen 

llegarse al muro, y fue con ellos el maesljc CAPITULO LXIÍI. 
de Ucles, y don Rodrigo Gómez, y don 

Rodrigo Flores: y Alonso Tellez , y Pero De lo que acaesáo a Garci-Perez de Vargas 

•Ponce, y pussieronse sobre Triana junto al con vn Infanfon que troya la misma 



río. Entonces allegóse allí toda la hueste, y que eL 
los vnos combatían rcziamenle el Castillo, 

y los otros roinauan secretamente^ Los mo- -gastando en el combate sobre el castillo 
ros tuuieron conoscimiento que los minauan, £jde Triana llego allí denueuo un Infan- 
y contraminaron ellos, y assi les atajaron c¡on: el qual como viesse vn cauallero que 
la mina: y de allí adelante trauajauan de traya en. sus armas la misma diuisa que 
estar siempre apercebidos, y sobre el aut- . traya el en las suyas, que eran vnas ondas 
so, y también los christianos dexaron de blancas i cárdenas : llcgossc a otro caualle- 
los minar mas. Los moros que eslauan en ro que estaña cerca del y áixole. Como trae 
Triana con se veyan tan combatidos por este cauallero la diuisa de mis armas: yo 
todas partes, y veyan la puente quebrada os' digo que se las quiero quitar: que no 
por donde ellos tenían su socorro, procura- pertenescen las ondas para tan vil hombre 
ron de bastecerse muy bien y metieron como el. Él cauallero a quien lo dixo ¡otros 
muchos mantenimientos y mas gente y mu- que le oyeron le respondieron. Vos mirad 
chas armas: y assi apercebidos salian mu- * lo que quereys hazer antes que le acome- 
•chas vezes de rebato: y con ballestas que tays: que esse cauallero que vos dezís es 
tenían muy fuertes y con hondas y con otras Garci-Perez de Vargas: i aunque lo veys 
cosas hazian mucho daño en los christia- assi que parece hombre de poco estado: ca- 
nos. El rey viendo el daño que los moros uallero es de estado y de mucho meresci- 
hazian mando hazer ingenios para comba- miento: i muy noble y esforcado: y sed 
tir el castillo: los quales fueron luego he- cierto que si sabe lo -que aueys dicho que 
chos, y comentaron lo a combatir muy re- no cscapareys de sus manos como pensays, 
ziamente. Las moros assi mesmo adereca- porque el es tal cauallero y tan prouado 
ron sus tiros que llamauan Algadaras, y ti- en las armas que qualquiera cauallero lia 
rauan a los ingenios con que los christia- por bien de le hazer honra. El ¡nfancon 
nos tirauan para se los quebrar y desba- quando oyó lo que los caballeros dixeron, 

y como le tenían a mal lo que auia dicho, 

Salian también los moros muchas vezes callo y arrepintióse de lo que auia dicl». 
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Después como quier que fue vino esto a oy- 
dos de Garci-Perez de Vargas y callo que 
no mostró en dicho ni en hecho auer lo tal 
sabido. Dende a pocos dias estando sobre 
Triana, acaescio vn dia que estando en las 
barreras este infancon i Garci-Perez de Var- 
gas y otros caualieros, salieron los moros 
de Triana y arremetieron basta do estauan 
estos caualieros y mataron ay algunos hom- 
bres, i antes que arremeliessea á los chris- 
tianos adelantóse vn moro a cauallo bazien- 
do ademanes hazia los christianos, Garci- 
Perez de Vargas como lo vido conoscio que 
el moro quería que saliesse a el otro caua- 
llero ehristiano para combatirse vno por 
vno: i dio de las espuelas al cauallo y vasse 
para el moro, y llegando a el diole tal gol- 
pe que dio con el en tierra. Los otros chris- 
tianos siguieron empos de Garci-Perez : y 
los moros entonces boluieron las espaldas 
huyendo : y los christianos empos' dellos 
matando i hiriendo hasta las puertas del 
castillo. Los mores quandó vieron que tan 
pocos eran los christianos, dieron buehá 
sobre ehos, y allí se-trauo vna muy rezia 
pelea que duro gran parte del dia , en la 
qual se hizieron muy grandes golpes assi de 
la lanca como del espada i porras, y mu- 
rieron muchos. Los que estañan en el cas- 
tillo tírauan desde las torres y muros tantas 
piedras y saetas qW parescia granizo que 
taya del cielo. Al fin los christianos apre- 
taron tan reziamente coa k»s moros míe los 
vencieron y los encerraron en el casli|lo, 
de los christianos quedaron muchos heri- 
dos, por que de las torres y muros les hi- 
zieron mucho daño, Empero de los moros 
murieron muchos mas que no de los chris- 
tianos, y con esta grande victoria se tor- 
naron los christianos a sus barreras. Garci- 
Perez de Vargas hizo aquel dia muy señala- 
das cosas : y en tales priessas se metió y ta- 
les y tan grandes golpes rescibto que el es- 
cudo traja hecho pedacos, y la diuisa de las 
ondas que en el traya no parescia della co- 
sa alguna. Y quando llego a las barreras 
miro por el Infancon de quien auemos ha- 
blado , y viole en aquel mesmo lugar donde 
cstaua antes que saliessen a los moros, que 
nunca de allí se auia partido: idixole. Señor 



cauaMero en tales tugares meto yo la deui- 
sa de las ondas que salen qual veys: pues 
si vos roandays quando tornen otra vez los 
moros salgamos vos i yo a ellos, y allí se 
vera qual de nosotros' merecerá traer lade- 
uisa de las ondas. No le pluguieron estas pa- 
labras mucho al Infancon, y ya cstaua bien 
arrepiso de lo que auia dicho: y temióse mu- 
cho pensando que se lo quería demandar, y 
respondióle desta manera. Señor eauallero 
la deuisa de las ondas esta -bien empleada 
on vos , y ha sido bien honrada por vps, y 
lo sera mas aqui adelante y mas valdrá; 
ruego os como a buen eauallero que soys, 
que si algo dixa contra vos no conosciendo 
quien fuessedes que me perdoneys. Garci- 
Perez dixo que le perdonaua. Entonces el 
Infancon le dio las gracias y se tvuo por 
donoso por auer se partido del un en sai- 
no. Don Lorenco Xuarez supo esto i dixolo 
al rey don Fernando y a los grandes, y al 
rey le plugo roUcbo: por que ya' d sabia 
bien quien era Garci-Perez de Vargas. Esto 
fue sonado por toda la hueste, de lo qual 
rescibio el infancon muy grandíssima ver- 
güenza , por que todos mirauan en el y se 
rejan , y preguntauanle los caualieros cada 
. dia en son de burla que como le auia acaes- 
cido con Garci-Perez de Vargas. 

CAPÍTULO LX1IU. 

Como don Pero Ponce y otros caualieros 
' echaron celada a los moros que hasian mucho 
daño, en la estancia del Arcofepo de Sandia- 
go, portfueel estauamalo y mataron muchos 
moros. 

* 

A esta sazón don Arias Arcobispó de &mc- 
tiago vino al real , y assento su estancia 
cerca de Tagarete : que estaua bien desuiado 
del real; i luegp como'llegoadolescioel y la 
mayor parte de Ai gente. Los moros como 
lo veyan tan apartado del real seguíanle mu- 
cho recudiendo allí muchas vezes; i hazianle 
mucho daño. Viendo esto don Pero Poncc y 
don Rodrigo Flores y don Alonso Tellex: 
parecióles que era gran descortesía consen- 
tir qu# aquellos moros siguiessen tanto al 
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dia remediar: y para esto vuieron su con- 
sejo y acordaron de les echar encelada, y 
tomaron sus adalides entre los quales yua 
vno que se llamaua Domingo Muñoz que era 

• grande adalid y muy buen hombre por su 
persona , y tomaron alguna gente de caualk) 
de la del infante don Alonso: que aunque 
no era mucha, era buena, y puestos en or- 
den como pertenescia pussieronse en celada 
y echaron por eeuo los carneros del Arco- 

• hispo. IjOS moros vinieron como solían, y 
. como vieron los carneros algo desuñados de 
. la estancia del Arcobíspo fueron para ellos, 
y passaron la celada y llegando a los carne- 

• ros comentaron los de recogcT. Los de la 
¿celada quando vieron que era tiempp salie- 
ron ¡dieron en los moros. Los moros como 
esto vieron deiaron los carneros y comen- 
taron de hnyr cada vno por donde podía: y 
los enripíanos empos dellos matando i hi- 
riendo a gran príessa y de tal manera los 
castigaron que la mayor parte de los moros 
quedaron allí , en que murieron cincuenta 
de cauallo de los Gañiles muy buenos caua- 
lleros: por que desta generación eran estos 
primeros que aB¡ salieron, i murieron mas 
de. quinientos de lo* de píe, y mas murie- 
ran si los de la celada no salieran tan presto. 

CAPITULO LXV. 

Como salieron denlo y cincuenta cauaUeros 
Moros a veynte chrislianos que yuan a guar- 
dar ios herueros, y se perdieran si no fueran 
socorridos. » 

Tenían por costumbw; los cauaUeros del 
rey don Fernando de yr aguardar los 
herueros cada día por sus quadrillas. De ma- 
nera que yuan tantos caualleres de vnaqua± 
• drilla vn dia: y otros tantos otro dia de otra 
quadrilla. Y estos eran los (pie el rey scñala- 
ua quefuessen, yassi yuan por su orden. Un- 
dia que cupo la suerte a Diego Sánchez y a Bas- 
tí an Gutiérrez salieron con veynte caballe- 
ros y acaescio que vuieron vista dellos cíen- 
lo y cincuenta moros que salieron de Xerez. 
Y como vieron que era jwca gente dieron en 
ellos, i pussieronlos en mucho estrecho. Era- 
pero los chrislianos los acometieron muy es- 
forcadamente y herian en ellos rezramente. 
Mas viendo que no los podían suflrir: por 



que los moros eran muchos y ellos muy po- 
cos, acogeronse a vn cerrillo, y allí con mu- 
cho esfuerco se defendían lo -mejor que po- 
dían. Los moros los cercaron en derredor, y 
tirauanles con dardos y azagayas y hazian 
gran daño en ellos. Mas los chrislianos lu- 
uieron vn auíso que quantos dardos y aza- 
gayas les lirauan que ninguna les tornauan 
a tirar. Y eslo les valió mucho. Fueron he- 
ridos Diego Sánchez y Bastían Gutiérrez, 
y Bastían Gutiérrez murió luego, j assi mes- • 
mó Diego Sánchez mpriera ; o fuera preso 
sino fuera tan preslo socorrido. Los chris- 
tianos viéndose tan aquexados arremelieron 
muclias veces a los moros con muy gran es- 
fuerco y heríanlos lap veziamenle que los 
retrayan algún tanto y hazian en ellos mu- 
cho daño, más los moros luego tornauan 
sobre ellos, y hazianles boluer a su lugar. 
En este trabajo esluuieron gran parte del 
dia que Üe ninguna parle les venia socorro. ' 
Y assi se defendieron como muy esforcados 
cauaUeros , hasla % que les lleg*o socorro, por 
que como llego la nueua al real luego les 
fueron a socorrerá gran príessa, pero ya 
estauan tan cansados y puestos en tal trance, 
que si el socorro les tardara vn poco, fue- 
ran muertos : o presos. Los moros quando 
vieron que venia socorro á los christianos 
comencaron de se acoger. Los christianos 
fueron empos de los moros , mas encerrá- 
ronse antes que los alcancasscix Otra vez, 
acaescio que los cauaUeros que auian de yr 
a guardar los herueros se tardaron que no 
salieron a tiempo como conuenia. Y los her- 
ueros ya salidos vineron los moros i dieron 
enellos y mataron dozicntos hombres y lic- 
uaron muchas- bestias: i quando las guardas 
llegaron ya los moros se auian .acogido i ydo 
en saino. 

CAPÍTULO LXYI. 

Como vn ntoro llamado Orias que auiá vien- 
do en romería i vino a Seuilia por ayudar a . 
los moros cometió vn engaño: por ilotule vía- . 
tassen al infante don Alonso : mas no saiio 
con ello. 

Auia venido vn cauallero moro que venía 
en romería al Andaluzia i vino a Seuilia 
por ayudar a los moros : viendo el estrecho 
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en que estauan , y pensó vn engaño, y co- 
municólo con algunos moros de los mas prin- 
cipales de Seuilla. Y auido su acuerdo sobre 
éllo embiaron a dczir al infaute don Alonso 
que le darían dos torres que ellos tenían y 
que fuesse el en persona a recebirlas. Y que 
fuesse cierto que siendo el apoderado de 
aquellas torres que lo seria de toda la ciu- 
dad. ¥ que viniesse luego sin mas se dete- 
ner , porque ellos tenían entonces buen apa- 
rejo, para se las entregar. El infante oyda 
su ciñbaxada, temiéndose de los engaños de 
los moros no se atreuio a yr ni quiso poner- 
se en aquel peligro, jnas embio alia á don 
Pedro de Guzroan con algunos cauaüeros de 
los mejores que en la hueste tenia, y llegados 

• alia ordenauan los moros de matarlos. Y. 
don Pedro de Guzman vuo de ello conosci- 
miento y eaualgo i puso las espuelas rezia- 
mente al cauaUo y salióse y los que yuan 

. con elassi mesmo. Los moros dieron empos 
dcllos mas no los alcancaron, saluo a un ca- 
uallero que no salió tan presto comp los 
otros y aquel mataron. Y assi no vuo efecto 
el engaño que aquel cauallcro moro auia pen-' 
sado para matar al infante don Alonso. 

CAPÍTULO LXVHI. 

« 

Como el rey don Fernando mando yral Arcv- 
bispo de Sahcliago a reposar a -su casa , porque 
estaua enfermo. Y como el maestre don Pe- 
layo Correa se passo a la estancia donde es- 
. " lana el Arzobispo. 

■ • 
- 

Contado se haya arriba como el Arcobispo 
de Sanctiagoadolescio en llegando al real: 
pues viendo el rey don Fernando que el Ar- 
cobispo estaua enfermo y la mayor |»rte de 
su gente: mando que setornasse a su tierra 
y que curasse de su salud. El Arzobispo vuo m 
de házer lo que el rey le mandaua: aunque 
contra su voluntad: y partiosse para su tierra. 
Y desque el Arcobispo.se vuo y do, passo en 
. mí estancia el maestre don Pelayo Correa 
con su gente. A esta sazón llegó el concejo de 
Cordoua, y fueron a poner su estañera junto a 
los muros de la ciudad. Ya los moros esta- 
uan tan fatigados i puestos en tanto esttecho- 
que no tenían por donde salir ni por donde 



entrar sino por el agua en barcos , o a nado 
i con gran peligro. Cosa seria dificultosa po- 
derse escriuir, o contar todas las cosas que 
passaron en este cerco de Seuilla. Y assi 
mesmo quantos trabajos passaron los queco 
aquel cerco se hallaron antes que la ciudad 
tomassen. Mas por bien que tenían cercada 
la ciudad y con quantos males y destruyelo*- 
nes hazian cada dia en los moros: según la 
hystoría lo ha contado y de otros muchos - 
que seria -dificultoso contar, no podian vedar 
a los moros el passo de la ciudad a Triana, 
que todas las veces que, lo auian menester 
passauan los vnos a los otros y se socorrían. 
De lo qual el rey tenia gran pessar , porque • 
ni podía tomar a Triana con quanto sobr% 
ella hazia, ni por combates que le dauan: 
ni les podía vedar el passo que no passassen 
los moros de Triana a Seuilla: y los de Se- 
uilla a Triana.. Sobre lo qual el rey vuo su 
consejo con Remon Bonifaz , y con los que 
roas sabían por la mar, para que se diesse 
forma como pudiessen tomar tierra en el ■ 
arenal, y vedarles aquel passo. Y fue acor- 
dado y mandado por el rey que.aparejassen 
las galeras que fuessen menester y que lo 
fuessen a prouar. Masquando loprouaron y 
pensaron passar alia vino sobre ellos tan 
gran poder de moros que les resistieron el 
passo y nunca por esta vez lo pudieron W- 
zer. Y el . rey les prometió que si bízíessen 
como aquel passo sedefendíesse que les ha- 
ría mercedes por ello. , 
♦ 

. CAPÍTULO LXVUI. 

- 

Como Orias con oíros candileros moros pas- 
caron de Sevilla a Triana, y como les fue 
tomado el passo que no pudieron tornar a la 
ciudad. 

4 

• • 

j -n dia acaescio que Orias y otros moros de 
U los mas principales de Seuilla passaron a 
Triana. Mas aunque la yda tuuieron libre, la 
tornada no fue en su mano. Porque Remon 
Bonifaz se les puso en el -paso con muchas 
galeras y naos gruessas y zambras muy bien 
armadas i con muy buena gente : y los de- 
fendió la tornada a Orias y 4 los otros mo- 
ros qué con el auian passado. A los quales 



peso mucho de que vieron tomado el passo ' que lo dixessen a su hijo el Infante don Alon- 

y se vieron assi cercados de todas partes que so. El qual respondió que si vna sola teja le 

no se podían valer ni ser socorridos por derribauan della , que por el mesmo hecho 

tierra ni por agua de ninguna parle. Quando no dexana moro ni atora a vida. Los moros 

assi se vieron los moros los vnos y los otros dixeron al rey que 1 pues assi quería , que les 

cercados y presos por todas partes desespe- dexasse solamente que derribassen la torre 

nidos de todo socorro, no pudiéndolos vnos que el haría otra. El rey assi mesmo los em- 

passara los otros, ni salir ni entrar pornin- bio con esto al infante don Alonso. El qual 

guna parte, no sabían que consejo tomar, ni les dixo, que por solo un ladrillo que della 

que hazer porque aunque quisiessen defen- derrocassen que no dexaria vn solo moro a 

derse ya no tenian que comer, ni les podía vida en Seuilla. Quando los moros vieron que 

entrar mantenimiento. Pues viéndose tan no sehazia nada de k> que ellos querían, di- 

aquexadosy puestos en tan grande estrecho xeron que le entregarían la. ciudad libre y 

que de ninguna prte esperauan ser socor- dessembargada dende a siete dias. Y desta 

rídps, demandaron que querían hablar al rey. manera tomo el noble rey don Fernando a 

Seuilla. Fue ganada eldíadeSant Clemente, 

CAPITULO LXJTX. a veynte y tres dias de Nouiembre. Año de la 

encarnación del Señor de M.CC.XLV1II. años. 

Como los moros de Seuilla (mentaron sus 

partidos cdnelrey don Fernando para le en- CAPITULO LXX. 

fregar la ciudad. , 

Coma los moros de Seuilla entregaron las 

Como viesse elrey.don Fernando que los Uaucs de la ciudad al rey don Fernando y se 
moros querían habla embio a Rodrigo la dexaron libre y desembargada. 
Ahiarez , para que hablaste con ellos : el pri- 
mer partido que los moros pidieron de par- ya que fueron acabados de assentar los 
te de Axataf fue este. Que le entregarían al I partidos, con que los moros auian de 
rey don Fernando el alcacar de Seuilla, y que dar la ciudad al rey , y el entrado y apode- 
la renta toda que della lleuaua el miramolin ra j 0 en e | alcacar: los moros demandaron 
que la partiessepor mitad entre el y Axataf al rey vn mes de plazo pa vender sus cosas 
y que se quedassen ellos en sus baziendas. -las que no pódian Ueuar. Y el rey se Jo 
El rey don Fernando no quiso venir en es- otorgo. Cumplido el plazo los moros auian 
te partido, porque el los tenia puestos en y a vendido todo lo que quisieron vender, 
tanto estrecho . que aun solamente no lo quir y después de contentos y pagados de todo 
so oyr. Viendo los moros que el rey don jo que auian vendido, luego le entregaron 
Fernando no quiso venir en este partido, las Uaues de la ciudad al rey don Fernando, 
. mouieronle otrjos muchos : de los quales y se la dexaron libre y desembargada. Y 
ninguno acepto el rey saluoque ledexassen quando se vuiéron deyr: el rey les dio 
la ciudad libre y desembargada. Quando los naos y galeras para los que quisieron yr 
moros vieron que el rey don Fernando no por mar, y a los que fueron por tierra les 
venia en ningún partido de los que le man- mando dar bestias i quien les guiasse hasta 
dauan dixeron que le querían dar la ciudad, ponerlos en samo. Los moros que fueron 
•y que los 'dexasse yr libres con sus hijos y por mar serian hasta aen mil. Estos se 
mugeres, y con sus baziendas y que si al- passaron a Ceuta. Los que fueron por tier- 
gunos moros quissjessen quedar en su ser- -ra serian hasta trezientos mil. Y estos se 
uicío y mandado del rey que quedasen se- fueron para Xerez. Con los qualts fue el 
guros. Este partido les acepto el rey. Des- maestre de Calatraua hasta ponerlos en Xe- 
pues de aceptado este partido, demandáronle rez. Desta manera embio el rey don For- 
mas los moros que les consintiesseque der- nando a los moros de Seuilla después que 
ríbassen la mezquita mayor. El rey mando le vuieron desembargado. 



solennc procession de'obvtpos y clcrczia. 



— 66 — 

CAPU LLO LXXI. muchas muertes de los sinos: assi en las 

Como el noble rey don Fernando entro en I** 8 * «"P 0 P 01 " enfermedades grandes qne 
Sevilla y fue resecbido con gran pla¡cr y con m su hueste vuo. # 

Porqoe los calores hazia tan rezios, y 
tan destemplados corrían los ayres que pa- 
rearían llamas de fuego. Y deste destempla- 
miento murió mucha gente: .'porque duro 
muchos días que assi corrió aquel ayre cor- 
ruto i tan caliente que parearía que salía de 
los infiernos. Y assi toda la gente andauato- 
do el dia sudando corriendo agua. Pues por 
fuerca era que assi por esto como por las 
grandes fatigas y trabajos que passauan que 
auian deadolescer y perderse mucha gente, 
de obispos y mucha ele- Tenia el rey don Fernando su real assentado 
y de todas las gentes con mucho pla- 
zer y alegría, los quales alabaran y dañan 
gracias a Dios nuestro Señor por quanta> 
gracia auia dado a este noble rey, y tanto le' 
era fauorable en lodos sus hechos que tales 
victorias le daua contra los enemigos da su 
sancta fee. Y assi con esta procession tan 
y. con estas alegrías y plazeresen- 



Tfl noble i bíenauenturado rey don Fer- 
XLuando, de quien tan nobles y claras he- 
chos se escriueh en esta hystoria , entra la 
muy nobje ciudad de Seuilla que es cabeca 
de toda la Andaluzia, dia de la traslación de 
San Isidro Arcobispo que fue de Seuilla a 
veynte y dos días deDiziembreaiM de b en- 
carnación del Señor de mil i dozientos y qua- 
renta y ocho años. Fue rescebido con muy 



que parescia vna populosa ciu- 
dad muy bien ordenado y puesto en todo 
concierto. Auia en el calles y placas. Auia ca- 
lles de cada oflicio, por si calle dé traperos. 
Calle de cambiadores. Galle de especieros. 
Calle de boticarios y de freneros, Placa de 
los carniceros. 

Placa del pescado. Y assi de todos los 
tro el noble rey don Fernando en la Iglesia offic ¡os quanto en el mundo pueden ser. De 



de Sancta Alaria. Y alli celebro aquel dia la 
raissa vn noble prelado que se llrftaaua don 
Gutierre electo de Toledo: i acabada la mis- 
sa fuesee el rey a sus alcacares muy 
juñado de todos los grandes, donde 
hechas muchas fiestas con muy gran plazcr 
de todas las gentes. 

■ 

CAPITULO LXXIL 

til que se cuentan los grandes tratmjos que el 
rey don Fernando y sus vasallos passaron en 

el cerco de Seuilla: y concierto de su real. 



La noble ciudad de Seuilla gano el noble 
rey don Fernando en la manera que es 
contado. Empero pasta cLy toda su hueste 
sobre aquel cerco ranchos polleros y afren- 
tas: sufriendo muchas lacerias y muchas 
trasnochadas y madrugadas: en muchas 
batallas .(pie dio en cscaramucas : en en- 
tradas as correr la tierra. En meter requas 
de mantenimientos para su real. En defen- 
der que no entrassen requas de manteni- 
mientos a los moros: en mucha faifa de vian- -pvyez y seys 
das que en el real vuo muclias veces: en U 



cadavnodellos auia su calle por si. De ma- 
nera que quien aquel real vido podría bien 
dezireon verdad que nunca otro también or- 
denado, ni tan rico lo vjdfc: ni de tanta y 
tan noble gente: ni tan abastada de todos 
mantenimientos y mercaderías, ni aun nin- 
guna rica ciudad lo podía ser mas. Porque 
assi hauian arraygadose la gente con sus 
personas y azienda y mugeres i hijos co- 
mo si por siempre vuieran de viuir alli. Y 
desto fue la causa que sabían todos que el 
rey don Fernando auia propuesio i prome- 
tido que nunca de allí se leuantaria en todos . 
los días de su vida hasta que ganasse a 
Seuilla , y. plugo a Dios que se cumplió su 
deseo. Y esta certidumbre de la voluntad 
del rey les hizo- venir de todas partes tan 
de assiento alli. 

CAPITULO LXXI1L 

* 

Que cuenta el tiempo que el rey don Fernan- 
do eslñuo sobre Seuilla, y las excelencias della: 
y de la nación castellana sobre todas las otras 
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dad de Seuilla teniéndola cercada. Y cierta- tugal, de Inglaterra, de (isa, de Burdeos» 

mente el tuuo mucha razón de hacer mu- de Bayona , de Gcilia , de Gascuña , de 

cho por ella. Porque es muy noble ciudad, Cataluña, de Aragón, de Francia: y de 

y la mejor cercada que ay en toda esta Uer- otras muchas parles de allende el mar de 

ra. \x>s muros della son muy altos i muy moros i de christianos. De donde siempre 

anchos y fuertes en demasía: y sus torres allí se hallan gentes. Y mas que allende 

son muchas y bien compassadas, y labradas de todo esto tiene tanto azey le que suele por 

por gentil arte. La baruacana que liene es mar y por, tierra abastar a grandes tier- 

lal y tan fuerte que otra ciudad se ternia por ras , sin otras muchas riquezas que ahonda, 

bien cercada con tal cerca como ella es. que seria casi imposible contarlas. En su 

Tiene junio al rio vna torre que se dizc axarafe auia cien mil Alearías sin los por- • 

la torre del oro: la cual es de muy gentil tazgos de donde les venían grandes rentas, 

arte labrada y muy fuerte y es fundada so- Esta fue una de las mayores conquistas que 

bre agua. Pues que diremos de la torre de en el mundo fue hecha en tan breue tiempo, 

Sancta María y de sus grandes noblezas y y deuese creer que por dos razones fue 

hermosura? La qual es por muy subtil y ma- ganada tan populosa ciudad en tan breue 

rauillosa arte labrada. Tiene en anchura se- tiempo. 

sentó bracas: i dozientas i quarenta en al- La primera y principal es que fue mer- 
tura. Tiene otra gran excelencia que tiene ced y gracia que nuestro Señor Dios quiso 
la escalera por donde suben a ella muy an- hazer al noble y bienauentnrado rey don 
cha i tan llana i también compassada , que Femando por ser tan leal seruidor suyo. La 
todos los Reyes y Reynas y grandes señores segunda razón es la gran lealtad delosbue- 
que alia quieren subir a muía o cauallo pue- nos vassallos que tenia : que rey ninguno de 
den muy bien subir hasta encima. Y enci- todo el mundo nunca los tuuo mejor ni tales 
ma de la torre esta otra que tiene ocho bra- como son los castellanos de su alteza. Per- 
cas en alto, hecha por marauillosa arte, y que manifiesta cosa es por todas las partes 
encima della están quatro mancanas vna del mundo que los castellanos hacen en esto 
sobre otra tan grandes y de tan grande obra ventaja a todas las otras nasciones. Y allen- 
y hermosura que no creo que se halle otras de de ser la gente que mejor y mas leal- 
tales en' todo el mundo. 1.a que esta sobre mente sirue a su Señor, es para mas que 
todas es la menor. Y luego la segunda es otra nació» alguna. Cuya proeza Dios lleue 
mayor, i la tercera es muy mayor. adelante a honra dellos y de su naturaleza. 

De la quarta no se puede dezir su gran- , 
deza, ni su estraña obra que es cosa in- . , CAPÍTULO LXXIV. 

<reyble aquien no la vido. Esta es labrada 

por muy genlil arte. Tiene dozo canales ca- Como el noble rey don Fernando doto de 
da una dellas, es de cinco palmos en ancho: grandes rentas la Iglesia de Seuilla y hiso 
que quando la metieron en la ciudad noptt- Arfobi^fH) y (jCinonifjos. 

do caber por la- puerta y fue menester que 

quitassen las puertas y que ensanchassen la Tjiue ganada la muy noble ciudad de Se- 
entrada para metella. Quando el sol da en -T uilla en el año del Señor de mil y do- 
estas manganas resplandecen tanto que se zicntos quarenta años en dia de Sant Cla- 
ven de mas de lexos que una jornada. Otras mente , que es a veytole y tres dias del mes 

muchas y grandes noblezas sin estas tiene • de Nouiembre. Y el noble rey don Fernán- . 
esta ciudad: las quales pocas ciudades ay <to después de ganada la ciudad de Seuilla 
que las tengan. Es ciudad a quien le entran ensancho otras muchas ciudades y tierras: 
cada dia por el rio hasta los adames Naos metiéndolas debaxo de su señorío. Y sojuz- 
con mercaderías de todas las partes del gando Reyes y Rey nos que le conoscieron 
mundo. De Tanjar: de Ceuta :"de Túnez, de por señor i le hizieron vassallaje: de quien 

Rugía, de Alexandria, de Jenoua, de Por- licuó rentas i tributos i pechos i derechos 
• • 12 
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como señor. Toda la tierra des ta parle de 
la mar que los moros posseyan fue pues- 
ta debaxo de» su señorío i se dio a la sancta 
merced. Después que el noble y bíenauen- 
turado rey don Fernando vuo reposado en 
esta su noble ciudad y vuo sü corazón el 
cumplimiento de su despeo: comencé» lo 
primero a renouar y restaurar* honra de 
Dios y de Sánela María su madre la silla 
arzobispal que gran tiempo auia que esta- 
lla vazia y huérfana de su pastor. Y este 
noble rey don Fernando establescio calon- 
gias y dignidades muy honradas a honra de 
la Virgen nuestra señora Sancta María: 
cuyo nombre la Sánela Iglesia tiene. Doto- 
la de muy ricos heredamientos de villas y 
lugares muy ricos: y otras muchas y gran- 
des riquezas que le dio, el arzobispado a 
don Reraon de que fue el primer arcobispo 
de Seuilla, después que este noble rey don 
Fernando vuo dado orden y proueydo muy 
bien las cosas de la Iglesia y clerezia : <«V 
puso y ordeno muy bien las cosas de la 
ciudad y de sus ciudadanos y gouernacion 
y su regimiento, y poblóla ue muy noble 
gente: y mando que fuesse muy bien re- 
partida : y heredo en ella las ordenes y a 
muchos buenos caualleros i muy ricos hom- 
bres, i dioles muy grandes y ricos hereda- 
mientos y muy ricas casas. Y heredo en ella 
muchos buenos letrados. Y heredo grandes 
maestros y oficiales en todos los oficios 
mecánicos. Y mando establescer y señalar 
calles para todos los offíciales cada vno por 
si, y para todas las otras cosas según que 
pértenesce a qualquiera noble ciudad. Man- 
do assi mesmo repartir el Axarafe, man- 
dólo poblar y labrar a muchas gentes que 
venian de diuersas partes de la tierra a fa- 
ma de las grandes noblezas de Seuilla. . 

Y franqueo su ciudad , y ennoblesciola 
dándoles grandes libertades por hazer mer- 
cedes a Jas gentes que* allí se hallaron con 
el en el tiempo de la conquistar , y por sa- 
tisfacer los trabajos y grandes fatigas que 
auian padescido y pagarles los grandes y 
leales servicios que allí le auian hecho. 
Después que el noble rey don Fernando 
vuo poblado a Seuilla i dispuesto y ordena- 
do en ella todas las cosas muy bien a i 



uicio de Dios y a honra suya y de los po- 
"bladores, gano a Xercz y a Medina y a Al- 
cala y a Bejar y a Sánela María del Puerto 
y a Cádiz que estaua dentro en la mar y a 
Sanlucar de Alpechín y a Arcos y a Lebri- 
ja y a Rota y a Erebuxena, y todo lo que 
estaña de paite de la mar. Dello gano a 
partido , dello por conquista. 

Todos estos' lugares, villas y fortalezas ' 
y otras que aqui no se nombran gano 
el rey don Fernando después .que gano a 



CAPÍTULO LXXV. 

De éí tiempo que cstuuo et muy noble rey 
don Fernando en ganar el Andaluzia: y contó 
determinaua de passar en allende. 

Ocho años t estuuo el noble rey don Fer- 
nando en el Andaluzia que no torno a 
Castilla, desde que de alia salió. En el qual 
tiempo passo por muchos trabajos y por 
muchas afrentas. Porque sobre el lugar ó 
villa: o ciudad quo ponía cerco, no se le- 
uantaua hasta que la ganaua , aunque se 
viesse en gran peligro. Tres años y cinco 
meses biuio el rey don Fernando después 
que gano a Seuilla. Y allí fue acabado el 
tiempo de su vida que Dios le auia dado. 
AHi vuieron fin sus hechos, en los quales 
y en todo el tiempo de su vida siempre 
siruio a Dios Nuestro Señor muy lealmen- 
le: que nunca a Castilla le pudieron hazer 
tornar , después que b postrera vez vino a 
la frontera con el gran desseo que tenia de 
ganar el Andaluzia. Su desseo era passar 
en allende para ganar todo lo que los mo- 
ros alia possecn: pues que lo desta parte 
de la mar ya lo tenia ganado. Y con este 
desseo mandaua hazer grande flota de ar- 
mada para passar alia confiando en Dios, 
que como acá le auia ayudado a ensalcar su 
«anclissüna feo que assi le ayudaría si pas- 
sasse alia. Porque aunque auia ganado todo 
lo que estaua de aquesta parte de la mar: y 
lo tenia todo riietido debaxo de su señorío, 
no se tenia<por contenió ni satisfecho hasta 
passar en allende, ía la fama so ñaua por 
todas partes du allende como' e\ rey don 
Fernando quería passar alfa. Todos los mo- 
ros tenían temor assi por saber que su pos- 
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* sada alia era cierta , corno porque sabían pre este bienauenturado rey dado al vso de 

que acá auia ganado toda la tierra. Y mu- toda virtud y nobleza: por lo qual m«rescio 

chos principes de aquellas partes que eran y gano jirez y lama de gran renombre, 

señores de grandes tierras tenían en pro- Nunca jamas estuuo ocioso, mas ocupado en 

pósito que si alia passasse que se le darían, conquistas hazia muchas mercedes a sus^ 

temiendo que no se podrían defender de su .vassallos: heredando a muchos cauallcros.* 

grande poder, ni resistir al grande cora- Assi mesmo a las ordenes i iglesias: a los 

con y esfuerco que tenia , según las gran- adalides y almogauares : y a lodos quantos 

des cosas* que de sus hechos oyan. Por ma- era razón de hazer bien , y mercedes. Puso 

ñera que teniendo tan gran fama, y sien- buenos vsos y leyes en sus tierras. Dioles 

do tan grande amigo y seruidor de Dios, muchas franquezas y libertades fue rey que 

es de creer que si biniera que ganara con siempre hizo justicia. Fue hombre de gran 

el ayuda de Dios muy mayores y mas tier- prudencia y saber, muy cortes y de mucha 

ras de los moros do las que tenia gana- clemencia y piedad para los buenos: bravo 

das. Pues por su coracon no faltara. Mas y áspero para los malos. Honro siempre los 

no pudo ser mas de lo que Dios tenia orde- buenos. Fue rey de mucha verdad. Y por 

nado. Ni se pudo escusar de morir pues esto aunque los moros le temían , le ama- 



nan mucho por la mucha verdad que en el 
siempre hallauan. Fue grande ensalmador 
de la fee chrístiana : y perseguidor de los 
iniietes. Fue assi mesmo este noble rey muy- 
vmilde y obediente a Dios y a sus manda- 
mientos: muy cathoÜco, fauorecedor de la 
Iglesia y de sus ministros, y muy obedien- 
te a ella y a sus mandamientos. Rey que 
hizo grandes hechos como parescc por su 
en que estado le tomo; digalo la hystoria: ganando tantas ciudades villas i 
hystoria. Murió quando tan altos hechos lugares como en España gano de los moros 
vuq acabado: quando tanto, a los moros enemigos de la sancta fe de Jesu-Chrkfo. Y 
vuo ganado. Quando tanta prez vuo alean- assi como el tuuo siempre respeto a las co- 
zado. Finalmente quando su honra llego a . sas de Dios: assi Dios por su infinita bon- 
aquél estado qual la hystoria os ha contado, dad, siempre le plugo ayudarle: y 



que la muerte es común a todos , y plugo a 
Dios de ordenarlo assi, que no ay rej ni 
emperador , ni otro hombre del mayor es- 
tado que sea que a la muerte pueda huyr 
ni asconderse della. La muerte a todos es 
i, no igual. Que puesto que todos 
vnos a muerte aflVcntada: otros 
la han honrada y en buen estado. Pues que 
muerte vuo el bienauenturado rey don Fer- 



El qual allende de ser de las gentes muy 
quisto , ciertamente de Dios fue mqy ama- 
do y honrado pues le dio espacio de vida, 
en el qual hizo tan nobles hechos, y acabo 
Y finalmente alcanco 



car todos sus hechos en prosperidades y 
honra. Finalmente fueron tantas las virtu- 
des y noblezas des te bienauenturado rey 
que seria imposible' ningún hombre húma- 
las contar«n¡ éscreuir. Y lodo lo 



merescimiento para reynar con Jesu Chris- que del se puede dezir es tanto como lo que 
to en su reyno celestial para siempre jamas, puede vn mosquito desmenguar de vna 
Pues muriendo en tal estado como aquí cuba de vino por mucho que beua. 
auemos dicho, muy buena y honrada po- ■ , 

CAPITULO LXXVI. 



demos flczir que le fue la muerte. Aunque 
a toda la christiandad le fue muy triste i 
muy penada : pues que por el era tan en- 
salmada y honrada. Mayormente sus natura- 
les sintieron mucho su muerte , y la perdi- 
da que en perder tal rey perdían: porque 
por el eran muy honrados y temidos: y 



Como el noble rey don Fernando al tiempo 
de su muerte rescibio los Sánelos Sacramentos 
con muy mucha Immildad y deuocion: y co- 
mo hizo venir a sus hijos ante si y les 



en el alteza de esdarescida fama. Fue 



ttM muy calholieo y bienauenturado rey 
Udon Fernando reyno por la gracia de 
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Dios en los reynos de Castilla y de 1-eon dos sus hijos. Quando el noble i bienauen- * 
treynt» y cinco años: murió en la noble y turado rey don Fernando, vio alli sus hijos 
muy leal Ciudad de Seuilln : la qual el mis- juntos , y a la rey na dona Juana su muger, 
mo auia ganado de los moros como se ha la qual estaua muy triste y llorosa , llamo 
dicho. Quando fue llegado el tiempo de su al infante don Alonso que era el heredero, 
muerte hizo venir allia don Phelippe su hijo, y mandóle que se allegas.se a el y aleo la 
que era electo para ser Arzobispo de-Scui- maño y diole su bendición y después iodos 
lia, y a los otros Obispos que alli estaua n, los otros. Y en presencia de todos los gran- 
y a. toda la clerezía. Y después vido que se des i ricos, hombres que alli cstauan hizo 
accreaua la hora de su muerte demando que vn razonamiento al infante don Alonso, 
le Iruxessen el cuerpo de nuestro Señor Je- mostrándole y doctrinándole como auia de 
su-Christo: y quando vio al sacerdote que regir y gobernar sus reynos: y encárgan- 
traya el cuerpo, de nuestro Señor hizo una dolé que criasse y encaminasse en lodo bien 
cosa de grande humildad , que como entro a sus hermanos y los ámasse y honrase quan- 
por la sala el sacramento luego se dexo caer to pudiesse. Encargóle assi ufesmo mucho 
de la cama en tierra, i hincados los hinojos la reyna doña Juana su. muger que la tu- 
en tierra tomo vna soga y echóla a su cue* uiesse por madre y Ja honrasse y mamu- 
llo, y demando que le diessen la cruz, la uiesse siempre.su honra como conuenia a 
qual le pussieron delante y el inclinóse a reyna. Encargóle assi mesmo^a su hermano 
ella con mucha humildad y adoróla, nom- don Alonso, y a los otros hermanos que te- 
brando todo» los tormentos y penas que n ia f Encargóle mucho que honrasse siem- 
nuestro Señor padescio en ella, besándola pre a lodos los grandes de sus reynos. Y a 
muchas vezes , y hiriendo sus pechos con los caualleros nobles y hijos dalgo que los 
grande contriccion y muchas lagrimas, co- tratasse mucho bien y les hiziesse siempre 
nosciendosopor muy pecador: y demandan- mucho bien y mercedes, y se vuiesse bien 
dolé perdón de sus pecados. Luego hizo vna con todos ellos, y les guardasse sus preuile- 
protestacion , en la qual confesso tener y gics y franquezas y libertades. Y dixoje que 
creer bien i fielmente la foe de nuestro Se- si todo esto que le encargaua y mandana 
ñor* on la qual el moría. Luego demando cumpliesse i hiziesse , que la su bendición 
que le diessen el Corpus domini; y puesto cumplida vuiesse, i sino que la su maldición 
ante él adorólo con gran deuocion , aleadas . lo alcan¿asse. E hizole que respondiesse, 
las manos: y llorando de sus ojos dixo cier- Amen. Y dixole mas: hijo jnio mirad 
tas razones de gran contriccion y fe. Des- «orno quedays muy rico Uc muclias tierras 
que lo mío adorado resabiólo con grandis- y uassallos mas que ningún otro rey chris- 
sima humildad de la mano de don Remon liano, hazed como siempre hagays bien y 
do Arcobispo de Seuflb. Después que vuo seays bueno que bien teneys con que. * 
recibido el cuerdo de nuestro Señor Jesu- Ya quedays. Señor de toda la tierra que 
Chrislo; hizose despojar de sus vestiduras los moros auían ganado del rey donRodri- 
realcs, y mando que viniessen allí todos sus go. Si en este estado que yo os la dexo la 
hijos: los qualcs luego vinieron: y craq.es- supicredes mantener sereys tan buen rey 
tos , don Alonso que fue el mayor y t>ere- como yo. Y si vos ganaderos mas , entonces 
dero de sus Reynos. Don Fadrique , don sereys mejor que yo. Mas si de lo que os 
Enrique, don PbeUppe, don Manuel , don dexo perdieredes algo no sereys tan bueno 
Sancho no se hallo alli que era Arcobispo, como yo. 
ni doña Rerengueia que era iuoúja de las CAPITULO LXXYII. 
huelgas en Rurgos , estos vuo el rey en doña Como el nMe ^ don Fernando espiro ha- 
Realriz su primera muger. Yinieron allí assi # tiendo su fin sanciamentc offrtsckndo su ani- 
mesmo los hijos que tenia en doña Jua- ma a Dios que la crio. 
na que eran estos. Don Femando , doña . uiendo llegado la lwra en que este sanc- 
l^eonor, y don Lnis que fue el menor de to- A lo Rey dio el anima a Dios que la crió 
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vio la sancta compaña que le cslaua aten- mas vido tantas dueñas y donrcilas de alia 
diendo, y mostró muy grande alegría dan- sangre, y catado, messar sus cabellos, ras-; 
do gracias a Dios. Y demando ka candela gando sus caras bañadas en sangro, dizien* 
que lodo christiano deue teper en su mano do en altas bozes palabras de gran dolor , y 
a la hora de su muerte i dieronseb. Y an- baziendo tantas lastimas? Quien Tido jamas 
tes que la tomasse junto las manos i aleólos tantos infantes, cauallcros, infanzones* tan* 
ojos al cielo i dixo. • tos hidalgos y ricos hombres meásando sos 

Señor: distemé reyno quefyo ño tenia, y baruas , lastimando sus lazos baziendo en si 
mayor honra y poder que yo no merescia: grandes cruezas con el gran dolor? Quien 
disteme quanto tic tu sanóla voluntad : Se- . sobre muerte de hombre vido tan grandes 
ñor gracias te doy tornándote y entregan- llantos nadie por cierto. Jueues en la noche 
dote el '• reyno que me diste con aquel aug- fue aquel doloroso dia quando este bieu- 
mento quo en el pude bazer. Ofrezcote mi auenturado rey dio el anima a Dios, cuyo fiel 
anima, dichas estas palabras demando per-» 1 sieruo . siempre fue a treynla dias del mes 
don a quantos allí estauan, rogándoles que de Mayo año üe la encarnación del Señor de 
si algunas quexas tenían del que lo perdo- mil y dozientos y cinquenla y dos años.Y el 
# nassen. Entonces respondieron todos lio- sábado tercero dia después que murió fue 
ramio de sus ojos, que le rogauan que el los sepultado su cuerpo en la sancta yglesia de 
perdonasse, que el ya yua perdonado. Lúe- Seuílla: a donde esta oy dia en gran vene- 
go tomo la candela con las manos ambas y al- ' ración, por cuya presencia esta símela ygle- 
cola hacia el ciclo i" dixo. Señor Jesu Chris- sia esta muy honrada y tenida en gran re- 
to redemptor mió desnudo sali del vientre ucrenda. Celebro el Areobispo de Scuilla la 
de mi madre > y desnudóme oflrezcoa la missa, i hizo muy loable sermón: según 
tierra: rescibe señor mió mi anima: y por que a tan alto rey conúenía. Quando el rev 
las méritos de tú sanctissima passion, ten de Granada" supo dé su muerte- hizo bazer 
por bien de la coloquar entre los tus sier- muy grandes llantos por lodo su reyno. Y 
uos. Dichas estas palabras abaxo las manos bien tenia razón para ello porque el i todo 
con la candela i adoro a Dios padre i H ¡jo y* su reyno estaua seguro debaxo del amparo 
Spirílu sánelo como fiel christiano. Y man- y defendimicnto deste bienaventurado rey 
do a toda*la elcrezia dezir las letanías: i don Femando su señor. Y no tan solamen- 
cantar en alta voz. Te Deum laudamus. En- • te vuieron lastima i dolor y sentimiento, 
toncos inclino la cabeca i los ojos y dio el mny^grande de su muerfe en los rcynos de 
anima a Dios. La qual sea colocada con sus Castilla y León, mas por todos los reynos 
fieles y sánelos en su sánela gloría. Amen, de Chrísiianos les peso mucho, y se dolie- 
ron mucho quando lo supieron. Porque por 
CAPÍTULO LXXVUI y rnui. el tenia, fama España y era tenida i nom- 

brada por todo el Hundo , y lo fuera mas si 
En el qual se haic mención de los llantos i mas biuiera. . 

de las obsequias i sepultura del bicnaueníu- Esta gracia señalada hizo Djos a este 
rado y sánelo Hey doh Fernando. bienauenturado rey que en sus tiempos nun- 

ca vuo en España año malo ni fuerte, en es- 
/\uc lengua seria bástanle para contar los pedal en todos sus reynos. Bienauenturado 

, V /grandes llantos y aucto de muy gran dó- fue el dia en que este sancto rey nació, pues 
lor y tristeza que por todos los estados de Dios lo hizo tal y le dio tanta gracia'que nie- 
las gentes fueron heclws por la muerte des- re%eiesse por sus sánelas obras alcancar en 

• te sancto y bienauenturado rey? porque no este mundo tanta honra, y en el otro la glo- 
flolamente. en Seuilla donde murió y su cuer- ría perdurable. En la qual lo ponga Dios con 
po fucsepullado: mas por todo el reyno de sus sanctos y huelgue para siempre jamas. 
León file grande cí sentimiento de dolor Amen. Y a nosotros de su grada para que 
que se hizo por su muerte. Quien nunca ja- podamos hazer tales obrás que merezcamos 
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auer parte con el en su sancto reyno donde 
ay perpetua claridad y gozo y suauidad y 
amor para siempre jamas. Amen. 

A Dios gracias. 
Aquí fenesce la Chronica del Sancto Rey 
don Fernando tercero deste nombre. En la 
qiial se cuentan sus nobles y esclarescidos 
hechos , y como conquisto y ganoa Seuilla 



y a toda la Andaluzia: la qual estaua ocu 
pada de los moros dende que la per- 
dio el rey don Rodrigo postrimero 
rey de los, Godos. Impressa en la. 
muy noble villa de Medina de) 
Campo, En casa de Fran- 
cisco del Canto.* Año de 
' * M.B.LXVm. 
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00 dad al rey don Fernando , y se la 
dexaron libre y desembargada. .*. . 6o 

C\P. LXXJ. Como el noble rey don 

01 Fernando entro en Seuilla y fue res- 
cehido con gran plazer y con solem- 
ne procession de Obispos y clerezia. 66 

C\P. LXXII. En que se cuentan los 
grandes trabajos que el rey don 
Fernando y sus vassallos passaron 
62 en el cerco de Seuilla: y concierto 

de su real id. 

C\P. LXXIII. Que cuenta el tiempo 
que el rey don Fernando estuuo so- 
bre Seuilla, y las excedencias della: y 
G"> de la nascion castellana' sobre todas 

las otras nasciones. id. 

CAP. LXXHIL Como el noble rey don 
Fernando doto de grandes rentas la 
yglesia de Seuilla y hizo Arcobispo 

y Canónicos 67 

id. CAP. LXXY. De el tiempo que estuuo 
el muy noble Rey don Fernando en 
ganar el Andaluzia : y como deter- 
minaua de iiassar en allende 68 

CAP. LXXVI. Como el noble rey don 
Fernando al tiempo de su muerte 
rescibio los sánelos sacramentos 

64 con muy mucha humildad y deuo- 
cion: y como hizo venir a sus hijos 
ante si y les hizo vn razonamiento. . 69 

CAP. LXXVII. Como el noble rey don 
Fernando espiro haziendo su fin 
id. sanctamente oflrescíendo su anima 

a Dios i|ue la crio 70 

C\P. LXXVHI i Fmi. En el qual se 
hace mención de los llantos i d<» las 

65 obsequias i sepultura del bienanen- 
turado y sancto rey don Fernando. 71 
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